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I NTR ODUCCIO N 

La Iglesia Cat6lica, que es tal vez la primera instituci6n -

burocrática europea implantada en América Latina, ha mantenido sin -

grandes zozobras su estructura y su presencia orgánica en la sociedad, 

en lo cuatrocientos ochenta y cuatro años transcurridos desde el descu 

brimiento de América. En este amplio lapso de tiempo, de historia y 

de cambios en la sociedad latinoamericana, la Iglesia ha visto d~sapa­

recer al poderoso colonialismo español, ha visto imponerse al capitaH~ 

mo primero y al imperialismo después, (encabezados por Inglaterra in.!_ 

cialmente y por Estados Unidos· de Norteamérica hasta hoy), colabora~ 

do con todos ellos, en la obra de explotaci6n y .dominaci6n de pueblos, 

·y en la obra de atraso de sociedades, sin sufrir aparentemente mermas· 

en su poderío. Sin embargo, en estos últimos años experimenta los -

síntomas inequívocos de un desgaste institucional, que es el precio a 

· tan dilatada colaboraci6n con clases dominantes oligárquicas y burgu~ 

sas que han impuesto y defendido su proyecto de injusticia social con­

tra el pueblo. 

La Iglesia que como i.nstituci6n ha servido para dar cohe­

rencia y justificaci6n ideol6gica a la injusticia social, organizada de!. 

de Eur-opa y Norteamér-ica, (en forma de esclavismo y feudalismo, co~ 

quistador- y colonial, pr-imero, y en Forma de opresi6n y explotaci6n -

neo-colonial., después), sufre hoy también el fin de su larga hegemon(a 
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como instituci6n de control ideo16gico de las masas• al servicio de las 

fuerzas sociales de dominación hasta hoy vigentes. 

Las causas de esta crisis de la Iglesia, estan en el desa­

l"rollo de factores q·.1e ella siempre neg6 o conden6 con anatemas "divi 

nos"• La Iglesia conden6 la audacia creativa de la ciencia en la cabe 

:za de sus grandes precursores (Galileo, Copérnico, etc.), y la ciencia 

y la técnica en su desarrollo hicieron avanzar' a la humanidad, a los 

límites insospechados que hoy conocemos. La Iglesia afirm6 que la 

sociedad siempre estaría dividida en clases: en "pobres"y "ricos", y 

los "pobres", es decir, las clases explotadas, desal"rollaron su concie!:_ 

cia y su acci6n, aboliendo las diferencias de clases, implantando el s~ 

cialismo. En fin, .la Iglesia es víctima de sus propias limitaciones, .:. 

que el avan:::e de las potencialidades creativas y revolucionarias del -

hombre se ha ercargado de demostrar, probando as(, que: los dogmas 

siempre dan malos dividendos .• 

En los escasos 76 años del presente siglo, en que ta hist~ 

ria se ha dinamizado a un ritmo ir1Crelble, dentro del cúmulo de sor­

pren::Jcntes y casi fantásticos cambios de diversa íi;dole, (si los aprect~ 

mos con la mentalidad con que los observar(a el hombre del siglo XIX), 

ocurridos en el mun::lo contemporáneo, la Iglesia latinoamericana tam 

bién comienzá a vivir su pro:::eso de cambios, tal vez su revoluci6n. 

La Iglesia como consecuencia de su importancia y la tras 
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cendencia social de los problemas que la agitan, es una de las institu 

cienes q•..ie la sociolog(a en América Lattna comienza a estudiar con in 

terés creciente, aunque este interés es reciente, .ª pesar de las profU!l 

das implicaciones hist6ricas, sociales y pol(ticas que la Iglesia siempre 

ha tenido. 

En nuestro caso, la amplitud del tema elegido, que aún cuan 

do pretende s6lo abarcar el anáÜsis de la trayectoria de la Iglesia en 

América Latina durante los años del siglo XX. nos obliga a una revisi6n 

hist6rica que se remonta a sus orígenes americanos, determinando que 

sacrifiquemos en algo la profUndidad en el tratamiento del análisis• i'2. 

tentando s6lo una gran revlsi6n comprensiva, que nos permita una visi6n 

giobal explicativa de este importante fen6meno social contemporáneo. Qu!_ 

dará para un esfUerzo posterior, marchar sobre esta huella,profUndiza12_ 

do en el estudio de otros aspectos de la Iglesia no develados en esta oc~ 

si6n. Nos pro¡:>0nemos, eso s(, seguir el derrotero de la evoluci6n hi.:'.. 

t6rico-social de la Iglesia, con respecto a las luchas populares en Ami§_ 

rica Latina, con .el ftn de proporcionar un punto de partida, y una base 

a la comprensi6n de la sl.tuaci6n ~ctual de crisis que se advierte en -

~na. 

Por otra parte• este trabajo ha dado ocasi6n al cotejo de . 

ideas y al apoyo valioso de numerosos amigos. Muchas de estas amis 

tades han nacido como consecuencia de las consultas derivadas de las 



5 

nec_esidades de llevar adelante ~sta tarea, lo que otorga un valor inapr! 

ciable a todo lo hecho y plasmado aqu(, porque en él se funde mucho -

del calor humano que las amistades siempre ofrecen, como en este ca 

so. 

En estas primeras líneas, debemos agradecer el valioso ap~ 

yo que en diversos momentos de este trabajo nos han brindado amigos 

como: Augusto Cotto, Rector del Seminario Bautista de México, D. F.; 

José María Sulnes, profesor de la Facultad de Ciencias Políticas y So­

ciales d~ la UNAM; Angel Torres, investigador de CENCOS; Raúl Ma 

c(n, profesor del Instituto Politécnico Nacional de México y destacado 

escritor; Ricardo DÍaz Chávez, profesor de la Facultad de Cienctas -

Políticas y Sociales de la UNAM; Sergio Arce, profesor y Rector del 

Seminario Evan;;¡élico de Teología de Matanzas, Cuba; Enrique Dussel 

historiador, Fil6sofo y escritor argentino; Luis Maira, ex-diputado de 

la Izquierda Cristiana chilena, y actualmente en el exilio en México, 

q:;ien gentilmente accedi6 a varias entrevistas de gran utilid°';d en este 

trabajo; Eloísa Miranda, di.rigente del Partido Comunista de Cuba, e~ 

cargada de difusi6n cient(fica masiva, en el Comité Central, quien di;! 

trayen:lo parte de su valioso tiempo, concedi6 una larga entrevista que 

aport6 valiosa informaci6n acerca de ta Iglesia en Cuba. Nuestro es 

pecial reconocimiento y agradecimiento a Eduardo Ru(z Contardo, Coo:: 

dinador y Director oel Centro de Estudios Latinoamericanos (CELA) de 

la Facultad de Cien:::la.s Pol(ticas y Sociales, de la Universidad Nacional 

- _, _____ ..-_....,...., __ ..__.., ....... sano 
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Aut6noma de México, profesor y amigo, quien ha tenido a su cargo ta dlre.:_ 

ci6n de esta tesis, cuya valiosa ayuda y generosa paciencia en la orie,!2 

taci6n de este trabajo, comprometen nuestra gratitud, Por último, nue::, 

tro agradecimiento a diversas personas que de una u otra Forma hicieron 

posible la realizact6n de este estudio. 
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!. EL TEMA EN ESTUDIO. 

1. La Crisis de la Iglesia en América Latina. 

En los últimos años es muy amplia la literatura que se d.=_ 

dica a los problemas de la Iglesia. Este tema ha enriquecido E¡.l ca~ 

po de la investigaci6n, como fruto del interés de especialistas de la -

sociología, la politología, de teólogos, etc. El periodismo es pr6digo 

en destacar como temas de actualidad, de noticia, todo lo que esté vi!! 

culada con la Iglesia, fundamentalmente por los conflictos que ésta vi 

ve. 

En el seno mismo de la Iglesia, sus intelectuales han abo_:: 

dado el problema desde diversas posiciones: unos defendiendo los pla.!::_ 

teamientos oficiales conservadores, otros formulando enfoques críticos 

progresistas a las posiciones·conservadoras. En Europa, por ejemplo, 

el cardenal francés Jean Danielou, asumiendo una pos~ci6n exegética de 

la Iglesia, como instituci6n necesaria en la época actual, reconoce al 

precisar los aspectos centrales de la impugnaci6n .que sufre la Iglesia, 

que:.: 11 • el primero de estos puntos es al de la crisis de la reli 

gi6n lo que hoy se denomina, particularmente en Estados Unidos, el 

11secularismo", La cuestión es absolutamente fundamental, pues no -

atañe simplemente a la Iglesia en cuanto tal, sino, de modo mas gen.:_ 

ral • a la posict6n de la religi6n en el seno de la civilizaci6n técnica. 

Se trata de someter a discusi6n la vida religiosa considerada en el -
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conjunto de la sociedad de hoy donde, por una parte, el espfritu cien~ 

ftco sustituye habitualmente las explipaciones de tipo sobrenatural por 

otras de tipo racional, y por otra parte, la sociedad urbana rompe los 

marcos tradicionales, dentro de los cuales la vida religiosa tenía su 

expresi6n 11 • .!/ Este autor centra el problema de la crisis de la Igle-

sia, en los términos modernos y actuales, en que se plantean los cues 

tionamientas a la re1igi6n y a la Iglesia, teniendo como marco de refe 

rencia las circunstancias euro¡::ieas de países capitalistas altamente des.'.:_ 

rrollados, esto es, desde planos tales como: las proyecciones que as;! 

me el avance de la cien:::ia y la tecnología y desde los problemas que 

plantea la sociedad urbana. 

Toda pércepci6n de crisis, se completa con la advertencia 

de peligros, sobre todo cuando las observaciones se efectúan desde las 

posiciones de quienes quieren mantener una instituci6n o una situaci6n 

dada dentro de ciertos marcos del "statu quo". Siempre el peligro es 

la señal de la toma de concien:::ia de algo que se puede perder, y ta 

advertercia la hace quien defiende posiciones amagadas; en esto, el 

cardenal Danielou es consecuente con su papel de defensor de la Inst_!. 

tuci6n, cuando advierte: "Para mí, lo que constituye la gravedad del 

problema es que a medida que vaya dejándose de dar a la vtda religi~ 

1/ DANIELOU, Jean. ¿para qué la Iglesia?. Bilbao, España 1973. 
pp. 7. 
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sa una expresi6n espec(fica 6 que, debido a ello, vaya dejando de mani 

festarse su presencia en la civilizaci6n la posibilidad de acce.so a la ex 

periencia religiosa irá haciéndose muy reducida para el conjunto de los 

hombres. El gran peligro al que entonces se llegaría consiste en que 

la experiencia religiosa se convertiría en algo puramente perso11al, es 

decir, en algo que en la práctica atañería meramente a un determinado 

número de individuos, no siendo ya una realidad colectiva, una realidad 

popular ni una realidad de masas". g_; En esta afirmación, está cont! 

nida en esencia la inquietud de la Iglesia actual que vé amenazada su 

influencia en las masas populares, pero a ta vez nos descubre, la hon 

da raíz social de la crisis que actualmente vive. 

Enfátizando en este aspecto social· y político, que se ubica 

. en la estructura y centro de la crisis de la Iglesia, Gustavo Gutiérrez, 

destacado teólogo latinoamericano, señala: "Hoy la gravedad y ampli-

tud del proceso que llamamos de liberación es tal, que la fe cristiana 

y 
y la Iglesia son puestas radicalmente en cuesti6n 11 • Con respecto a 

la situación que vive la Iglesia. en América Latina, es pertinente int!!: 

rrogarse entonces: lPor qué en e~te conttnente que se considera con 

una poblaci6n mayoritariamente cristiana, se comprueba que la crisis 

2/ 
~/ 

DANIELOU, Jean. Ob. Cit. pp. 9 y 10. 
GUTIERREZ, Gustavo. Teología de la Uberaci6n. Barcelona. 

España. 1972. pp. 18. 
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de la Iglesia tiene su raz6n causal en factores sociales y polrticos, -

obviamente, algo pasa con la masa de cristianos, o bien, algo ocurre 

con la Iglesia. 

La crisis de la Iglesia es un hecho cuya evidencia se maní 

fiesta en diversos planos de su actividad, los que van desde los aspe~ 

tos de interpretación doctrinales, pasando por las discrepancias orgánJ. 

cas internas, hasta las contradicciones de la Iglesia con respecto a las 

clases sociales y con las instituciones que conforman el poder pol(ti.co. 

Además, el fenómeno de crisis de la Iglesia, agregado dialécti.camente 

a otros, contribuye a definir la realidad social contemporá11ea de Am! 

rica Latina. 

Recordardo la historia de la Iglesia, André Mando..ize (Pr.:?. · 

fesor de la Universidad de París), en un artículo escrito (en el curso 

de una polémica) en "Le Monde" (14 de agosto de 1971), planteaba con 

respecto a la Iglesia y su crisis actual: "Por lo que a la Iglesia se 

refiere, no se ~nquiete demasiado por ella ni por la crisis que atravi:::_ 

sa, o.q~e le presta con generosidad un poco excesiva. Ha conocido 

otras. Porq.ie ha vivido y está viva, no ha cesado de estar en crisis, 

en mutaci6n, en reforma. En dos mil años, cuantas veces ha podido 

decirse: "lLa Iglesia ha muerto?". Pero siempre ha resonado -casi 

al punto- el grito de gozoso advenimiento que afirma su perennidad: 

11 ¡Viva Jesucristo, muerto y resucitado.' " Esta apreciaci6n es justa, 
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en términos de la historia general de la Iglesia; pero, esta comprob~ 

ci6n de la gran capacidad de adaptaci6n de la Iglesia en su extenso ri:_ 

corrido, no puede hacernos olvidar, que toda crisis de la Iglesia invol:i_ 

era a seres humanos, actuando en sociedad y que siempre· ha respond!_ 

do a sus problemas de una u otra forma. 

Nuestro objetivo es intentar una explicaci.6n a la crisis que 

vi.ve la Iglesia hoy en América Latina, desde los factores socio-pol(i:!_ 

cos que la determinan. Pero, a la vez intentar esta explicación de la 

crisis, no es otra cosa que establecer las, relac~ones que hist6ric.lme:; 

te se han producido en América Latina entre la Iglesia y e1 proceso de 

cambio social. Enterdiendo desde una perspectiva amplia en este úli:!_ 

mo concepto, todos los esfuerzos generados por las masas para crear 

las condiciones que le permitan mo::lifi.car et orden social capitalista: 

tanto en ta:ibatallas por la democratización del régimen político, así -

como en sus luchas por conseguir et cambio del sistema. En otros 

términos, se trata de analizar el rol de la Iglesia en relació:; a la 

lucha social y revolucion;;tria de las masas en América Latina d~rante 

el siglo XX. 

2. Marco Te6rico. 

2. 1. Intento de Descripci6n de los Elementos de la Crisis 

de la Iglesia en América Latina. 

La milenaria existencia de la Iglesia y la importancia que 
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ésta aún tiens en ta sociedad contemporánea, se fundamenta en Factores 

esencialmente ideológicos, de esta manera Hugues Portelli, en su es~ 

dio acerca de la obra de Gramsci, dice: "Dos Factores explican la -

perennidad de la Iglesia: su homogeneidad ideol6gica y la importancia 

de la estructura ideol6gica 11 enseguida agrega: "la ruer:z:a de la Igle-

sia resids fundamentalmente en la unidad ideol6gica que ha logrado man 

4/ 
tener en el seno del bloque social que controla". -

En el cuidado de esta unidad, la Iglesia ha utilizado dos m! 

5/ 
dios al menos: "La pol(tica y la evoluci6n ideol6gica". - Los medios 

políticos del mantenimiento de la unidad ideológica, los expl!cita Por~ 

lli, citar.do a Gramsci, "ejerciendo una disciplina de hierro sobre los 

intelectuales a fin de que no pasen cierto límite en la distinci6n y no 

la tornen catastr6Fica e irreparable".!!_/ 

El recurso político para mantener la existencia de la Iglesia, 

aq•..1( se desnuda e.n su realidad terrena, es la "disciplina de hierroº, -

es decir, la sujeción a normas rígidas que deben ser cumplidas y e~ 

yas transgresiones suponen la sanci6;t. Además, el in&trumento que 

completa el cuidado de la unidad de la Iglesia: ''la evoluci6n ideo16g_! 

.ca progresiv:a", es entendida por Gramsci, como ''un movimiento Pr:?_ 

:Y 
5/ 

~ 

PORTELLI, Hugues. Gramsci y el Bloque Hist6rtco. Siglo XXI. 
Editores. México 1976. pp. 25. 

PORTELLI, Hugues. Ob. Ci.t. PP• 26. 
PORTELLI, Hugues. Ob. Cit. PP• 26. 

.f 
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gresista que ti.ende a dar ciertZ!S satisfacciones a las exigencias d<' la 

ciencia y la filosofía, pero con ritmo tan lento y metódico que las m.i::. 

taciones no han sido percibidas por la masa de los simples si bien ap~ 

recen como "revolucionarias" y demag6gicas ante los "integralistastt Z! 

Este Último instrumento, podría caracterizar.se tal vez, como la dialés:_ 

tica de la evolución de los dogmas;. dialéctica que d;;ibe ser impercee. 

tible para no destruir los pitares de los fundamentos doctrinales de la 

religión. 

Sin embargo, en ciertos momentos hintóricos de intensG 

lucha social, estos controles reguladores de la unidad ideol6;;iica de la 

Iglesia, se tornan ineficaces y ponen en peligro la hegemonía en que -

se ha sustentado la antes mer.cionada larga presencia institucional de 

la Iglesia. 

El momento histórico actual, es pródigo en hechos, que van 

desde la crítica, la controversia, hasta las impugnaciories, cuestio:-ia.!:: 

do a la Iglesia de5de el seno mismo de ésta. En América Latina se 

le ha llamado a este fenómeno ''la rebelión del clero". Este término 

parece acertado para calificar con propiedad la situación que vive la 

Iglesia latinoamericana, que quiebra as( la aparente cohesión instituci_:: 

nal que había mostrado a lo largo de, la primera mitad de este siglo. 

Esta "rebeti6n del clero" se expresa en multitud de casos, 

z¡ PORTELLI, Hugues. Ob. Cit. pp. 26. 
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que eligiendo al azar entre los más recientes, podemos citar: los en-

frentamientos entre sacerdotes revolucionari.os y la jerarquía en Color:::;_ 

bia, la informaci6n periodística afirma: 11El Episcopado colombiano des 

calific6 a los grupos de sacerdotes revolucionarios y afirm6 que "se e.:=, 

tá presentando otra Iglesia, otra fe, debido a que miembros del clero 
8/ 

abusan de su posici6n dentro de la Iglesia Cat6Uca ". -

otro problema fundamental que afecta al conjunto de la Igl:;: 

sia latino.zi.mericana, es el cuestiona.miento que los sacerdotes hacen a 

la teología oficial, un caso ocurrido en México ilustra bien el problema: 

"En un estudio deno:lli.nado "Seminarios y Seminaristas de México en 

1973 ", los sacerdotes Luis A. Nuñez y Félix Palencia al revelar las -

cifras sobre la deserci6n de estudiantes de seminarios católicos afirman: 

"El seminarista que conoce la realidad de la Patria, difícnmente P'..leden 

aceptar como válidos los esquemas de Formaci6n teo16gica y fi1os6ñcas . 
impartidos en al seminarioº, Ypara los autores del mercionado estudio, 

éiste sería un problema que a su vez es causa de otro que experimenta 

en gravedad creciente la Iglesia en América Latina, la deserción de s~ 

cerdotes y la de seminaristas. En el caso d·a seminaristas en México: 

"De tres mil cuatrocientos noventa y un seminaristas que había en M~ 

, . '1 . 1 10/ xico en 1970, ur:i1camente dos m1 continuaban sus eztudios en 1973' .-

8/ Ver: El oía. México, 1.!!. diciembre 1976. 
9¡ ver: Erüñ'fversal. 2 dü::iembre 1976. 
To¡ ver: El Universal. Idem. 
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Las críticas a las estructuras jerárquicas en América Latina, están pr:::_ 

serr..es en opiniones como las del Director del Instituto Teo16gico de Es 

tudios Superiores de México, Jorge Domingues: "Las actuales estructu 

ras coartan la libertad para obtener ruevas experiencias pastorales que 

conduzcan a u;;a rueva teología y a otro tipo de vida con mayores realiza 

' 11 / 
ciones personales".-

Otro de los problemas actuales de la Iglesia, está en su de 

finici.6n con respecto a los gobien-ios represivos de América Latina, esta 

situación se expresa claramenti:i en Argentina, ad por ejemr-lo, u11a in-

formaci6n period(stica de Fernand.:i Meraz desde Buenos Aires dice: 

"Sombras asesinas, no identificadas nunca,. pero amparadas siempre -

con uniformes militares, credenciales de la policía federal argentina y 

'veh(culos sin placas, se encargaron de dar muerte, a partir del 24 de 

marzo (1976) a diez sacerdotes católicos y a dos seminaristas; de se 

cuestrar y desaparecer a diez y siete; de llevar a prisión a 14, de 

deportar a cuatro y obligar al exilio a o;;ho "; luego agrega: "Flaget~ 

da así la Iglesia Católica de este país ha sido obUgada, por los milit~ 

res de la Junta que encabeza el teniente general Jorge Rafael Vide.la, 

12/ 
a guardar silencio". -

Los enfrentamientos entre diversas tendencias al interior de 

11 / Ver: El Universal. 2/12/1976. 
12/ Ver: El Untversal. 18/11/1976. · 



la Iglesia, en el plano mundial y en la Iglesia latinoamericana en pa.!: 

ticular, son generalizadas y en ciertos casos se dan a conocer en op.!_ 

niones y declaracionss de miembros de la jerarqu(a o sacerdotes, como 

estas da tyioi.sés Carmena Rivera, (sacerdote mexicano), que ilustra con 

claridad el problema, este sacerdote declar6: "La Iglesia moderna de 

·Paulo VI tiene miedo a las valientes y audaces denuncias de Monseñor· 

Lefevre, por eso el Obispo de Acapulco, Rafael Be11o levanta y prov5: 

ca la di.visi6n de la Iglesia tradicionalista, "no tergo miedo a la exco 

munl6n porque nunca he entrado a la Iglesia de Paulo VI" , mas ade­

lante la informaci6n dice que· el Obispo de la diocésis cat6lica de Ac~ 

pulco, había dado a .conocer que: "Se había expulsado de dicha di oc! 

sis al sacerdote Moisés Carmena Rivera, por rebelde a las reformas 

de la Iglesia". 

Finalmente, conviene insistir en el aspecto del conflicto que 

se advierte en el plano del enfrentamiento entre tas nuevas corrientes 

teológicas, que centran en lo social y polrtico el interés de sus Fund~ 

mentaciones del mensaje cristiano, con respecto, a las posiciones of!_ 

ciales y tradicionales. En un documentado artículo de Materne, apa~ 

cido en "Le Morde Diplomatique ", este autor dice comentando este h.=, 

cho: ttel subdesarrollo no as un retardo con respecto al desarrollo, 

sino un Fen6rneno de dependencia; la acción debe dirigirse a la modi.i:!_ 

caci6n estructural de las relaciones de dependencia interna y externa. 

La "Teologi'a de la Liberación" inspira esta corriente de pensamiento 
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y de acción que se considera evangélica en el campo de la fe, po;:iular 

en cuanto al estilo de vida y socialista desde el punto de vista político. 

Es precisamente ta ''Teología de la Liberaci6n" la que da o.:::a 

si6n a las fuerzas conservadoras de la Iglesia da manifestarse Fuerteme!::. 

te a partir de 1972. En esta fecha los nuevos dirigentes de la Co:-ifere.'.2 

cia Episcopal Latinoamericana (CELAM), organismo de coordtnación co.'.2 

tinental de los episcopados, l;;e ocupan de contrarrestar esta cordente de 

pensamiento. En esta acci6n, la CELAM, es sostenida firmemente por 

el Vaticano -en particular por la Comisión Pontificia para la América -

. . 13/ 
Latina- inq•..1ieto por la evolución de los católicos d::il continente." -

Los casos antes mencionados, son sólo a manera de ejemplo 

ilustrativo, pues sería fácil llenar cientos de hojas, presentan::fo situacio 

nes de este tipo. Esto nos muestra que los pro!:>li;:mas que vive el clero, 

son múltiples y complejos, cubriendo todo al espectro de actividades que 

constituyen 1a institución. Esta red de problemas nos indica que esta-

mos realmente ante un amplio y creciente proceso de crítica y cuestion;:, 

miento que como lo expresamos al tnicio del tema, pone en crisis a la 

Iglesia, es decir, que perturba su funcionamiento habitual y le crea co:::_ 

tradicoiones que hacen peligrar su hegemonía ideo16gica interna y el rol 

social que tradicionalmente ha sustentado la instituci6n. 

13/ Ver: "Excelsior". (Suplemento: Diorama de la Cultura). México 
30/1/77. 
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Las contradicciones observadas en la Iglesia, revelan dive!.: 

sas áreas problemáticas y niveles de antagonismo que globalizan la crJ:_ 

sis, puesto que no existe un s6lo elemento de la instituci6n que no esté . 

sometida al fuego de la di.scusi6n, al cuestionamiento y la revisi6n. 

2.1 .1. Clasificaci60 de los Principales Problemas 

en la Crisis de la Iglesia. 

La enorme y variada constelaci6n de elementos que confo_i: 

man la crisis observada en la Iglesia, hace necesario ordenarlos de 

marera q:.ie permitan abordar el análisis del tema. 

Podemos en consecuencia agrupar, en tres grandes áreas 

los principales problemas de la Iglesia: 

Problemas doctrinales. 

Problemas institucionales. 

Problemas soc:iales. 

2.1.1.1. Problemas Doctrinales. 

Desde una persp:activa sociot6gtca, entendemos por probl~ 

mas doctrinales aq1..1el1os aspectos que se refieren a la manera de utili 

zar el mensaje cristiano, con respecto a las clases y estratos que for 

man la estructura social. Desde este punto de vista, la controversia 

y los cuestionamientos giran y se movilizan alrededor de dos aspec­

tos: 
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a. La utilizaci.6n del mensaje cristiano, en función de la 

conci1iaci.6n de clases y la conformidad con el. ordena 

miento social de las clases dominantes. 

b. La utilización del mensaje cristiano, en función de la 

incentivaci6n de las masas, a la participación en la -

acción por la liberaci6n social, por un ruevo orden -

justo en la sociedad. 

En este sentido se puede afirmar: existe todo un intenso mo · 

vimiento de reinterpretacl.6n del contenido d$\ mensaje cristiano, lo que 

se produce en un ambiente de controversia fundamental. 

2.1. 1. 2. Problemas Institucio:;ales. 

Estan referidos al área de problemas que corresponden estrl.::_ 

tamente a ta estructura organizativa destinada a mantener la existencia -

de la institución, en esta área distinguimos especialmente: 

a. La crisis de l<lS vocaciones sacerdotales. Es decir, 

el problema de la cada v,;,z más difícil lncorporaci6n 

de candidatos a ingresar <l.1 clero, as( como la alta 

deserci6n de alumnos de tos seminarios. 

b. Los conflictos entre las jerarquías de la estructi..1ra 

eclesiástica y las sacerdotes. 
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c. Los problemas disciplin::1rlos, que se expresan en sa!! 

ciones diversas; estando entre ellas las separaciones 

y las expulsiones de miembros del clero. 

d. La existencia y desarrollo de grupos organizados que 

discrepan con las posiciones de la jerarqu(a en la Igl.:_ 

sia latinoamericana. 

La dimensi6n de estos problemas son suficientemente sig~ 

ñcativos como para mostrar el agudo grado de la crisis que sufre la 

estructura orgánica de la Iglesia, en América Latina. 

2.1.1 .3. Problemas Sociales. 

Esta área de problemas esenciales, se genera alrededor de 

los cuestionamientos que se efectúan a las ñ.mciones y relaciones Fund:;: 

mentales que la Instituci6n cumple en su acci6n dentro de la so~iedad, 

. en q•.Je está inserta. Estos problemas son los decisivos, se producen 

como consecue::nci.a de la necesaria re1aci6n, entre la instituci6n Iglesia 

y la sociedad. Dos son los problemas de este carácter, que por su 

importarcia destacan en la configuraci6n de la crisis de la Iglesia: 

a. Los problemas vtnc1.1lados con et rol de ta Iglesia ante 

las clases sociales. 

b. Los problemas vinculados con el rol de .la Iglesia ante 

el poder pol(tico. 
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Es en relaci6n a estos asuntos problemáticos, que califica 

mos de sociales, que se articula el desarrollo de este análisis. No pr~ 

tendemos por tanto, abordar todos los elementos que constituyen el com 

plejo crítico que configura la situaci6n de la Iglesia en América Latinn. 

Recol'\:lemos, que en las páginas anteriores hemos estableci 

do. como el objetivo de este trabajo, nuastro interés por explicar la cr_!_ 

sis de la Iglesia, partiendo de sus bases sociales, que como área pro:ile 

mática está contenida en los dos puntos que hemos clasificado aquí: los 

problemas del rol de la Iglesia ante las clases sociales y los problemas 

vinculados con el rol de la Iglesia ante el poder político. 

Aqu(, es necesario volver a las afirmaciones de Gramsci, -

que mencionamos poco antes en el sentido de que la permanencia y la 

f\.lerza mostrada por la Iglesia en su historia, es decir, s•J d..iraci6n c,c:: 

mo instituci6n estable, está en la cohesi6n y la unidad idao16gica. Sin 

embargo, (como lo hemos señalado también), hoy la existencia de la Igl~ 

sia, nos evidencia enfrentamientos y contradicciones generalizados, que 

manifiestan las formas de una crisis indesmentible, que afecta inclusive 

el centro del equilibrio y de la fuerza de la Iglesia, que es su unidad 

ideol6gica. Todo esto es insuficiente aún, y no nos permite decir, que 

ya hemos establecido los fundamentos para explicar esta crisis. 

La pérdida de la cohesi6n ideol6gica y los demás aspectos . 

que conforman la crisis de la Iglesia, sólo se pueden explicar, er. sus 
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vardadaras rafoes escarbando en el terreno de los fundamentos socia-

les que la sustentan. El desarrollo de la conciencia del hombre es un 

fen6meno hist6rico, que álcanza un cierto grado de autonomía como pr::_ 

dueto de la divisi6n más compleja del trabajo que se escinde en traba-

jo material e intelectual, "es a partir de entonces que la conciencia pu!: 

de verdaderamente imaginarse que es otra cosa mas que la conciencia -

de la práctica existe:nte, que está representando realn1ente algo sin re-

pr.asentar nada real. La conciencia, entonces, está en condición de ema.::! 

ciparse del mundo y de pasar a la formact6n de la teoría "pura", teol5: 

gía, filosofía., moral, etc. Pero también cuando esta teoría, esta teolo-

gfa, esta filo.;;o::Ía, esta moral, etc,, entran en contradi.cci6n con las -

relacion::is existentes, esto s6lo puede producirse por el hecho de que 

las relaciones sociales existentes entraron en contradicción con las fuer-

14/ 
zas pro::luctivas establecidas". - Este aserto ha sido comprobado tam-

bi.én en la práctica de la historia de las crisis de la Iglesia y la religi6n. 

Hoy ruevamente asistimos a una prL1eba más. Los distintos aspectos de 

la crisis de la Iglesia en Améric<\ Latina, están reflejando y descubrie_!2 

do bajo formas propias, es decir, bajo los contenidos religiosos, (de e~ 

rácter superestructural), ta ag•..1da crisis de la estructura de la sociedad 

capitalista, de los subdesarrollados y semi.coloniales países latinoameri 

canos, en la que reposa la estructura de lo divino. 

~/ MARX, Carlos; ENGELS, Federico. 
nes de Cultura Popular. México 

NOTA: el subrayado es nuestro. 

Ideología Alemana. 
1974. p¡:>. 47. 

Edicio 
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2. 2. Conceptos Básicos. 

En el análisis ·del problema en estudio y para alcanzar el o:?_ 

jetivo propuesto, algunos conceptos son las herramientas principales que 

orientan todo el desarrollo de la hipótesis expli.cativa de este trabajo, -

estos son: el concepto de religión, el concepto de Iglesia, y el conceE. 

to de crisis de la Iglesia. Debemos en consecuencia precisarlos. 

2.2.1. Concepto de Religión. 

El concepto esencial y más general de religión, será p;i.ra 

· nosotros el que lo expresa dentro del área de: "los fantasmas del ce 

rebro humano son sublimaciones necesarias del pro:::eso material de ~ 

da de los hombres, el cual puede ser empfri.camente constatado sujeto 

a bases materiales. La moral, la religión, la metañsica, .y to::lo el 

resto de la ideolog(a, juntamente con las formas de conciencia corre! 

pendiente, pierden con este hecho cualquier apariencia de existencia -

autónoma". 
151 

En esta definici6!"'1 es importante notar, que la religión está 

considerada como ideología por Marx y Engels, y que en toda ·idoología, 

''los hombre~ y sus relaciones se nos muestran da cabeza, como en una 

cámara oscura", y explican: "el fenómeno responde a su proceso hist~ 

rico de vida de la misma manera que la i.nversi6n de los o:>jetos en la 

MARX, Carlos; ENGELS, Federico. Ideolog(a Alemana. Edicio 
nes de Cultura Popular. México 1974. pp. 37-38. 
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reti a d d 'd f"'. 11 
16/ E ~lt" . . n respon e a su proceso e v1 a 1s1co .- n u ima instancia, 

esta inversión de las relaciones pasa por confundir las causas con las 

consecuencias, atribuyendo a estas últimas, el factor plasmador u or.!_ 

ginador cuando s6lo son. resultados. La religión es la ideolo;;iía más 

elevada, "es decir, las que se alejan todavía más da la base material, 

17 / 
de la base económtca 11.-- En este extrav!o de la conciencia que es la 

religión, et hombre pasa a ser dominado por sus propias ideas y repr! 

sentaciones. Esto oc1..1rre, dice Engets, porque, "la concatenación de -

las id3as con sus condiciones materiales de existencia aparece cada vez 

mas embrollada, cada vez mas oscurecida por la interposición de estaba· 
1~/ 

nes intermedios". -

Maurice Godelier, recapitulando los planteamientos de Marx 

acerca de ta religión, resume de esta manera: "Para él, la religió;i 

19/ 
es un reflejo fontástico de lo -real en el pansamiento de los hombres 0.-

Más adelante expresa: 11La religi6n aparece a los ojos de Marx como 

un aspacto fantasm~6rico de la vida social, como una representaci.6n 

ilusoria de tas estructuras internas de las relaciones sociales y de la 

naturaleza, y como un campo en cuyo seno el hombre se aliena, es -

16/ 
17/ 

18/ 
19; 

MARX, Carlos; ENGELS, Federico. Ob. Cit. pp. 37. 
ENGELS, Fed~rico. Ludwing Feuerbach y el Fin de la Filosofía 

Clásica Alemon::t. Ediciones de Cultura-Pop:..ilar, Mexico -
191'4. pp, 2~ 

ENGELS, Fed3rico, Ob, Cit. p1:>. 214. 
GODELIER, Muurice. Eco:"lomfo, Fetichismo y Religi6n en las 

Soc:iedades Primitivas;;--Siglo >..-XI. España 1974. pp. 346. 
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decir, se representa de manera imaginaria la realidad y actúa de for 

ma ilusoria sobre esta realidad imaginaria 11 • 
20 

/ Pero esta representa 

ci6n ilusoria de la realidad, que es la religión, adquiere cierta autono 

mía que le permite actuar sobre la realidad, por su mismo carácter de 

ideología; Engels, explica las proyecciones de la ideología, en estos -

términos: "Pero toda ideología, una vez que surge se desarrolla· en 

conexión con el material de ideas dado, desarrollándolo y transformá!! 

dolo a su vez; de otro modo no sería una ideología, es decir, una l~ 

bor sobre ideas concebidas como entidades con propia sustantividad, co:'I 

. 21/ 
un desarrollo independiente y sometidas tan s6lo a sus leyes propias".-

La conceptualización de Marx y Engels, acerca de la religi6¡¡, 

se completa en las formul~ciones de Lenin, quien explicando la presen-

cia de la religión en sectores de las masas proletarias urbanas y entre 

los campesinos, en el siglo XX, dice: "En los pai'ses capitalistas co~ 

temporáneos, estas raíces son, principalmente sociales. La rafa más 

profunda de la religi6n en nuestros .tiempos es la opresi.6n social de las 

masas trabajadoras, su aparente impotencia total frente a las fuerzas ci!:_ 

gas del capitalismo, que cada d(a, cada hora causa a los trabajadores -

sufrimientos y martirios mtt veces mas horrorosos y salvajes que cu-:!. 

quier acontecí.miento extraordinario como las guerras, los terremo::os, 

20/ GODELIER, Maurice. Ob. Cit. pp. 847. 
~ ENGELS, Feder!co. Ob. Cit. PP• 215. 
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etc. "El miedo creó a los dioses". El miedo a las fuerzas ciegas del 

capital -ciega porque no puede ser prevista por las masas del pueblo-

que a cada paso amenaza con aportar y aporta al proletario o al pequ~ 

ño propietario la perdición, la ruina "iniasperadan, nrepentina", 11casual 11 , 

convirtiéndolo en mendigo, en indigente, arrojándolo a la prostitución, 

acarreándole la mw;irte por hambre: he ah( la ra(z de la re1igi6n contar;:: 

poránea que el materialista debe tener en cuenta antes que nada, y mas 

que nada, si no quiere quedarse de aprendiz de materialista 11 • 
221 

Po::lemos decir entonces, que la religión es el produ.cto de 

relaciones desiguales entre el hombre y la naturaleza y entre los mis 

mos hombres. Esto as, que así como el hombre se ha sentido y se 

siente en muchos casos en inferioridad ante algunos fenómenos de la 

naturaleza, q•..ie no se explica, igualmente los hombres que están en 

inferioridad social, ante otros hombres, por la existencia de relacio-

nes injustas, como la propiedad privada, las clases, etc. buscan 'una 

explicaci6n de carácter religioso, que ofrece conformidad, lo qua hasta 

ahora ha servido para justificar el hecho de la desiguald:id y la injust;! 

cía social. 

2.2.2. Concepto de Iglesia. 

Entendemos por Iglesia, la institución tradicional de control 

22/ LENIN, V. 1; Acercu de la Reltgi6:-i (recopilación de artículos) 
La Habana. 1975. pp. 21-22. 
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de las masas, Instituci6n tanto en el sentido de constiwir un::i. confi.g~ 

raci6n de conducta estructurada, con permanencia histórica; as1 como, 

en el sentido de constituir una estructura organizativa altamente especi:;: 

lizada y burocratizada, capaz de jugar un rol significativo en la socie­

dad. Por control social, entendemos la capacidad de la institución de 

inducir y condictonar comportamientos deliberadamente propuestos, en 

vastos sectores de la s.ociedad, ~aliéndose de sus recursos organizativos 

e ideol6gicos. 

2.2.3. Concepto de Crisis de la Iglesia. 

Entendemos por siwaci6n de crisis de la Iglesia, cuando tas 

contradicciones de la sociedad se expresan dentro de la instilución,(en 

las formas medii:!.tizadas propias de ésta), a través de los miembros. que 

la integran, cuestionando los fundamentos de su rol so:::i.al (de control al 

servicio de las clases dominantes) y especialmente, cuando s•..1s miembros 

se organizan en grupos y pasan a actuar en la sociedad, expresando sus 

posiciones cr!ticas a la instiwci6n. 

2.3. Hip6tesis~ 

La hip6tesls general que utilizamos para alcan.<:ar el objetivo 

de la investigación, se expresa en los siguientes términos: la lucha de 

las masas populares por sus intereses específicos, durante el presente 

siglo en América Latina, ha hecho explícito el rol de la Iglesia como 



instituci6n de control social, al servicio de las clases dominantes. Este 

hecho, ha producido dos consecuencias en la Iglesia latinoamericana: en 

primer lugar, el paulatino deterioro de la influencia de la Iglesia en las 

masas, pro:::eso ocurrido a lo largo de las primeras décadas de este si 

glo; en segundo lugar, et desarrollo de la lucha popular, hasta llegar a 

constituirse en una fuerza capaz de conquistar el control del poder, es 

decir, de derro~ar a las clases dominantes, (en varios pa(ses de Amér_!. 

ca Latina en los últimos años) ha intensificado las contradicciones de la 

Iglesia, determinando, su actual si.tuaci6n de crisis. 

s. Metodologfa. 

3.1. Técnicas Utilizadns. 

En el manejo de la información emplearemos las técnicas 

de la investigaci6n documental, así como la entrevista. 

En la investigaci6n documental, recurriremos al material 

bibliográfico, al igual que a la abundante información period(stica y 

a las revistas. Las entrevistas las utilizamos para suplir en ciertos 

casos la ausencia de material bibliográfico, o bien, cuando la calidad 

de la información complete y enriquezca la del material bibliográfico 

prócesado. 
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II •. ANTECEDENTES HISTORICOS (1492-1900). 

1 • La Conquista. 

La carta de presentaci6n de Europa en América Fue la vio1e~ 

cta. · La civilizaci6n occidental y cristiana irrumpe sobre la civiliza-

ci6n aborigen, con el sello de ta violercia que marca a Fuego el inicio 

de la dominaci6n europea en América. Es la intimidaci6n del domina 

dor qué somete e impone sus condiciones para explotar sin resp'...lesta. 

El precio del conocimiento de dos culturas, (la europea y la 

aborigen de 11Las Indias"), en des<gual estaúfo de su desarrollo, es la 

violencia impuesta por ta más desarrollada que somete a la más atra 

sada. 

La violencia de la conquista española en América, no es mas, 

que el traslado del signo de la época, (en Europa y el mundo co:1ocido 

hasta el siglo XV), a otras latitudes, a un murdo recién descubierto 

al asombro, a la ambici6n de poder de las monarquías europeas y a 

su aliado naturalmente di.vino o divinamente natural: la Iglesia, El 

binomio medieval de poder perfecto: Monarquía-Iglesia, emprende el 

sometimiento de las culturas y sociedades abor(genes, de la manera 

que les es normal en su práctica cotidiana, en el espac;;io d.e Euro¡::>a 

o • •• la guerra, 

La conquista en el Nuevo Mundo, reproduce en otro escena 

rlo y con distintos contendores, la lucha por el predominio -
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económico de las monarquías de Euro¡::ia y los enfrentamientos del 

orden burgués en ciernes, con el feudalismo. (en prolongada quiebra), 

que toman formas de luchas religiosas. España, especialmente, está 

plet6ri.ca de ímpetus guerreros y religiosos apoyada en su triunfo sobre 

la dominaci6n árabe, al terminar el proceso de lucha por la reconquista, 

en enero de 1492, a escasos meses del descubrimiento de 11 Las Indias 

Occidentales"• 

América Latina, es producto de la violencia de Europa don:!_ 

nadora, que desintegró y amasi.j6 culturas y sociedades por la impos.!_ 

ci6n de la Fuerza de las armas conquistadoras. 

1. 1. La Dominaci6n en Nombre de Dios y del Rey. 

El Rey y la Iglesia, es en la época, la alianza máxima del 

poder, uno representa la fuerza de las armas y el otro, la fuerza de 

las ideas y creencias dominantes, que aseguraban el poder de las ª.!: 

mas, legitimándolas y justificándolas en nombre de Dios. Pero esta 

ali<mza responde a un imperativo histórico euro¡::ieb, que en España 

alcanza matices propios, como resultado de la presencia casi milena 

ria de los árabes, quienes aportan una concepci6n de la estructura ... 

ds1 poder político estrechamente asociado a lo religioso, el historia­

dor de la Iglesia en América Latina, Enrique Dussel, señala: " Es 

necesario observar que la doctrina islámica del califato exig(a esta -

'1 
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unidad, este monismo religioso-político " .!!; mas adelante.-expre 

sa: "En España existía, entonces, algo as( como "un mesianismo tem . -
poral" por el cual se unificaba el destino de la naci6n y el de la Jgl~ 

si.a, la cristiandad hispánica, siendo la naci6n hispánica el instrumer::._ 

to elegido por Dios para salvar el mundo. Esta conciencia de ser la 

naci6n elegida -tentaci6n permanente de Israel- está en la base de la 

política religiosa de Isabel, de Carlos y Felipe 11 •. :Y 

La anterior fundamentaci6n, hist6ri.co-político, aclara la gé"! 

sis de la alianza de las Fuerzas institucionales, que impulsan el pre:_ 

ceso del descubrimiento y la cpnquista de América: la Iglesia y la 

monarquía. La religi6n cristiana cat6lica, llega a América en las 

tres naves que comanda Cristobal Col6n, "el descubridor de las Am! 

ricas era un hombre religioso. Hacía énfasis en el hecho de que su 

nombre "Christopherus" quiere decir "Portador de Cristo". El pri.i::i. 

cipal de los tres barcos que llevaron a cabo la expedici6n se llamaba 

"Santa Mar(a". La primera isla descubierta fue bautizada con el nor:::: 

bre de 11San salvador" ~/ El auspicio y la financiaci6n económica de · 

la avenb.Jra que ensancha el mundo conocido y altera la historia, es 

de los reyes españoles, los cat61icos Fernando e Isabel. 

. Y 
2/ 
~/ 

El factor que impulsa el descubrimiento y la conquista de 

DUSSEL, Enrique. Historia de la Iglesia en América Latina • 
Editorial Nova Terra. España 1974, pp,80. 

DUSSEL, Enrique. Ob CitQ pp. 80. 
VOS, Howard. BreveHi:Stori.a de la Iglesia Cristiana. Editorial Mody. 

1965. pp. 
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América es el econ6mico. El descubrimiento es la consecuencia del 

. afán euro¡:>eo por obtener una ruta hacia las ansiadas especias (clavo 

de olor, pimienta, etc.) y la conquista se acelera, al descubrirse que 

los nuevos territorios poseen oro, hecho que desboca las ambiciones 

de las monarqufas ibéricas. Sin embargo, los verdaderos motivos 

econ6micos de la conquista se esconden y disfrazan con argumentos 

religiosos, que "espiritualizan" y legitiman la obra de destrucci6n, así 

p~r ejemplo: "Carlos I (V) el nuevo rey de España (1516-1556) aleg~ 

ba que el propósito principal de la cotonizaci6n del nuevo mundo era 

la extensión de la "santa fe cat61ica ". ~ 

Dussel, (historiador y te61ogo ya citado) también repite hoy 

este argumento: "La conquista tenía un sentido esencialmente misi~ 

nal, en la intenci6n de los monarcas y en las leyes y decretos eman~ 

dos de la corona o el Consejo de Indias, ••• (reconoce Dussel inm! 

diatamente), pero, de hecho, ase sentido misional fue muchas veces 

negado por a:::tuaciones concrete.s que se oponían en la realidad a lo 

q:.ie se proponía en las leyesH. ~ Si es verdad que la interci6n de 

leyes y actit:Údes puede haber sido misional, no se puede ignorar que 

lo esencial no está allí, sino en el sentido econ6mico, de otra man~ 

ra como se explicarfon las negaciones con:::retas de las leyes e inte!2 

ci.ones, q:.ie el mismo autor advierte. Lo esencial entonces, está en 

4/ VOS, Howard. Ob Cit. pp. 131. 
~ DUSSEL, EnMque. Ob. Cit. pp. 82. 
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los m6viles econ6micos que son la esencia de la negaci6n de las jus~ 

fícaciones y trampas legales de toda empresa de dominaci6n ":/ explot!: 

ci6n. 

El soporte socio-econ6mico de esta alianza institucional clero-

monarca, que realiza la conquista de América, es el feudalismo que 

sobrevive en España, con intensidad que ya no tiene en otras partes de 

Europa. Conviene anotar la opini6n que de este hecho, ofrece Rodolfo 

Puiggros: "Hay actualmente una falsa tendencia a incluir la coloniza 

ci6n de América por España entre las formas expansivas del capitali.=_ 

mo europeo, sin comprender que fue, por el contrario, una transfu-

si6n de sangre que recibi6 el retrasado o no realizado del todo feuda 

lismo en España para no perecer ante el empuje de la burguesía. E~ 

paña debe al descubrimiento de América la grandeza de su monarquía 

feudal y la decadencia de su capitalismo incipiente. América debe a 

España su f.ncorporaci6n al proceso general de desarrollo de la hum':. 

nidad, a través de un feudalismo agonizante en la época del nacimie!! 

.to del capitalismo". V Las encrucijadas de la historia determinan de 

este modo la confi.guraci6n de una América Latlna feuda1ízada y retr~ 

sada. En su respaldo a la implantaci6n del feudalismo en Amérl.::a, . 

la Iglesia estaba respetando fielmente uno de sus postuládos básicos, 

PUIGGROS, Rodolfo. De la Colonia a la Revoluci6n. Citado por 
Casalla, Mario. Raz6n y Uberaci6n (Notas para una Filosof(a 
Latinoamericana) Siglo XXI, Argentina 1974. pp. 31. 
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que es la derensa de ta tradici6n, en este caso, ta tradic'i6n econ6mi 

co social del medioevo europeo. 

La dominaci6n de los pueblos aborígenes, por la alianza M;?_ 

narqu(a-Iglesia, alcanza su mejor caracterizaci6n como acci6n viole~ 

ta, en la opini6n de José Carlos Mariátegui.: "He dicho que la conqui.::! 

ta fue la Última cruzada y que con los conquistadores tramontó la gra~ 

deza española. SU carácter de cruzada define a la conquista como e~ 

presa esencialmente militar y religiosa. La realizaron en comanditas 

soldados y misioneros. El triunvirato de la conquista del Perú habría 

estado incompleto sin Hernando de Luque. Tocaba a un clérigo el p~ 

pel de letrado y mentor de la compaí'i(a. Luque representaba la Igle;_ 

sía y el Evangelio. su presencia resguardaba los fueros del dogma 

y daba 1..ma doctrina a la aventura". ?! 

Los soldados conquistadores (Los Pizarro, los Cortés, etc.), 

son los que llevan a la práctica la dominación, lo hacen como depos!_ 

tarios de la autor.lzaci6n que les concede et Rey y el Papa, es en 

nombre de los dos monarcas que realizan su acci6n; pero, a la Igl~ 

sia no le basta con ser mencionada en los argumentos religiosos del 

conquistador y se hace presente con sus propios soldados, los saca!: 

dotes, q..ie aseguran de este modo la expansión. de su instituci6n. 

?! MARIATEGUI, José Carlos. 7 ensayos de interpretaci6n de la 
realidud peruana. Ed. Amauta, Peru, 1957. pp. 146. 
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La Iglesia Cat61ica convertida en sustento ideol6gico de ta co;:: . 

quista, encontrará los argumentos necesarios que justifiquen esta em-. . 
presa, "se resucitarán las teorías del Cardenal Obispo de Ostra, Enr_!. 

que de Susa quien en el Siglo XIII había ya expuesto su doctrina sobre 

los "pueblos inñeles ", coincidentes con las epfatolas de San Pablo y 

el eclesiastes. El Ostiense sustentaba lo básico de su tesi.s en las 

siguientes proposiciones: 

a) Es cierto que los "pueblos infieles" poseían jurisdiccio 

nes políticas antes del advenimiento de Cl'isto, pero producido éste, 

todo le fue transferido en su caracter dP. oeñor espiritual y temporal 

del orden; 

b) Dicho patrimonio es heredado, a posteriori de la muerte 

de Cristo por sus sucesores: los papas. 

, 
En su t.;arácter de tales, estos podían reclamar con toda ju=. 

ticia el derecho de dominio sobre las nuevas tierras." 5?.I Estos pla!:; 

teamientos doctrinales teo16gicos, "legitimaci6n divina", serán el fu'2_ 

damento de la elaboración del "Requerimiento" uno de los instrumentos 

jurídicos, (legitimaci6n humana), que formalizan la alianza Iglesia-Rey, 

y justifica el sometimiento de la pobtaci6n ind(gena por los conquist~ 

dores. los soldados y los curas. 

!:_! CASALLA, Mario. Raz6n y liberaci6n (Notas para una Filosof(a 
Latinoameric::ma). Siglo XXI. Argentina 1974. pp. 32-33. 
(Nota: el subrayado es n..1estro). 
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El "Requerimiento 11
, que adecúa los términos teol6gicos antes 

.. . 9/ , 
citado a la forma jundica, - "• •• asegura a los reyes que Jesus, 

· recono:::iendo la superioridad moral de San Pedro, permiti6 que .su 

trono estuviera" ••• en cualquier otra parte del mundo, y juzgar y 

gobernar a todas las gentes, cristianos,, moros, judfos, gentiles y de 

cualquier otra secta o creencia que fUesen", agregando como coral;;:_ 

río que el papa -en tanto señor del mundo- donaba a la corona esp~ 

ñola" las islas y tierra firme del mar oceáno"º.!.S' El cuidado del 

conquistador por la justificación formal, expresión de la alta burocr~ 

tizaci6n de las instituciones españolas de la época y del aparato de 

poder, está contenido en el "Requer!miento" mismo, es decir, en la 

. "proclama" que era leída (en lengua extrafia) a los ind(genas pidiénd_:: 

les su conversi6n a la fe cat61ica, o de lo contrario, se les sometra 

por las armas, era en estos términos: " ••• certiñcoos que con 

la ayuda de Dios yo entraré poderosamente contra vosotros y vos haré 

guerras por todas partes y maneras que yo pudiere y vos sujetaré al 

yugo y la obediencia de la Iglesia y de slcs altezas• y tomaré vuestros 

bienes, vos haré todos los males y daños que pudiere, como a vas~ 

nos que no obedecen ni. quieren recibir a su señor y te resisten y co.!2 

tradicen; y protesto que las muertes y daños que de ello se decrecí! 

re sea a vuestra culpa y no de SU Alteza, ni mía, ni destos caba11e 

§'._/ ~lo'.:n: El jurista Juan L6pez de Vivero Palacio y Rubios de la corte 
de los reyes cat6licos es el autor de este documento conocido como 
el "Requerimiento". 

~ CASALLA, Mario. Ob Cit. pp. 33-34. 
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ros que conmigo vinieron 11 , .:!..:!./ El conteni¡::to de este mensaje har::e 

innecesario comentar alguno, para comprender la violencia genocida 

de la alianza Iglesia-Monarca, en la conquista de América Latina. 

El otro instrumento clave y de la mayor trascendercia en la 

formalización de las relaciones de la alianza Iglesia-Monarqura en 

12/ 
América Latina, es el llamado 11Patronato Real"• - Este era un 

sistema de relaciones, derechos y concesiones mutuas, establecidos 

entre la Iglesia (el Papa) y las monarqu(as europeas desde la Edad 

Media; en España toma notable auge con el proceso de la reconauista 

de los árabes y se incrementa y consolida con ta conquista de Améri 

ca, 

El proceso gradual de desarrollo de este instrumento Gur(d!._ 

co, pol(tico-religioso) tiene sus hitos mas significativos a partir del 

descubrimiento da América, en los momentos siguientes: 

1 • El pretexto qL1e justifica la conquista, ''la conversión de 

los ind(genas a la fe cat6lica" hace que el Papa Alejandro VI (nacido 

en España), "para compensar y hacer posible esta obra piadosa que 

emprendía entonces la corona de Castilla y para evitar los conflictos 

11/ Tomado de: CASALLA, Mario. Ob, Cit, pp. 34. 
12/ Anne staples, definiendo lo que es el Patronato dice: "El Patronato 
- o derecho de investidura consiste en la prerrogativa de un benefactor 

para indicar quienes deben ocupar las posiciones eclesiásticas en las 
iglesias que han proveído con tierras, edificios o rentas". 
STAPLES, Anne. La Iglesia en la Primera Rep~blica Federal Mexi-

cana (1824-1835). Secrefüha de Educac16n Publica. Mex1co 19 76. 
pp;-35. 

.. 
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que podían surgir entre las autoridades eclesiásticas y las reales, se 

concedió a la corona la facL1ltad de nombrar obispos y de escoger a 

13/ 
los sacerdotes seculares y frailes que debfon pasar al nuevo mundo";-

2. "Los Reyes Católicos consolidaron esa función de manera 

específica, y el dispositivo regio, en orden. a la Iglesia, se amplió al 

establecerse en 1510 el Patronato Real de las Indias"~/ 

3. En 1508 (28 de julio), la bula Universalis Ecclesia, dict~ 

da por el Papa Julio II amplía las facultades de la Corona Española 

al permitirle" ••• escoger el personal eclesiástico en todos sus n!_ 

veles y, al mismo tiempo, aprovechar los diezmos y otras tributaci~ 

nes de los fieles, los cuales iban a parar a las cajas reales para fi 

15/ 
nanciar la obra evan;¡elizadora". -

4. En 1524, se crea el Supremo Consejo de Indias (~ 

organismo ejecutivo del Patronato) " que poseía plena autoridad 

en todos los asuntos de la colonia: religiosos, económicos, adminis-

trativos, políticos y guerreros. De este modo, la Iglesia americana 

~ STAPLES, Anne. La Iglesia en la Primera República Federal 
Mexicana (1824-1835) Secretarfo de Educacion P6blica, Mexi 
~1976. pp. 35. 

Nota: El sL1brayado es nuestro. 
14/ RUIZ GARCIA, Enrique. América Latina Hoy (romo 2) Ediciones 
- Guadarrama, España 1971. pp. 263. 

Nota: El subrayado es nuestro. 
~ STAPLES, Anne. Ob Cit. pp, 36. 
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no podía de ningún modo comunicarse directamente con Roma o con 

otra Iglesia europea, El cor.sajo podía enviar misioneros r~ligiosos 

sin el aviso de sus superiores, podía presentar (de hecho era nom 

brarlos) los obispos, organizar las diócesis y dividirlas. En las p~ 

vincias americanas, los representantes del Patronato eran los virre 

yes, gobernadores y audiencias 11 • 
16/ 

El conjunto de estos hechos, le permiten comprobar a Enri 

que Ruíz, que el Patronato Real, se constituyó en" , •• ·un verdade 

ro complejo sistema de derechos que hacía posible y factible la ínter 

venci6n plenaria de la corona en la organización interna de la Iglesia". 

Mas adelante explica que esto se produce como resultado de: "un 

proceso histórico que marcaba la voluntad del Estado español de imp! 

dir la creación de Fuerzas centrífugas o discrepantes en el ejercicio 

de sus funciones soberanas", lo que lleva a comprobar que: 11 La es.:.. 

truct:ura del imperio pas6 a ser el hecho dominante, y todo lo damas, 

pese a su relevante fuerza o misión, era de condición auxiliar", lo 

que le hace concluir que: la consecuencia fue, sin desdt:i'iar la furd6n 

evangelizadora, la progresiva inserci6n de los fines de la Iglesia en 

los fines del Estado espÍlñol". Agrega este autor: "Como réplica s•..is 

tancial a esa homologación, la Iglesia posey6 a s•..i vez, funciones y 

privilegios no menos considerables, que favorecieron su conversión 

16/ DUSSEL, Enrique. Ob Cit, pp. 82. 
- Nota: El subrayado es ruestro. 
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en una fuer.za no s6lo moral, • • • sino econ6mi.cos-social." !2../ 

Completando, las afirmaciones anteriores, NM Ferraris, citado por 

Rufa: García dice: "Las prerrogativas determinadas por el Patronato 

Real fueron aplicadas para asegu~ar que. la Iglesia funcionara como 

auxiliar de. Ía corona y se concedieron con ánimos de transformar el 

clero en una forma mas de la burocracia civi1 11 •
16/ 

El sistema del Patronato Real es el resultado de las modifi 

caciones del rol de .instituciones superestructurales, como co:'lsecue~ 

cia del fortalecimiento del Estado español, que convi.erte a la Iglesia 

en poderoso subalterno :le la monarquía. Esta es la partida de nac.!_ 

rniento de la acci6n de la Iglesia como ínstituci6n de control social 

al servicio de las clases dominantes durante muchos siglos en Amé 

rica Latina. 

1.2. La Destrucci.6n Violenta de las Creencias Nativas~ 

La violencia de la conquista es también la violencia de las 

ideas, creorcias y sentimientos que la justifican, el "Requerimiento", 

o la proclama leída "en lergua extraña a· la poblaci.6n abor(gen para 

que se someta es s6io ;.¡na terrible amenaza de destrucción y muerte, 

a condici6n de aceptar convertirse a la 11fe cat61icau, la condici6n de 

no cumplimiento de la amenaza, es aceptar las creencias religiosas 

17 / R UIZ GARCIA. Ob Cit. pp. 264-265, 
18/ RUIZ GA'=~CIA. Ob Cit. pp. 263, 
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europeas. Lo burdo y absurdo de este mecanismo de justificación de 

la vi.olencia Física, s6lo es posible explicarlo por el fanatismo religi:?. 

so católico español, que se fundamenta en una "conciencia de ser n~ • 

ci6n elegida", que encubre las ambiciones de riqueza y poder de Es 

paña. 

La obt'a de destrucción de la conquista, no sólo termina con 

una estructura social, econ6mica y política aborígenes, algunas tan 

irr-iportantes como las que existían en las civilizaciones¡ aztecas, m~ 

yas, chibchas e incas, sino que también destruye y sustituye una el!. 

tructura de creencias religiosas avanzadas que consolidaban la estrus:_ 

tura social y política de esos pueblos. Destruye el soporte organiz.'.: 

tivo y la infraestructura Física del mantenimiento de esas religiones: 

. 19/ . 
los sacerdotes, templos y lugares sagrados. - Una de las tareas, 

que demandó las energ(as de sacerdotes y monjes a lo largo de la 

conquista, fue la llamada "exti rpaci6n de idolatrías", que consistra 

en la profanación de los lugares sagrados de los i1;dígenas (cerros, 

·cuevas, etc.), "acercando la. presencia de Diosº, mediante la impla!! 

tación de cruces que alejaban al demonio. 

19/ Refiriéndose al caso del Perú y al imperio de los Inkas, Mariá 
tegui dice: 11El Estado y la Iglesia se identificaban absolutameñ 
te; la religión y la política reconocían los mismos principios y 
la misma autoridad. Lo religioso se resolvía en lo social"· 
Enseguida agrega: "Identificada con el régimen social y político, 
la re1igi6n inkai.ca no pudo sobrevivir al Estado inkaico". 
MARIATEGUI, José Carlos, Ob. Cit. pp. 141-142. 
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Otro aspecto que destac6 en la conquista, junto eón la tarea 

militar, fue el frenes( del clero por imponer los dogmas cat6Ucos a 

la masa ind(gena, lo que hará válido calificar a ésta de "cruzada" en 

su intento por avasanar completamente al abor{gen y someterlo a la 

sumisi6n del Rey y· de Dios; pero, hasta que p· . .mto este celo destruc;:_ 

tor consigue su intenci6n, es decir logra la aceptaci6n, de los valores · 

cristianos por el i.nd(gena, y mas bien, ocurre lo que oussel expresa: 

"Por desconocimiento, y por la rapidez con que el conquistador de~ 

truy6 las estructuras de la civilizaci6n y del "núcleo ético-m(tico" de 

las culturas pre-hispánicas, no se produce el lento pasaje (pesach­

pascua) de un "núcleo ético-mfatico" pagano a la aceptación de la cor:!: 

prensi6n cristiana (la fe), como acaeci6, por ejemplo, con la comuni 

dad comprendida en el imperio greco-romano. Se produjo una rup~ 

ra, un corte radical, una aniquilaci6n del coraz6n de las antiguas cult::1_ 

ras. Se impidió as( una normal y auténtica evangelizaci6n11 20/ Esto 

significa decir, que la destrucci6n de las creencias nativas no naces:: 

riamente s•..1ponen la asimi1aci6n de las creencias y mitos religiosos 

cristianos, por las masas indígenas de América. 

í. 2. 1. La Imposici6n de la Fe Cristiana. 

Si para el Estado español la conversi6n de los indígenas a la 

fe cat6lica, era la justificaci6n de la conquista, que además le asegu-

20/ OUSSEL, Enrique. Ob Cit. pp. 122. 
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raba el poderoso apoyo institucional de la Iglesia, para ésta sin embar 

go, es válido pensar, que era algo mas que eso, pues con el Fen6me 

no de la 11conversi.6n" de los indígenas a la ideología religiosa cristia 

na se marcaba el primer paso en et proceso de la dominaci6n ideol6· 

gica de las masas, lo que a su vez, justificaba y aceleraba lq. reces_!. 

dad de la existencia institucional de la Iglesia en América, cumplie,!2 

do el rol de controlador ideológico de esas masas, administrando las 

21/ 
creencias religiosas. - Esta necesidad existencial de la Iglesia, pos_!. 

blemente explique la vorágine misionera de la Iglesia en la conquista, 

catequizando o "convirtiendo 11 al cristianismo a "los 'i nfielus", a tos 

indígenas, recurriendo para ello a tqda clase de métodos, que verd~ 

deramente constituyeron una imposici6n, antes que una 11conyersi6n 11 , 

La enorme tarea de imponer las creencias cristianas a las 

masas indígenas, requería de una vasta cantidad de clérigos y España 

los tenía, ''ya que la cuarta parte de la población de España se cor;:i. 

ponía de sacerdotes, monjes y monjas, no faltaban soldados para er;:i. 

. . ~/ 
prender la conquista rehgto~a del ruevo mundo".- Además, la co::: 

quista ideol6gic<a de la población necesitabo. un eficiente aparato org~ 

nico, porque como señala MaMátegui: "Solo una poderosa organización 

eclesiástica, apta para movilizar aguerridas milicias de catequistas y 

21 / Nota: Es conveniente recordar, que la Iglesia se identifica como 
una institución de masas. Al inicio de este trabajo, hemos visto 
como uno de los peligros que advierte la crisis acl-ual de la Igle 
sia, es la posibilidad de dejar de ser una expresi6n de masas. -

22/ VOS, Ho.vard. Ob. Cit. pp. 131. ' 
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sacerdotes, era capaz de colonizar para la fe cristiana pueblos lejanos 

23/ 
y diversos". - España estaba preparada para su mi.si6n y la estru9_ 

tura de la Iglesia contaba con los elementos y la experiencia suficien 

te para conseguir su objetivo a cualquier precio. 

Los millares de misioneros, franciscanos, dominicos y post,:: 

riormente jesuítas, q..ie negaron a realizar su 11cruzada 11 en la conqui~ 

ta de América, recurrieron a múltiples métodos para alcanzar sus pr.c:, 

p6sitos, as{ por ejemplo: "Convencidos del poder mágico (ex opene 

operatum) del bautismo para convertir a las personas en cristianos, 

los monjes bautizaban en escala enorme a los indígenas con poca o 

ninguna instrucci6n anterior o posterior, Pedro de Gante, por ejer::: 

ple, misionero franciscano en México, dijo en 1529 que él y su colega 

bautizaban a menudo a 14.000 indios por día. Juntamente habían bauti 

zado a mas de 200.000. El jesurta Pedro Clavel bautiz6 a mas de 
24/ 

300.000 esclavos negros en N..Jeva Granada"• - La cifra linda en la 

fantas(a, pero expresan con claridad, lo masivo pero superficial de 

los métodos, y el fanatismo de la tarea eclesiástica de asimilación 

ideo16gico-religiosa, efectuada por el clero en la conquista. 

En cuanto a la eficacia en la imposici6n de la ideotog(a crif!_ 

tiana en las masas indígenas, es motivo de fundadas dudas, que se 

23/ MARIATEGUI, José Carlos. Ob. Cit. pp. 167. 

24/ VOS, Howard. Ob, Cit. pp. 131. 
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apoyan en investigaciones contemporáneas, de las que se desprenden" 

••• que a ra(z de la conquista y muchos años después no conocían, 

sino muy superficialmente los idiomas y psicolog(a de los indios.; que 

se conformaban con enseñarles ciertas oraciones, muchas veces en 

latín, que repetían maquinalmente, sin entenderlas, y las cerG1monias 

del culto sin explicarles sus significados y con s6lo esto los daban 

por convertidos al catolicismo. Ni fue este el único error en que t.:::, 

currieron los misioneros; sino que usando de lo que los te6logos 11<.:_ 

man dolo bueno, inventaban apariciones de imágenes (en México) los 

franciscanos con la virgen del pueblifo de' Querétaro, los agustinos con 

ta del Cristo del Chalma y otros 6rdenes religiosas con otras semeja:! 

tes, y también buscaban sustitutos de los (dolos en el santoral cat61i' 

25/ 
co para que los indios tes rindieran culto',__ Estos procedimientos 

y muchos mas fueron utilizados por la Iglesia a lo largo y ancho de 

América durante la conquista. 

El terror es un factor fundamental que está en la base de la 

aceptaci.6n de la religión por: el indígena, y se produce lo que se pu! 

de llamar un sincretismo religioso por el terror, y del mismo modo 

una "conversi6n11 por et terror, lo que hace decir a Sebasti.án Sala 

zar Bondy: 11 • • • fueron templos y mas templos los edificios erigidos 

en vtejas y flamantes ciudades, y sacerdotes los que cumplieron Pr:<:. 

25/ TORO, Alfonso. La Iglesia y el Estado en México. Ediciones 
- El Caballito. M&Xico. Mexico,, 1975. pp, 9, 
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tegidos por el espad6n militar, el quehacer apost6lico de ganar para 

el .cielo a los indios. 
261 

Es el terror a la violencia,n la amenaza 

del "Requerimiento" que exige la conversión a la "fe cat61ica", lo que 

trae como consecuencia, como constata Alfonso Toro: "La conversión, 

pues, de los indios al cristianismo, fue s6lo aparente, tanto mas cua:! 

to que de no fingirse católicos se les segura grandes males y persec~ 

cion.~s, y aún la muerte misma. Los frailes se conformaban con que 

los indios repitieran algunas oraciones de memoria, hicieran revere;::: 

cias y geruftexiones ante las imágenes, se arrodillaran ante los sace!: 

dotes y les besaran las manos, asistieran a misa y rezaran el rosi:.. 

27/ 
río; todo para ello se reduc(a al culto externo, 11 - Este 

era uno de los primeros objetivos de la Iglesia en la conquista, conse 

guir la sumisi6n del ind(gena por cualquier medio. 

Las opiniones de Mariátegui, sintetizan con claridad todos 

estos aspectos: "Los misioneros no impusieron el Evangelio; impusi! 

ron el culto, la liturgia, adecuándolos sagazmente a las culturas ind( 

genas. El paganismo aborigen subsistió bajo el culto cat6lico. 

El fen6meno no era exclusivo de la catequizad6n del Tawa.:;. 

tinsuyo. La cotolicid<:1d se caracteriza históricamente, por el mime 

26/ SALAZAR BONDY., Sebastian. Urna la horrible. Peisa, Perú, 
1974. pp. 69. 

27 / TORO, Alfonso, Ob. cit. PP• 11 • 
- Nota: Es interesante la información que proporciona el autor en este 

TI'bro acerca de la l€lÍ:lor de sometimiento e imposici6n de la Iglesia 
sobre los ind(geno.s. 
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ti.smo corque en lo formal, se ha amoldado siempre al medio". §.E!_/ 

Pero el hecho es precisamente que, con estos métodos, propios del 

conquistador, es decir, de quien aplica su voluntad contr¡;¡, los inte~ 

ses de otro, es como la Iglesia católica consigue la identificaci6n y 

la dependercia de la masa ind(gena, que constituía su meta, permitié~ 

dole su control, al acept!:lr estas masas al menos las formas exterio 

res de expresión de las creencias religiosas cristtano-cat6licas: toda 

la liturgia administrada por el clero. Los vínculos de dependencia de 

las masas de la Iglesia estaban iniciados con este hecho. 

1. 2. 2. El Símbolo: Asesinato del Inca Atahualpa y 

el Rol de la Iglesia. 

Todos los elementos que caracterizan la conquista se conjugan 

en su caso: el asesinato de Atahualpa, el último Inca del Peró. Este 

es el verdadero s(mbolo, que expresa toda la violercia destructora que 

Espéli'ía descarga sobre la sociedad, la cultura y el hombre aborigen 

de América, 

El motivo de la captura y asesinato de Atahualpa, está en la 

aplicación de la estrategi11 de los conquistadores, para dominar al im 

perio incaico, sometiendo, en una maniobra militar audaz, al Inca, 

su jefe pol(tl.co, militar y ra1igioso. 

28/ MARIATEGUI, José Carlos. Ob. Cit. pp. 150. 
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En la ejecuci6n del plan por Pizarro, se aplican todos lo< fac 

tares que singularizan la conquista: 

1. La formalidad jurídic¡¡i.-religiosa. Es decir, el ''Requer!_ 

miento" al Inca, exigiendo la conversión a la religión cristiana-cat61t 

ca. 

2. La acci6n conjunta y concertada de las fuerzas de la con 

quista, la alianza militar-religiosa, actuando en nombre de Dios y del 

s. La aplicaci6n de la violencia bélica para generar el terral" 

que desconcierta, intimida y somete. 
291 

29/ ~: Luis A. Pardo, en su obra El Imperio de Vilcabamba, ralata 
muy bien el plan de captura de Atafiüafpa por Pizarra, en et 
que se aprecia la importancia conquistadot'a que se atrib.,..1ya 
al terror, "Pizarro, hombre hábil concibi6 el peligroso plan 
de apoderarse del Inca, por lo que dispuso que las tro¡::>as es 
tuviesen ocultas, con sus respectivas armas, dentro :::la gal':° 
pones que rodeaban la plaza, comisionándose que el artille 
ro Pedro de Candia, tuviese listo el cañ6;"l que manejaba.­
para disparar en ·';}l momento oportuno, estos acuerdos se 
to:-naro:i en una reuni.6n especial a que convocó al jefe es 
pañol la noche anterior. La resoh.1ci6n de apo::lerarse del 
Inca era para evitar, en lo posterior, cualquier dificultad 
grave en ta c<:'lmpé:\l"ía de conquista del Tah;.ié\nlinsuyo y lue 
go escarmentar a toda la gente que acornpaFíaba al org..illo 
so pr(ncipe e infundir terror para que se so:-netieran al = 
poder de los conquistadores, porque Pizarra, gran calcula 
dor de hechos proveyó de que si no se atemorizab=i. a los -
soldados de Atahualpa, habr(a sido difícil la co:1quista del 
imperio". 

PARDO, Luis A. El Imperio de Vilcabamba (Reinado de los cuatro 
Últimos Incas) Cuzco, Perir.1972. p¡:i. 19. 
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4.· La apropiaci6n y reparto del producto del 11botín 11 entre 

los partícipes de la acci6n. 

La Iglesia tiene parlicipaci6n directa en la captura, la prisión 

y muerte de Atahualpa, y en la apropiaci6n del "botín", obtenido por 

el "rescate u en oro y plata, pagado en su intento de alcanzar la libe!:_ 

tad que no obtuvo. En la emboscada al Inca Atah'Jalpa, que ocasion~ 

ra su detención, el cura dominico Vicente Valverde, capellán de Piz.'.: 

rro, es el encargado df, leer el "Requerimiento" que al ser rechaz.'.: 

.do por el In::a, dl6 el pretexto para que el fraile Valverde pronunci!! 

ra ta voz de alerta e inicio al acto premeditado de matanzas de ind_!: 

30/ 
ganas. - Son muy cono:::idas las palabras con que Valverde de la 

orden de fuego a 1;1;¡; tro¡:nts de Pizarro: "Sal.id a ellos yo os absue.!_ 

vo", otros expresan que las frases fueron: tr i Los evangelios en tierra! 

30/ ~: 

Nota: 

Refiriéndose al exterminio de indígenas en la captura de Ata 
hualpu, Luis Pardo, (cito.n::lo a Prescott) expresa: "La matan 
za fue extremada, los indios caye~n mas de s•..isto y de terror 
al ver armas n .. inca vistas y las maniobras de la caballería -
los espantaba. Se cnlcula que murieron cerca de 10.000 indÍ 
g:m:i.s y el combute d:..ir6 algo ::le media hora". -
PARDO, Luis A. Ob. Cit. pp. 21-22. 

El rel.:i.to que dei este mismo hecho hace el sobrino de Atahual 
p:l., Titu Cusi. YupunqL1i, lo citomos por el valor que tiene: -
"Los espni'íolos con gran ffuria ar;·emcti.eron al medio ::le la 
plo.ca, donde cstuba 1.1n nsiento do.l Ynga en alto, a manern de 
ffortaleza, que nosotros llamamos Usnu, los cuales se apode 
raron dél y no dexaron subir allá a mi tfo, mas ante al pié -­
dél le derro::aron ::Jo sus andas porffuerca, y se ló.s trastorna 
ron, e quitaron lo que tenfo y la borla, que entre nosotros es 
corona. E q:..iitado todo lo dho, le prendieron; e porque los 
indios délban gritto, los mataron a todos con los caballos, con 
espadas, con arcabuses, como qL1ien mata a ouejas, si.n hacer 
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iVenganza cristianos! "• Este pasaje no es mas que el s(mbolo de la es 

trecha y decisiva participaci6n de la Iglesia, en todos los actos de la 

conquista, en el sometimiento de ,l\rnérica. 

Mariátegui, en una aprecf.ad6n de estos hechos, que es vá~ 

da para todos los ámbitos donde se di61a conquista, dice: 11 La ejec~ 

ci6n de Atahualpa aunque obedeciese s6lo al rudimentario maquiavelt~ 

mo pol(tico de Pizarro, se revisti6 de razones religiosas". 
311 

La Iglesia, representada en el dominico fraile Valverde, mue~ 

tra aqu( también la persistencia fanática en su labor religiosa por la 

conversi6n, que en el caso de Atahualpa, la continuarán en la prisión, 

·y aún antes de su asesinato (agosto de 1533) en que lo;;¡ran "converli..:::. 

10 11 al cristianismo, al aceptar bautizarse, "Atahualpa, sali6 de su prJ:. 

si6n, encadenado, a pié y con grillos. 
32/ 

El padre Vicente Valverde,-

lo acompai'íaba pro:::urando consolarle repitiéndole los principios fund~ 

mentales de la religión de Cristo, en el momento supremo Valverde, 

les naidie resistencia, que r.o se escaparon de mas de diez 
mm doscientos. y desque ffi..leron todos muel"tos lfovaron -
a mi t:fo Ataguallpa a una c·árcel. • • • " 
YUPANQUI, Titu Cusi. Relación de la conquista del Perú. 

Ediciones Biblioteca Universitaria. Lima, Peru 1973. pp •. 
18. 

31 / MARIATEGUI, José Carlos. Ob. Cit. pp. 146-147. 
32/ Nota: Fray Vicente Valverde, posteriormente (1535) es nombrado 

primer obispo del Cuzco, Perú. 
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le instó mayormente a renunciar a sus creencias obteniendo su acept!: 

ci6n y bautizándose con el nombre de Juan aunque otros dicen que se 

33/ 
dt6 el nombre de Francisco".- Este hecho le vaU6 cambiar la pena 

de muerte por hoguera; por la del garrote. 

La Iglesia como parte directa de la empresa de la conquista 

y en la captura de Atahualpa, no está ausente del m6vil económico, 

es partícipe también del fabuloso botín producto del oro y plata acum:!. 

lados (en los famosos cuartos del Inca en Cajamarca) por Atahualpa 

co.110 pago a su rescate, en lo que fué un burdo engaño de los esp~ 

les, aprovechando las ingeruas ansias de libertad del Monarca Inca. 

El monto del botín, expresado en d6lares, según refiere Sebastián 

Salazar Son:ly, alcanzó a " ••• 20 millones de d6lares, fUé dé acuer 

do a los cálculos de J. Alden Masan, el producto del "rescate" de 

Atahualpa ••• " 
341

, una cantidad fabulosa. En el reparto del "teso 

ro del rnca", hechas las separaciones de lo que le tocaba al Rey de 

España Carlos V, la q1.1inta parte del total; la parte de Pizarro, Alm~ 

gro y otros jefes y soldados; a la Iglesia, como refiere el historiador 

Luis Pardo: "En esta vez se asignó dos mil doscientos veinte ·pesos 

de oro para la Iglesia, de San Fran:::isco de Cajamarca, la primera 

qi..ia se levantó an América" 
351. Vale decir entonces, que con el pr;:_ 

33/ PARDO, Luis A. El Imperio de Vilcabamba (El Reinado de los 
- C:•Jatro Ultimos In:oas) Cuzco, Peru 1972. p;:>o 31. 
34/ SALA.ZAR BONDY, Sebastián. Ob. Cit. pp. 68. 
:35/ PARDO, Luis A. Ob. Cit. pp. 29. 
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cio de la sangre del Inca Atahualpa se construye el primer templo de 

la religi6n cristiana en América. Los esfuerzos catequfstic;:is de la 

Iglesia eran bien compensados. 

1.G. Los Curas Humanistas, El Símbolo: Bartolome de 

las Casas, 

La mejor prueba de la violencia europea en la conquista de 

América está en el exterminio de la población aborigen. Este es un 

hecho i.ndesmentible. Las cifras que ofrecen diversos autores, nat::_ 

ralmente no coinciden (este es un dato sin importancia), pero lo pav;:_ 

roso de sus evidencias es concluyente, Europa y España aumentaron 

sus riquezas con la destrucci.6n de la pobtaci6n indígena del Nuevo -

Mundo, sacrificada hasta la muerte, sobreexplotada en el trabajo en 

las minas y en el campo. Europa en América no s6lo implant6 et 

feudalismo, sino que reinstaur6 la esclavitud de la fuerza de trabajo, 

para acelerar la acumulaci6n de capitales. 

El aniquilamiento de la poblaci6n se inici.6 casi de inmediato; 

en tas Anttllas, área geográfica de la llegada de Cristo!:iat Co16n nos 

dice el historiador Pierre Chaunu: "Dif(cil es apreciar cual era al 

prlrícipio la pob1aci6n de las Antillas. La cifra de 800 mil dada por 

muchos historiadores americanos (c.f. particularmente a A. Curtís 

Wilgus, pág. 151) no se funda en dato cierto. Era evidentemente, 

mucho mayor. Se aproximaba, quizá s6lo en Santo Do:-ningo al. m=. 

dio mtl16n en donde descien::le a 50 mil en 151 o y a 16 mil al comen .... 
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zar la década del 30. Prácticamente nada queda diez aílos '.:lespués. 

Lo propio puede deci1~se del conjunto de las AntiUas" 
361

• Esto es, 

qwe a escasos cuarenta y ooho años de la llegada de Col6n a las Anti 

llas, los españoles (desc•.Jbridores y conquistadores) terminaron con la 

poblaci6n aborigen. 

Ampliadas al contexto del territorio de América, hoy conoc!_ 

da como latina, las cifras de destrucci6n de la pob1aci6n, adquieren 

dimensi6n de asombro, aunque los números difieren en un cotejo de 

informaci6n y datos entre dos autores, uno nos dice: "Los trabajos 

mejor fundados de hi.storio,;;¡rafí'a americana calculan entre setenta y 

ochentr;i. y ocho :nHlones de habitantes la población de los grandes ir;! 

parios precolombinos: al cabo de un siglo y medio de co1onizaci6n 

< • 1 37 / l 1 sulo ::¡·..iedaban, apenas tres millones y med10 1 - ; e otro nos seña a: 

"Las esti.macionss de la población indígena en el momento de la coi::_ 

quista, fatalmente vu9us e hipotéticas, varía entre veinte y cuarenta 

millonas. 
381 

Si tales estimaciones son exactas, el encuentro de ambos. 

36/ CHAUNU, Pierre. Historia de América Latina. Eudeba. Argentina 
- 1964. pp. 19, 
37 / CASALLA, Mario. Ob. Cit. pp, 36, 
B8/ Nota: Aclaru el historiador Cha1.1nu, que la cifra mas alta la propor 
- --- cien~ Pa•Jl Rivet, "La esti.m¡;ici6n mayor, de 40 millones, es 

la del Dr. Rivet a la luz de trabíljos realizados desde hace 10 
años por el admirsble equipo de historiadores, etn6logos y 
d;:;m6;¡rafos de Berkeley, la estimación' del Dro Rivet pare 
ce muy cercana a la realidad''· . -
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mundos provoc6 una gran destrucci6n de .:la po'.Jlaci6n indígena, ¡:>:..ies 

pese a los aportes de sangre europea y de sangre negra traída por 

la trata, la población de América Española P'.Jede calcularse en 1800, 

en quince millones, y la de Brasil en la misma época, en tres millo 

. 39/ . 
nes tresc1entos mi.1 11 • - Las c1fras dadas por Chaunu, nos revelan 

que en 808 años de dominación europea en América Latina, provoc6 

el exterminio ::le la abismante cantidad de 21 millones 700 mil habitan 

tes. 

En los primeros años dti este aterrador vértigo genocida de 

la pobla.ci6n aborigen, el fraile dominico Bartolom~ de las Casas (Obi=. 

po de Chiapas, México), rué testigo de esta masiva e inhumana destru::: 

ci6n de pueblos; y ante esto reacciona, por sobre la pasividad y la co~ 

plicidad de la Iglesia, defendiendo a los "naturales 11 ante el Rey de E= 

paña, convirtié:1dose por este he::ho excepcional, en el símbolo h'. . .ima 

nista, dentro de una Iglesia deshumanizada y fanatizada. 

Son sumamente conocidas dos obras de fray Bartolomé de las 

Casas en "Relación a la destNcci.6n de las Indias", y la "Historia g::_ 

neral de las Indias", las que Fueron verdaderos testimonios de den..in 

cia da las injusticias cometidas con los indígenas por los conquistad_:: 

res, esta labor del religioso dominico, sirvi6 para que el Estado es 

89/ CHAUNU, Pierre. OJ. Cit. pp. 42. 
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pañol dictara (en acto de simulaci6n) "leyes de protecci6n" a la pobl~ 

ci6n indígena, q.1e en los hechos nunca cump1i6, La justicia en el p_:: 

pel y la injusticia en la práctica. 

Pero hc.bría que preguntarse,· hasta que punto la sensibilidad 

de Fray Sartolomé de las Casas, ante el indígena, era s61o la concie.!:_ 

cia lúcida q:..ie comprobaba la torpeza aniquiladora de razas y pueblos; 

por hombres, ambiciosos y ansiosos de Fortuna, que Mariátegui expi:: 

sa muy bien: "Los conquistadores no se ocuparon casi sino de distr!_ 

buirse y disputarse el pingue botín de guerra. Despojaron los templos 

y los palacios de los tesoros que guardaban; se repartieron las tierras 

y los ho:-nbres, sin preguntarse siqtliera por s•.1 porvenir como fuerzas 

y medios da producci.6n 11 401; porque algunos historiadores como Chaunu, 

atribuyen al mismo sartolomé de las Casas, "la piadosa" sugerencia 

de s•..1stituir al indfgena con la "mano de obra" negra, en la superexpl~ 

taci6n colonial, "para suplir la disminuci6n de la mano de obra indÍg~ 

na, los espe1í'íoles apelaron a partir del siglo XVI, a la mano de obra 

africé\na. Algunas almas sensibles a la miseria de los indios, como 

Bartolomé de las Casas, propLlsieron ese remedio, que otros explot::: 
. . 41/ 
ron: 11La truta" - • En todo cuso, la conciercia y el "humanismo" 

de Bartolomé de l<:1s Casas, el n:::>table pro-indigenista, era una con 

cien::;ia selectiva y limitada a las concepciones discriminatorias de la 

40L MARIATEGUI, José Carlos. Ob. Cit. pp. 9-10. 
41¡ CHAUNU, Pierre. Ob. Cit. pp. 43, 

1 
-~~~-~~~·····~•Ollllllllllllilllll .. llllllldlilllí .. liillllí~M .. IM•P ........ , ••• u~w~l 
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época, que la Iglesia y la religi6n compartían. La batalla de Bartolo 

mé de las Casas no •ara contra la explotaci.6n, ni contra el orden feu 

dal-esclavista, implantado por el colono español; sino, contra ciertas 

formas de la explotación. 

2. La Colonia, 

El sometimiento brutal del mundo indígena lo llevaron a efe;: 

to los soldados aventureros, los sacerdotes y frailes de la con::¡uista. 

La Colonia tué en cambio, la etapa de la explotaci6n organizada, a 

cargo de los aparatos administrativos del Estado y de la Iglesia re.=_ 

pectivamente, usufructuando de esta manera de los vastos territorios 

de América. 

Desde el momento mismo de la conquista, la Iglesia fue i~ 

poniendo su estructura "administrativo y burocrática". En muchos 

casos eran los curas conquistadores, quienes reclamaban la oficiatiz~ 

ci6n de nombramientos en jurisdicciones eclesiásticas, que ellos mi.::_ 

mos iban creando en los ruevos territorios. Esto hace que la r::stru;:. 

wra eclesiástica en las colonias, ssa en tiempo relativamente corto, 

muy amplio; hacia 1548, eran once las di6:::esis y al final del siglo 

XVI, había ya 27 di6cesis y 5 arquidt6cesis, correspondiendo estas 

últimas a: Santo Domingo, f\tueva España (México), El Perú, Nueva 

Granada y Charcas (Argentina). Esto hace de~ir a Mariátegui que 

42/ 
"• •• el coloniaje. no es sino •..ina empresa política y eclesiástica".-

42/ .MARIATEGUI, José Carlos. Ob. Cit. pp. 148. 
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Esta ampli.a estructura eclesiástica, era expresi6n de un ar;:_ 

plio y creciente poder alcanzado por la Iglesia en la colonia, lo que 

lleva a no disimuladas tensionas y ten'.)ores en el poder poli"ti.co de los 

virreyes; a pesar de la subordinaci6n del rol de la Iglesia, que dei:!_ 

nía el "Patronato Real u. En 1os dos más importantes virreinatos esp!: 

ñoles en la primera mitad del siglo XVII, los temores de los represe!:. 

tantes d!ll po::ler del rey, se expresaron en quejas. En Lima "En et 

siglo XVII cuando la capital ya contaba con 25.534 habitantes, había 

ct1arenta casas de reclusi6n conventual; y tanta era la abundancia de 

gente de hábito de uno y otro sexo -dos mil quinientos dieciooho rev~ 

16 el empadronamiento de 1614- que "Los virreyes se quejaban a men~ 

d::> de que el número de frailes y monjas era s•..1perior a la capacidad 

ds la ciudad y a las características de la poolaci6n, y numerosas 6!:. 

cienes fl..1eron expedidas para que disminuyera el número de religiosos 

,, 43/ ~ .. 
que vema a América (Jorge Basadre)" - • En Mt>X.ico, en el virre_.!. 

ni:ito da la l\:L1eva España, en el mismo per(odo "El Ay...intamiento de la 

Ciudad da México hizo una representación al Rey Felipe IV, en 1644 

haciendo notar que en ella hab(a ya do:::e conventos de frailes y otros 

tantos de monjas lo que era desproporcionado para la poblaci6n, por 

lo que pedfo que no se concediera permiso para Fundar otros nuevos; 

pues las fincas y capitales pertenecientes a los monasterios import!: 

43/ SALAZAR BONDY, Sebastián. Ob. Cit. pp. 69. 
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bafl mas de la mitad de toda propiedad del pa(s. Ped(a también q..ie 

no se ordenaran mas sacerdotes, p'...ies hab(a mas de 6.000 sin oficio, 

ni beneficio y que se disminuyera el romero de las fiestas religiosas; 

44/ 
pues éstas fomentaban la ociosidad" - • 

Esta amplia estructura eclesiástica, hac(a de la Iglesia, una 

poderosa institución, que impuso su dominio ideot6gico, s•..1 "reino" 

ideológico total en la vida de las colonias y un control absoluto sobre 

los diversos sectores de la estructura social, afirmada en su caráE. 

ter de instituci6n religiosa y monopólica. Esto ~n beneficio mut.Jo 

de la Iglesia y la Monarqu(a. Aún mas, la Iglesia se constltuy6 en 

"el poder espiritual que inspiraba y manejaba al poder temporal", 45/ 

pero• dentro de los marcos mutuamente beneficiosos que estableara 

el "Patronato Real"· 

To::lo esto hace que en la colonia la Iglesia viva.. 11 • • .. 1a 

. edad de la vida plácida y tranquila en los magníficos conventos, la 

edad de las prebendas, de los fruct..iosos curatos, de la influencia 

social, del predominio político, de las lujosas fiestas, que tuvieron 

por consecuencia inevitables el abuso y la relajación de las costi..1~ 

bres. En aquella épooa la carrera por excelencia era el sacerdocio. 

Profesi6n honrosa .y lucrativa, los . que a ella se dedicaban viv(an e~ 

mo grandes y habitaban palacios; eran el (dolo de los buenos colonos 

44/ TORO, Alfonso. Ob. Cit. pp. 34. 
45/ MARIATEGUI, José Carlos. Ob. Cit. PP• 146-147. 
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que los amaban, los respetaban, los temían, los obsequiaban, los 

hacían herederos y legatarios de &.Js bienes". 
461 

El indiscutible pod! 

río institucional de la Iglesia en la colonia, está ampliamente reflej~ 

do en el párrafo anterior. 

Es en la Iglesia, a pesar de s~ poderío institucional, que 

España tiene un factor de endeblez estructural, en opinión de José 

Carlos Mariátegui, quien señala: "La debilidad del imperio español, 

residi6 ¡:>recisamente en su carácter y estructura de empresa militar 
47/ 

y eclesiástica mas q..ie p::>lítica y económica". - Y, agrega Marlátegui. 

completando su opinión sobre las características de la Iglesia, como -

frágil sop<"'rte del imperio español, "• •• el catolicismo español, c~ 

mo cor.:::epci6n de la vida y disciplina de-l espíritu, carecía de aptitud 

. l . l d . . f 
48/ para crear en sus co omas e ementos e trabaJO y de riqueza' - , 

este último aspecto, tal vez tenga su complemento, en una aguda obse!: 

vaci6:"'1 de Da.rey Ribei.ro, que al comparar el rol del protestantismo en 

l.;;:. colonizaci6n de norteaméri.ca y del catolicismo en América Hispana, 

señala: "Tuvo también relevancia en la formaci6n de la América del 

Ncrte, la circunstancia de que por practicar el protestantismo, proc~ 

raron los colonizadores alfabetizar a to::la la población a fin de volver 

accesible a ella la palabra bÍblica, lo que no oourrt6 en los países -

46/ MARIATEGUI, José Carlos. Ob. Cit. PP• 159. 
47/ MARIATEGUI, Jo.sé Carios. Ob. Cit. pp. 10. 
48/ MAAIATEGUI, Jo.sé Carlos. Ob. Cit. PP• 153. 
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cat61icosn, mas adelante agrega: "En efecto, la a1Fabetizaci6n en masa 

faciW.:6 a amplios sectores de la población norteamericana la particip!: 

ci6n en la vida polrtica, y permiti? llenar uno de los requisitos básicos 

para la creación de la mano de obra calificada exigida por una civitiz~ 

ci6n industrial que no se constituye por la tradición oral, sino por la 
49/ 

trasmisi6n escrita de los cono:::imientos". - Siendo estas afirmacio-

nes muy significativas, el hecho es, sin embargo, que la Iglesia cat~ 

lica en América, con su enorme estructura burocrática, y su férreo 

y fanático control ideo16gico-religioso de la población, contribuyó a que 

España mantuviera su estructura de territorios coloniales y dominara 

en América Latina por mas de tres siglos. 

2. 1. La Inquf.sici.6n: El Poder Represivo de la Iglesia. 

El poderío institucional de la Iglesia y su capacidad de control, 

se completaba en la colonia, con el tribunal de La Inquisición. Esta 

instituci6n medieval, se implanta en América en el siglo XVI, como 

consecuencia del proceso conocido como la contrarreforma emprendida 

por la Iglesia Cat6lica, en su enfrentamiento con el cismp protestante 

en Europa. La Inquisici6n era la represi?i: institu(da por la Iglel'lia 

en defensa de los dogmas de la retigi6n, pero al mismo tiempo, era 

la preservaoi6n de la misma instiwci6n y del régimen político colonial, 

que las creencias religiosas consagraban como el legítimo y único. 

49/ RIBEIRO, Darcy. Art(culo: "Configuraciones hist6ricas de los 
pueblos latinoamericanos"• Revista Pensamiento Pol(tico 
N.l!. 85. México, mayo 1975 pp. 115. 
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Et· Santo Oficio de la Jnqui.sici6n, estaba dotado de privilegios 

absolutos, que impedían la intervenci6n en sus decisiones a cualquier -

otra autoridad colonial. Su existencia dependía del Rey y a él servía, 

su actividad se orientaba en múltiples planos, "Dirigía mas bien su 

acción contra los civiles en mal predicamento con el clero; contra las 

supersticiones y vicios que solapada y fácilmente prosperaban en un 

ambiente de sensualidad y de idolatría, cargado de sedimentos mágicos; 

y sobratodo, contl"'a aquello que juzgaba sospechoso de insidiar o dism_!. 

nuir su poder. Y bajo este Último aspecto, la Inquisición se compor­

taba mas como institución política que religiosa. Esta bien averiguado 

qJe en España sirvi.6 los fines del absolutismo antes que los de la Jgl.=_ 

sia. "El Santo Oficio -dice Luchaire- era poderoso, ante todo porque 

el Rey quería que lo fuese; porque tenía la misión de perseguir a los 

rebeldes pol(ticos igual que a los innovadores religiosos; el arma no 

estaba en las manos del Papa sino en las del Rey; el Rey la marn~jaba 

en su interés tanto como en el de la Iglesia". 
501 

La Inquisici6n de est.:. 

manera utilizada, entre ot:ros aspectos, permitió a España y a la Iglesia, 

evitar la expansi6n de las ideas religiosas protestantes en América, en 

favor del monopolio de la religión católica y alejar a los súbditos de otros 

países europeos si.empre peligrosos a la corona. 

La Inquisici6n ejercitando la censura cultural, tambien sirvió 

50/ MARIATEGUI, José Carlos. Ob Cit. PP• 159-160. 
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para mantener en la vida de las colonia!:!• un profundo oscurantismo 

medieval, en el plano de las artes, las ciencias, y en todas¡ las man~ 

festaciones del conocimiento, distanciando a América Latina de Euro¡.Ja, 

sumiéndola en el atraso que aón padece. 

En los medios utilizados por la lnquisici6n, que estimulaban 

"la de1aci6n, el espionaje y ta calumntatt •••• "qL1e lo hicieron temi 

ble y odioso •• , 11 cree encontrar el historiador Alfonso Toro, atg:;: 

nos de los factores que han condicionado la personalidad desconfiada 

del hombre de muchos pueblos de Américn Latina. La Iglesia, tamb~ 

én aquí se hace presente, al haber condicionado hist6ricamente rasgos 

de un "modo de ser" de la personalidad del hombre latino:americano. 

La torl-ura como medio de obtener la confesi.6n, es otro 

de los elementos que la refinada crueldad de los métodos de la lnq~ 

sici6n, aplicada por la Iglesia, que son imposibles de dejar de res.,;,ñar: 

"• • • y para hacer confesar a los acusados se rec-irría at tormento. 

·En una cámara secreta donde se guardaban los i.nstrume.ntos del sup~ 

cio, se encerraba at reo con tos jueces. y el verci.Jgo, se le exter1dfa 

en el· potro, dárdole varias vueltas de cordel hasta que se le descoy..i.!2 

taban los miembros, o se les sujetaba al tormento del agua y en tan 

to que el infétiz, se debatía en madi.o de los mayores dolores los ju~ 

ces le iban interrogando, hasta que decía lo que éstos se pro¡:¡o:iían. 

Muchos inocentes para escapar a aquellos sufrimiento;:;, se. confesaban 
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., ~/ 
autoras de los mayores cr1menes y herejías". 

Con estos métodos y procedimientos que generaban et terror 

y el pánico, la Iglesia impuso un control casi. perfecto sobre la pobl~ 

ción de la colonia, sirviendo al orden social qua beneficiaba al Rey y. 

a la Iglesia Católica. En América Latina, los torturadores y verdugos 

contemporáneos, tienen sus inmediatos antecesores en la "Santa Inqu.!_ 

sici6n", en los torturadoras y verdugos de la Iglesia Colonial. 

2.2. Conflictos entre la Monarquía y la Iglesia: Expulsión 

de los Jesui'tas. 

El enorme poder econ6mico a influencia política alcarn:ada por 

el clero en las colonias de América, en especial determinadas órdenes 

del clero regular, determin6 desequilibrios y tensiones, entre éstos y 

el Estado español, (a pesar de la larga tradición del sistema del P~ 

tronato) e incluso se pro::lujeron rivalidades internas entre las di.ver-

sas Órdenes clericales, como por ejemplo, los ocurridos entre jesuf_ 

tas y lo¡¡¡ agustinos. Era parte de la cotidianeidad de la Iglesia en la 

colonia que "los religiosos gastaran lo mejor de sus energ(as en sus 

propias q.JereUas internas, o en la caza del hereje, si. no en una con~ 

52/ 
tante y a:::ti.va rivalidad con los representantes del poder temporal 11• -

51 / TORO, Alfonso. Ob Cit. pp. 37. 
52/ MARIATEGUI, José Carlos. Ob Cit. PP• 153. 
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En el siglo XVIII, las contradicciones entre la orden de los 

jesuítas y el Estado español alcanzan niveles de conflicto, qui? determi 

nan ta expulsi6n de éstos de España y de todas sus colonias, en 1767, 

11En la noche del 2 al 3 de abril se intim6 a los jesuítas el. decreto de 

destierro, y ese mismo día publicaba el pregonero real ante la puerta 

6 58/ ' 
de palacio la pragmática sanci n del Rey" - , este hecho marcará toda 

una étapa de las relaciones entre la Iglesia y la monarquía, no s6lo e.=_ 

pañola, sino de otros estados de Europa, como Portugal y Francia, que 

culminará con la suspensi6n de la orden, firmada por el Papa Clemente 

XIV en 1773. 

La orden de los jesuítas (Compañía de Jesús), fundada por 

Ignacio de Loyola, en París en 1534, había surgido como resultado del 

fen6meno conocido como La Contrarrefr.irma de la Iglesia, y en los do~ 

cientos treinta y tres afíos de existencia hasta su expulsión de América, 

había acumulado un fabuloso poderío econ6mico, y gran influen:::la po!f 

tica y social en las colonias, incluso en la metrópoli. "Partieron de 

América Latina mas de dos mil doscientos padres, lo mas selecto del 

clero misionero y de la inteligencia latinoamericana" 541. 

En el factor econ6mico se encuentra la esencia explicativa -

del problema jesui'ta del siglo XVIII; Mari.átegui (al que hemos citado 

53/ MONTALBAN, Francisco J. Historia de la Iglesia Cat6Hca. Tomo 
- IV. España, 1963. pp. 820. 
54/ DUSSEL, Enrique. Ob. Cit. pp. 113. 



67 

varias veces), quien como hemos visto encuentra en el catolicismo in 

capacidad para in::luci r a ta tarea económica en las colonias españolas 

de América, reconoce méritos especiales de capacidad en la empresa 

econ6mica, a los jesu(tas, al compararlos, con los nobles españoles: 

"Las congregaciones, especialmente la de los jesu(tas, operaron en el 

terreno económico mas diestramente que la administraci6n civil y sus 

fiduciarios. La nobleza española, despreciaba el trabajo y el comercio; 

la burguesía, muy retrasada en su proceso, estaba contagiada de prin 

cipios aristocráticos" 
55

/ Esta capa::::idad organizadora en lo econ6 

mico da los jesu(tas, tuvo evidencias concretas en varios lugares de -

América Latina: En fv'uSxico, en Pero, etc. pero adquiere niveles le 

gendarios en las misiones del Paraguay. 

Explicando el contenido de las famosas misiones jesuítas del 

Par<Aguay, Mario Carlos casalla, nos precisa: "Las misiones jesuíticas 

-'llerdaderos emporios comerciales- se mostraron sobre ésa "filosof(a". 

La máxima d.;~ Fray Bartolomé de las Casas ·-"Hay que atraer a los ge~ 

tites con suavidad • • • "- Se cumpl{a all( a la perfecci6n, Y sobre tal 

caricatura "espiritualista" logr6 montarse un verdadero emporio de ta 

yerba mate cuyos dividendos lleg6 a enfrentarlos radicalmente con el P!: 

der político de la colonia representado en la persona de tos gobernad~ 

res. Al cabo de cuarenta años de trabajo sistemático y organizado los 

55/ MARIATEGUI, José Carlos. Ob. Cit. pp. 38-39. 
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jesu(tas pose(an treinta y tres grandes establecimientos de prod;..1cción 

(ubicados en la zona del Paraguay y del litoral mesopotámico de nues 

tro país). Las famosas "misiones" -verdaderos campos de "amansa­

miento" y procfucci6n indígena- producían simultáneamente arroz, trigo, 

a1god6n, cacao, tabaco, yerba mate y un sinnúmero mas de pr~\.lctos 

altamente rentables, amén de que su población -calculada en mil set;: 

cientos cincuenta y tr~s ,en cincuenta mil habitantes- constituía un ve!: 

dadero ejército paralelo que los responsables no vacilaban en utilizar 

cuando sus negocios se ve(an entorpecidos por la competencia. Sobre 

tal base -tantas y tantas veces escamoteadas· e ideologizadas:- res...1ltan 

verdaderamente rtdfoulas las valorizaci.onas del trabajo misionero .que 

ponen el énfasis en el "socialismo" interno que reinaba en las misiones 

o aquellas otras, mas sutiles, que pretenden mostrar a los alzamientos 

ind(genas fomentados por los jesuftas como verdaderas guerras d.e ''lib.:_ 

raci6n". Nada tan alejado de lo real, tan ontol6gica y polí'ticamente -

encubridor, tan falso" 561. 

Esta notable descripci6n, ampl(a las verdaderas causas del 

conflicto entre el Estado español y los jesuítas, o.ue se encuentra•; en 

lo econ6mico esencialmente. Finalmente, los jesu(tas que hab(an sido 

readmitidos en España en 1816 por Fernando VII, fueron nuevamente 

expulsados en 1 820. 

66/ CASALLA, Mario. Ob. Cit. pp. 38-39. 



69 

La Rebeli6n de TÚpac Amaru y la Iglesia. 

La rebeH6n de José Gabriel Condorcanqui o TÚpac Amaru, -

(Cacique de Pampamarca, Surimana, Tungasuca, en el Cuzco, Perú), 

iniciada el 4 de noviembre de 1780, que fué como señala Daniel Valcá!:_ 

cel, "la realizaci6n del movimiento armado mas importante del siglo 

XVIII", en las colonias americanas de España, nos permite comprobar 

de man::ira rotunda, el enorme poder de la Iglesia en la colonia, como 

institución al servicio del Estado español, as( como la eficacia de su 

rol, como tnstituci6n de control social en este per(odo. Enfrentada a 

esta explosión social de las masas indígenas, que altera la existencia 

rutinaria de la vi.da colonial, la Iglesia demuestra con claridad la real 

dimensi6n de su compromiso social y político, al lado del colonizador, 

de las clases explotadoras. 

El comportamiento de Túpac-Amaru con respecto a la Iglesia 

durante la rebeli6n, y las expresiones de sus convicciones religiosas 

cristianas, son una prueba, de la abrumadora importancia de éstas en 

la colonia, "Educado TÚpac-Amaru, por sacerdotes, teniendo como ami 

gos y confidentes a miembros del clero, no era su religiosidad moneda 

fingida, sino actitud naturul. Pensaba que la religi6n católica deb(a ma~ 

tenerse, reiterarv.:Jo la promesa de como las iglesias, monasterios, sace!: 

dotes y religiosas "tendrán el aprecio debido a su estado". Mientras si 

tiaba la ciudad del Cuzco escribía al obispo que admitidas sus reclam!: 

dones, se retirar(a a expiar sus pecados y acatar aquellos consejos 



70 

necesarios para obtener la salvaci6n eterna. Y en su protesta ante el 

cabildo del cuzco señala, como ejemplo de acci6n muy censurable, el 

hecho de que se ahorcara sin confesión a sus hombres. Sín embargo, 

su religiosidad no le impedía recordar la existencia de sacerdotes incon 

secuentes que, olvidando los deberes de su ministerio, se dejaban arras 

trar por apetitos, inconfesables, aumentando el sufrimiento de los indios 

., 57/ 
a quienes precisamente debi.an escudar" - • 

La actitud del clero, a pesar de manifestar Túpac Amaru, su 

real interés por mantener a la Iglesia como institución preponder'.\nte, 

es totalmente contraria a la rebeli6n indígena. Co:-npro!Jando este. hecho, 

Boleslao Lewin, en su notable estudio sobre TÚpac Amaru, dice: ''Con 

fesamos que para dar testimonio de nuestra imparcialidad, deseábamos 

encontrar por lo menos un eclesiástico en las filns de "f(ipac Amaru. 

Pero no tuvimos esa suerte" 
581

• En el mejor de los casos, s6lo se 

puede hablar de débiles simpatías para con el rebelde, de parte de ~ 

gunos clérigos de parroquias en la zona de las accio;¡es militares, pero 

que "sin embargo. no hicieron· pública declarnción de rebeldía por e,::: 

centrarse en una encrucijada entre sus simpatías personales y sus vo 

57 / VALCARCEL, Daniel. La Rebeli6n de TÚpac-Amaru. Fondo de Cul 
- tura Econ6mica. Mexico 1.847. pp. 98. -

58/ LEWIN, Boleslao. La Rebeli6n de TÚpac Amaru. Tomo I. Institu 
to Cubano del libro. La Habana, Cuba 1972. PP• 227. 
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59/ 
tos ••• u-. , incluso este hecho es motivo de dudas, ya que todos los 

curas acusados por sospecha de apoyo a Túpac Amaru, fueron "decl~ 

rados libres de culpa 11 , por los trib1.1nales españoles "tan rigurosos en 

60/ 
ese momento 11 - • 

En lo que no caben dudas, es en el enfrentamiento masivo que 

el clero hizo en todas sus instancias, (alto y bajo clero) a la rebelión 

de T{rpa:: ,~maru, hasta convertirse en uno de los Factores que detet"-

minaron la derrota del gran rebelde. La Iglesia desarroll6 contra -

TÚpac Amaru, toda la Fuerza de su poder, convirtiéndose en el princ¿_ 

pal ac::ivi.sta de la rea::;ci6n, apelando en su colaboración con el podar 

hispano,para vencer a los insurrectos, a todos los medios que le fué 

posible. Entre los mas destacados están: 

1. Utilizando las sanciorvas eclesiásticas, como medidas in1:!. 

midatorias de notable efecto pt:tralizante en la población cat61ica de la 

época. En este sentido la excomuni6n de TÚpac-Amaru, decretada por 

el obispo del Cuzco, produjo el alejamiento de sus Filas de muchos si~ 

patiz.antes del movimiento, tanto indígenas como criollos. Los l\Jndamen 

tos de la e:o<comuni6n, son un importante testimonio de la eficacia de la 

alianza Iglesia-Rey, del poder eclesiástico y el poder pcl(tico, "tengan 

por público Ell:comulgadode excomuni6n mayor, a José TÚpac-Al"(laru, 

59/ VALCARCEL, Daniel. Ob Cit. pp. 99. 
60/ LEWIN, Boleslao. Ob Cit. pp. 227-231. 
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cacique del pueblo de Tungasuca1 por incendiario de las capillas púb~ 

cas y de la Iglesia de Sangarara 1 • • • por rebelde traidor .al Rey, 

Nuestro Señor, por revoltoso, etc. • • • y a todos cuantos le dan aux.!_ 

Ho, favor y fomento, y a los que le acompañan, si luego que tuvieren 

noticias ,de esta c~nsura no se separasen de su comunicaci.6n, ':! se de 

sisten de auxiliarlo de su depravado intento". 
611 

2. Activando entre la masa ind(gena, realizando propaganda 

contra TÚpac Amaru, aprovechando su capacidad de influencia entre las 

masas. 

s. Desarrollando e.cci.ones de espionaje e informaci6n, al se.:: 

vicio de las fuerzas españolas, utilizando la estructura eclesiástica e~ 

tendida a lo largo de los pueblos del área de la rebeli6n. 

4. Financiando, organizando y di.rigiendo mi.licias armadas 

contra los rebeldes, de esta manera consiguieron formar, " , • com 

pañ(as de soldados pertenecientes al clero y con oficiales propios. Los 

ejercicios preparatorios se r...~alizaron "a la voz de un oficial secular• 

que se encarg6 de su instrucci6n''• De P.sta manera, con dinerc. de los 

eclesiásticos, se lleg6 a costear hasta cuatro compañías, mandadas por 

el Dean Mendieta, y que llevaban como insignia una bandera morada" 
62~ 

~/ VALCARCEL, Daniel. Ob. Cit. PP• 100-101. 

62/ VALCARCEL, oaniel. Ob. Cit. pp. 100. 
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Las proyecciones y repercusiones que en toda América Latina 

tuvo la lucha armada de Túpac Amaru, están e~presadas en la alegr(a 

que su derrota prod·..ijo en el clero de Buenos Aires, cuyo obispo, " . . 
al enterarse de la derrota y prisi6n de TÚpac Amaru, orden6 que durante 

tres dfos consecutivos se celebrara solemnemente este acontecimiento en 

todas las iglesias de su di6cesis • • • '' 
631

; y también, en la reacci6n 

del cabildo secular de "C6rdoba del Tucumtin" a la Pastoral de Gracias 

de su o:iispo los que ordenan, 11 • la iluminaci6n de todas las calles 

de la ciudad y diversas manifestaciones de alborozo público en toda su j!::!_ 

risdicción" 641. Dé esta manzra la Iglesia en América Latina expres.aba 

su s<:1ttsfacción por la derrota del luchador mas grande por los derechos 

del pueblo 1atinoamericano en el siglo XVIII, que Fue capaz en su reb~ 

1i6n, de .movilizar a las masas indígenas al expresar sus intereses mas 

sentidos; que enfrent6 el poderío militar español y reivindic6 los valores 

de la cultura indLgena. 

Con 1a derrota de Túpac Amaru, se prueba la importancia 

qwe la Iglesia tenía como instituci.6n soporte del poder colonial español, 

lo que está validado en las expresiones del Virrey Jáuregui al referi.!::_ 

se a ren:::illas que ocurrían entre autoridades eclesiásticas y políticE}s> 

en aquella época," ••• pues nada podía ser mas negativo al buen e! 

tado de la monarquía que la "competencia espiritual y temporal, o la 

63/ LEWIN, Boleslao. Ob. Cit. pp. 271. 

64/ LEWIN, Boleslno. Ob. Cit. PP• 272. 
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65/ 
rebaja o disminuci6n de cualquiera de ellas";- Como vemos, la m;: 

narquía española tenía perfecta claridad del valioso papel que le pres~ 

ba la Iglesia. 

3. La independencia. 

La crisis de España, acentuada por el desarrollo del capita-

li.smo e1.1ro¡Jeo intensific6 las contradicciones sociales, econ6micas y p~ 

líticas, en las colonias de América desercadenando el proceso de lucha 

por la indeperv.:iercia, que en la primera mitad del siglo XlX, termina 

con el imperio colonial español, emergiendo las repúblicas que indepen 

dizadas de España forman hoy la América Latina. 

La indepsndencia considerada esencialmente en su aspecto s~ 

cial, fue el resultado del enfrentamiento exitoso que realiza la clase d~ 

minante nativa, es decir, los "criollos" (españoles nacidos en América), 

q•.Je al alcanzar el desarrollo suficiente necesitaban enfrentar la rígida 

estructura colonial de España, que impedía su expansi6n y avance, 

El colonialismo español en América, apoyado en su aparato 

de control administrativo formado esencialmente por españoles nacidos 

en la metr6poli, ejercitó una permanente marginaci6n de los "criotlos", 

aleján:Iolos de los cargos importantes en la vida de la colonia, estos, 

como dice Chaurv..i: 11 • • • padecían la exclusión, la desconfianza con 

que la rodeaba la a:lministraci6n real, A estos españoles de raza y 

65/ VALCARCEL, Daniel. Ob. Cit. pp. SS. 
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de cultura se los mantenía al margen de los altos cargos, los mas ho 

noríficos, los mas lucrativos. Entre los sesenta virreyes d<? la histo 

ria colonial, apenas hubo cuatro criollos y catorce entre los seiscien-

66/ 
tos dos capitanes generales". - Los anteriores factores, ·asr como 

la necesidad del control del aparato administrativo del Estado, ºsumados 

a los preponderantes intereses econ6micos de la 11Aristocracia Criolla", 

(clase dominante emergente), la empujan a la lucha por el control del 

poder político, que s6lo es posible desalojando a España en la lucha -

frontal por ta indepéndencia. Las masas indígenas y mestizas, partic_!. 

pan como fuerzas sociales que son aprove2:h'c.das por los criollos en un 

enfrentamiento q'.Je no expresaba sus intereses. 

La estructura jerárquica de la Iglesia colonial reflejaba en su 

interior, las contradi.cci!=>nes de la sociedad colonial, es decir, en la 

alta jerarquía de la Iglesia, el episcopado (los obispos) era designado 

principalmente entre los españoles "peninsulares", (los nacidos en la 

metr6poli) nombrados por el Rey; mientras que el clero estaba i.ntegr!: 

do por curas y reli.giosos criollos, es decir por los hijos de españoles 

nacidos en América, (postergados) que di!'Íci1mente accedían a los ca.!: 

gos jerárquicos mas elevados. Esta situación determinará que ante la 

lucha de la independencia la alta jerarquía de la Iglesia colonial, est::, 

viese casi incondicionalmente con las posici. ones del E'stadc espaiiol, 

del Rey; en cambio, en el bajo clero si se produjeron algunos notables· 

66/ CHAUNU • Pierre. Ob. Cit. pp. 64. 
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casos de participaci6n de curas y religiosos al lado de las fuerzas in 

dapendentistas. Aunque el grueso del clero actu6 fiel a la monarquía 

colonialista, el estudioso de los problemas del clero en México, Nic~ 

las Lar{n, cita a J. Eyzag•..ii.rra, que dice: "De seis mil sacerdotes ca 

t61icos, (en México) en la lucha por la independencia tomaron parte ju~ 

to a los insurrectos s6lo 140 personas" 67 l. 

La independencia mostr6 las grandes contradicciones de la · 

Iglesia, como consecuenda de sus compromisos políticos con el Estado 

español. Las modificaciones en la estructura del poder, consecuencia 

de la derrota de España y la independ·?.n::ia de los nuevos Estados de 

Latinoamérica, determinan en la Iglesia, la necesidad de rehacer su 

estrategia de acci6n y readecuar sus compromisos a la nueva realidad 

p::il{ti.ca; con el fin de asegurar s•..1 poder econ6mico y mantener su ca 

paci.dad de influencia ideol6gico-religiosa en la poblaci6n. 

3. 1. La Duda de la Iglesia: entre la Reafirmaci6n de sus 

Compromisos de Poder con la Monarquía, o la Acep-

taci6n de las Nuevas Repúblicas. 

Conclu{da la lucha por la indepcndencta én América, la Igl:: 

sía se vi6 situada en conflictivas vacilaciones, con respecto a los nue 

vos gobiernos, como consecL1oncia de su alianza con la monarquía espa 

ñola, establecida por el sistema del Patronato Real, Este problema se 

67 / U\RIN, Nicolás. La rebeli6n de los cristeros. Ediciones ERA, 
México 1968, pp. 34. 
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plantea desde dos perspectivas fundamentalmente: por un lado, desde 

la posici6n del Vaticano, con relaci6n a los nuevos gobiernos. tndepe.!2 

dientes, actitud de condena, debido a sus compromisos con Espafia; y 

por otro lado, la desarticulaci6n de la estructura orgánica de la Iglesia 

colonial y el aislamiento de cada una de éstas al área de los nuevos es 

tados, hace que éstas enfrenten la situación de hecho, buscando dar re~ 

puestas en cada país a las exigencias y fuertes presiones de tos nuevos 

estados, sin poder resolver el conflicto. 

Los nuevos Estados, exigen como asunto central de sus pe t.!_ 

cienes, seguir administrando el sistema del Hpatronato", las Iglesias 

de cada país, intentan por el contrario, terminar con ese sistema, -

aprovechando la coyuntura con el Fin de aumentar su poder. 

El Vaticano, sistemáticame1ite negaba su reconocimiento a los 

estados independientes de América, consecuente con sus viejos compr;:_ 

misos con la monarquía española, utilizando todos s1.1s recursos, lo que 

ya le había llevado a condenar la lucha por la independencia en sus i.ni. 

cios casi, "La encíclica Etsi Longissimo .(30 enero 1816) de Pío VII• 

conmueve a los revolucionarios: ''Y como sea uno de sus hermosos y 

principales preceptos el que prescribe la sumisi6n de las Autoridades 

superiores no dudamos que en las conmociones (Vos in seditiosts) de' esos 

pa(ses que tan amargas han sido para nuestro coraz6n • • • Fácilmente 

lograréis tan santo objeto si cada uno de vosotros demuestra a sus ove 

jas con todo el celo que pueda los terribles y gravfaimos perjuicios de 
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la rebeli6n • • • si presenta las ilustres virtudes de nuestro carísimo 

hijo en Jesucristo, Fernando vuestro Rey cat6Uco" 681. El uso de es 

tos recursos por la Iglesia, para combatir la lucha revolucionarfo de 

América Latina por su independencia, no obedecía s61o al hecho de re!! 

ponder con lealtad a sus compromisos de poder con la monarquía, sino 

q:.ie consciente de su influen:::ia religiosa entre la poti1aci6n americana, 

buscaba realmente provocar un efecto paralizador de las simpatías hacia 

los revolucionarios. Una prueba de esta influencia de la Iglesia incluso 

eritre los propios ejércitos patriotas en lucha, lo revela el siguiente p~ 

saje o:::urrido en Venezuela, en el mismo año de la encfolica antes cita 

da, 1816 (noviembre) en que la acci6n de un cura de apellido Lindo, que 

apoyaba a los españoles, con su sola presencia paraliza la acci6n de un 

cuerpo armado patriota venezolano: ''Ya Villasana (jefe del grupo p~tri;: 

ta) y los suyos han llegado a la Plaza Mayor. Entonces el padre Lindo, 

revestido de los sagrados hábitos con que oficiaba, sale a las puertas 

de la Iglesia: su presen:::ia impone respeto. Los patriotas se arrod~ 

llan, y entran pacíficamente en el templo para oir misa. Gracias a la 

sangre fr(a del sacerdote, los hombres de Villasana se marchan poco 

dáspués, "sin matar ni ofender a nadie, llevándose tan s6lo los bienes 

69/ 
de dos europeos" - • Este mismo uso de la religi6n, por la influen 

cia que esta tiens en la poblaci6n, se comprueba en México, donde la 

68/ DUSSEL, Enrique. Ob. Cit. pp. 159. 
69/ PEREZ VILA,. Maruel. El Clero en la independencia de Venezuela. 
- Boletín de la Academia Nacional de la Historia. Venezuela. 

Tomo XI. Enero-Marzo 1957. No. 157. pp. 33. 
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alta jerarquía de la Iglesia no vacila en utilizar parte de sus armas re 

ligiosas, para enfrentar a los revolucionarios, "por la parte realista 

(espaf'ioles) los principales oponentes son los obispos, los anatemas y 

excomuniones se convierten en arma eficaz para alejar al pueblo de la 

insurgencia, los ejercicios espirituales, sermones y sacramentos son 

70/ 
otros medios mas del clero para detener la rebeli6n 11 - • 

El Vaticano insistirá en las encíclicas condenatorias de la re 

voluci6n latinoamericana, y " ••• en la encíclica Etsi Iam Diu (24 

septiembre de 1824), cuya existencia está definitivamente demostrada: 

" ••• hemos recibido las funestas nuevas de la deplorable situaci6n 

en que tanto el Estado como la Iglesia han venido a reducir en estas 

regiones la cizaña de la rebeli6n ••• "• mas adelante agrega, " ••• 

a ruestro muy amado hijo Fernando, rey cat6l ico de las Españas cuya 

sublime y s6lida virtud le hace anteponer al esplendor de su grandeza, 

. '6 71/ el lustre de la rehgi n ••• " -

Esta posición del Vaticano hace ver hasta que punto, la ind;: 

pendencia determin6 una contradicci6n entre la Iglesia en Latinoamérica, 

enfrentada de hecho con la n..ieva realidad, y Roma~ comprometida en 

la reafirmaci6n de sus atianzas de poder con la monarquía española, 

viviendo retrasada con respecto al avance hist6rico. 

70/ MORALES, Francisco. Clero y Política en México (1767-1834). Se 
- cretaría de Educaci6n Pública. Mexico 1975. pp. 79. 
z.!.I DUSSEL, Enrique. Ob. Cit. pp. 160. 
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3.2. Los Curas Independentistas: El Caso de México. 

La influencia que la Iglesia tenía en ta vida colonial, conver 

t(a a ésta en una fuerza muy importante en ta lucha por la independe~ 

cia. Aunque, como hemos visto, el clero en su gran mayoría fue con 

trario a las fuerzas patriotas, sin embargo, en el clero bajo, criollo, 

existieron notables casos de curas y religiosos que abrazaron la causa 

de la independencia como compromiso definitivo, que los 11ev6 al sacrt 

ficio y a la muerte en muchos casos. 

México es el lugar de América Latina, donde la lucha por la 

indepen::Jencia adquiere fuertes connotaciones religiosas, que no tuvo en 

otras partes; la i)articipaci6n del romero de sacerdotes y curas Fue mas 

elevada que en otros lugares, y sobretodo, el inicio de la lucha misma 

de la in::Jependen:::ia, es encabezada por un cura de parroquia: Miguel 

Hidalgo, que la inicia con el famoso "Grito de Dolores 11 , el 16 ·de ser: 

tiembre de 1810. En las figuras de los curas Miguel Hidalgo y después 

da José María Morelos, se expresa lo mas destacado de los sacerdotes 

luchadores por la independencia de América Latina de España. El ca 

rácter de enfrentamiento religioso que expresa intereses contrapuestos 

q;.ie asume la lucha por la independencia en México, se pone de manifie,! 

to en el uso de los sí'mbolos y las imágenes, por uno y otro bardo, "Pc;>r 

ejemplo, el ejército de Hidalgo entraba en combate con la imagen de la 

Virgen de Guadalupe, representada como india, defensora de los desven 

turados y desdichados. El Ejército Español e1igi6 como patrona a la 
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Virgen de los Remedios, de tez blanca, que fue ascendida al rargo de 

general y a los pies de cuya imagen se hallaban siempre los .distintivos 

de mariscal: el bast6n de mando y el faj(n. As(, el odio mortal de 

las dos v(rgenes era el exponente de la lucha intransigente de dos opue! 

tas concepciones de ta religi6n: el punto de vista de los explotados y 

el de tos explotadores" 
721 

La importancia de la acct6n de los curas Hidalgo y Morelos, 

es relevante porque consiguieron movilizar ejércitos formados por miles 

de indígenas y criollos, y alcanzar triunf?s militares sobre el ejército 

español. La alta jerarquía y la mayoría del c1e--o, utilizando todos sus 

medios, conden6 la acci6n de Hidalgo y Morelos, en su contumaz rol de 

·defensa del colonialismo, apelaron incluso al ya decadente tribunal da 

la Inquisici6n, para excomulgar a Hidalgo y recurriendo al recurso clá 

si.ca de la amenaza de excomuni6n a los seguidores y posibles colabor~ 

dores de ~ste • en su afán de contener la acci6n de la revoluci6n, La 

Iglesia en la defensa de los intereses del Estado español y en su. enfre~ 

tamiento a las acciones de Hidalgo y Morelos, no tuvo miramientos ni 

escrúpulos con los religiosos rebeldes, que como dice Enrique oussel: 

"En 1815 se contaban ya 125 sacerdotes Fusilados -en México- por los 

realistas españoles 11 
731

; es decir, esta es la cifra de sacerdotes mexi 

canos independentistas fusilados en ·el período que va entre: el "Grito 

72/ LARIN, Nicolás. Ob. Cit. pp. 35. 
73/ DUSSEL, Er.Mque. Ob. Cit. pp, 152. 
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de Dolores", en 1810 y la muerte de Morelos el 22 de diciembre de 

1815 sin que en la Iglesia, diera lugar, 11ni a una sola palabra de pi;: 

testa por parté del obispado de México, aunque esto era una violaci6n 

74/ 
directa del derecho can6nico " - • 

La insurrecci6n independentista de Hidalgo y Morelos en Mé~ 

co, aunque derrotada, nos muestra el rol intelectual y dirigente que 

inicialmente el clero representaba para la lucha emprendida por los 

criollos, y la probada influencia que la Iglesia tenía en diversas clases 

y sectores de la sociedad. 

3.3. La Adaptaci6n de ta Iglesi.a a la Nueva Situaci6n. 

El proceso de adecuaci6n de la Iglesia a la rueva realidad 

del fin del mundo colonial español en América y la aceptaci6n de la 

independencia tiene también dos fases: una que corresponde a la de 

la Iglesia en cada país independizado, y la otra, a la actitud _del va~ 

cano que tarda en reconocer la independencia, que a la larga tiene que 

aceptar, culminando nsí lo que podrfa llamarse, el punto final de la 

acepta:::i6n por la Iglesia, de una situación consumada para América 

con la derrota española en la batalla de Ayacucho (el 9 de diciembre 

de 1824), en et virreynato del Perú. 

En términos generales, (a pesar de sus contradicctones inte!:. 

nas) se puede decir que la Iglesia en Latinoamérica, se inclina por la 

74/ LARIN, Nicolás. Ob. Cit. pp. 36. 
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aceptaci6n de la independencia de las colonias, al ocurrir en España en 

1820, la revolución liberal que hace triunfar el coronel Rafael del Riego, 

la que obliga a Fernando VII, a restablecer la Constituci6n de Cádiz, y 

el funcionamiento de las Cortes, "La segunda reuni6n de las Cortes E.:! 

pañolas tuvo lugar a principios de 1820; entonces se aprot:iaron ieyes p~ 

ra desamortizar y para cerrar monasterios y conventos; también se º.!: 

den6,_ por segunda vez, la expu1si6n de los jesu(tas, se suprimi6 La I!::, 

quisici6n y se neg6 permiso a los novicios de hacer sus votos de pror=. 

si6n. Estos violentos ataques a los privilegios de la Iglesia atem~riz~ 

ron a muchos dignatarios importantes, quiei-.e~ hasta entonces no !1ab(an 

apoyado el movimiento de independencia de las colonias. Ante estas pers 

pectivas, priores, obispos y cabildos eclesiásticos pensaron que la salv~ 

ci6n de la Iglesia en América, estaba en la separaci6n definitiva de la 

"España atea y liberal 11 
75

/. Este pragmatismo de la Iglesia latinoam.::: 

ricana en defensa de sus intereses, sin embargo nó recibe su legit!m_'.: 

ci.6n hasta s61o años mas tarde con la aceptación por el Vaticano de es 

ta realidad. 

La Iglesia en la mayoría de los pa(ses latinoamericanos, exp! 

rimenta además, que la independencia no la afecta en to fundamental, lo 

que acelera su proceso de adaptaci6n, al comprobar por ejemplo, que 

los nuevos Estados, reconocen en sus constituciones a la religión cat~ 

1ica como la oficial, y en muchos casos, ónica; o lo que es mas impo_r· 

"!}¿/ STAPLES, Anne. Ob, Cit. pp. 13-14. 
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tante, que mantiene los privilegios y bienes econ6micos de la Iglesia, 

co:-no dice Mariátegui: "La revolución de la independencia, del mismo 

modo que no toc6 los privilegios feudales, tampoco to:::6 los privilegios 

eclesiásticos. El alto clero conservador y tradicionalista, se sentía na 

turalmente fiel al rey y a la metrópoli; pero igual que la aristocracia 

terrateniente, acept6 la república apenas constat6 la importancia prác12:, 

; l 76/ ca de esta ante a estructura colonial 11 - • 

Las presiones de los nuevos gobiernos ante el Vaticano, que 

obedecía a una política dirigida a obtener algunos objetivos importantes, 

como señala Dussel, "Con esto se perseguían dos fines: el primero, el 

reccno:::imiento indirecto de la indepen:lencia, cuyo valor moral era esen 

cial; el segundo, la subordinaci6n oficial y real de la Iglesia por el si:! 

tema del Patronato Nacional, por cuanto los gobiernos patriotas, no· p~ 

d(an permitir que España hubiera ejercido el Patronato y ellos no; era 

una cuesti6n de podar y de prestigio" !!./. El problema de la decisi.6n 

del vaticano, en la aceptaci6n y reco:1o:::imiento de las repúblicas ameri 

canas, era s6lo de tiempo, sometida como estaba a la presi6n de los 

go!::>i.ernos mevos y a la presi.6n de la propia Iglesia de cada país, te_r: 

mi.na por reconocer a las nuevas repúblicas americanas, independientes 

de España; 11El 5 de agosto de 1831 , Gregorio XVI daba a conocer la 

encíclica Soliccitudo Ecc1esiarum, preparación e introducción al recono 

76/ MARIATEGUI, José Carlos. Ob. Cit. pp. 161. 
77 / DUSSEL, Enrique. Ob. Cit. pp. 154. 

" 
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cimiento de las nr-1evas repúblicas americanas, 11mas respetuosos con 

la Santa Sede que el actual gobierno español" 
781

• La lnsiste~ia de 

los nuevos Estados por obtener el reconocimiento de parte del Vaticano, 

no hace sino demostrar, que la Iglesia era una institución necesaria a 

las clases dominantes criollas, que s6lo habían roto las ataduras que 

la vinculaban a España, mas no hab(an alterado la estrucrura econ6n;!_ 

ca y social del orden feudal de los ruevos países. 

78/ DUSSEL, Enrique. Obo Cit. PP• 162. 
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LA IGLESIA EN EL NACIMIENTO DEL PROLETARIADO MODERNO 

EN AMERICA LATINA (1900-1928). 

1. La Iglesia y el naciente movimiento obrero. 

La independencia de América Latina de España,. tncorpor6 al 

conjunto de sus países, dentro del ordenamiento capitalista mundial, que 

en el lapso de tiempo que va entre las últimas décadas del siglo XIX y 

las dos primeras décadas del siglo XX, ya se había constitui'do en un 

"sistema de economía mundial" en que los países latinoamericanos inte 

grados "a un esquema de división internacional ael trabajo" se especi~ 

lizaron en la producción de materias primas en función o por la dete!:_ 

minaci6n de los intereses de ese gran mercado comprador externo. En . 

una tipología de los pa(ses latinoamericanos clasificados por la especi!: 

1izaci6n en la producción de matE:irias primas y productos agri'colas, se 

distinguen hasta 8 tipos, "de países exportadores de productos prima-

rios: a) países exportadores de productos agri'colas de clima templado; 

b) países exportadore~ de productos agrícolas tropicales, y c) países 

. 1/ 
exportadores de productos minerales" - • Entre el primer grupo de 

países se encuentt'an esencialmente, Al"'gentina y Uruguay; en el segu~ 

do grupo de países• qua reúne a ta mayoría de la poblaci6n latinoami:_ 

ricana ·están: Colombia, BrasU, Ecuador, América Central, El Caribe, 

!/ FURTADO, Celso. La Economía Latinoamericana desde la Conquis­
ta Ibérica hastá'laRevoluci6n Cubana. Siglo XXI. S.A. 5a. 
edición M6Xico 1974. pp. 50. 
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partes de México y Venezuela; al tercer grupo, corresponden países 

como: México, Perú, Bolivia, Chile y Venezuela. 

El subdesarrollo, que determina hist6ricamente· asta ubicaci6n 

subordinada en el sistema econ6mico capitalista mundial, como abast! 

cedor de materias primas (Fundamentalmente) a los países industriaUz~ 

dos; sin embargo, provocará un incremento de las actividades produ,:: 

tivas y la dinamización de las economías de los países latinoamericanos, 

con respecto al período del coloniaje español. 

La vinculaci6n de la economía latinoamericana a la .:::conom(a 

mundial, se enmarca en términos de formas de dependercta econ6mica 

q·...1e cambi6 de centro hegemónico 110 país central", en la medida que 

la competencia de los países capitalist11s más avanzados, o de éstos conve!.' 

tidos en imperialistas, se defini6 en favor de alguno de ellos e impuso 

sus condiciones, Para el caso de América Latina, la pugna entre Ingl.'.: 

terra y los Estados Unidos de Norteamérica, por controlar su economía, 

ha determinado ta historia de las repúblicas hasta el presente. La pra 

ponderancia de Inglaterra primero, (al ser el pa(s vanguardia de la r;::, 

voluci6n irdustrial del siglo XIX) como potencia hegem6nica en América 

Latina, alcanza hasta la I Guerra Mundial aproximadamente, en que la 

expansi6n econ6mica de Estados . Unidos de Norteamérica, se intensifica 

en América Latina y en especial en Sud-América, (aprovechándose del 

colapso econ6mico europeo) desplazando al imperialismo británico. Al 
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gunas cifras otorgan mas elocuencia a estas afirmaciones, así por eje~ 

plo, con respecto a las inversiones irglesas en América Latina en vís-

peras de la I Guerra Mundial, 1918, nos dice el historiador Chauru -

citando a H. Feis, que: " . . • estima el total de las inversiones b.rí 

tánicas en el mundo, en 1918, en el momento en que Londres era la c~ 

pi.tal de un imperio financiero infinitamente mayor que el Imperio Bri~ 

nico, en 3.7ea.aoo.ooo de libras esterlinas (cerca de 100 mil millones 

de Francos oro); la parte correspon::liente a América Latina es de 756 

millones de Ubras esterlinas (20 mil millones de francos oro) o sea la 

mitad de los mil setecientos ochenta miltonos de libras esterlinas inver 

. i . án' " 21 ' fidos en todo el Imper o Brit 1co - • Este dato general, es compl!_ 

tado con informaci.6n acerca de algunos países, por el mismo autor, -

"La Argentina, con sus ferrocarriles y sus grandes instalaciones frig_:: 

ríficas, explotadas por compañías inglesas, era, en 1914, una colonia 

. financiera de Gran Bretaña. Capital invertido desde comienzos del s!_ 

glo XIX". Enseguida agrega: "Seguía Brasil, con 148 millones en los 

ferrocarriles, las mi.nas y los cafetales; después México, con 99 mi-

Uones en las min:".s y en los yacimientos petrolíferos, q;.ie Porfirio Díaz 

había entregado por un pedazo de pan; luego Chile (61 millones de 1!_ 

bras esterlinas); Uruguay (86, 1 mill_ones de libras esterlinas); Peró 

(84,2 millones de libras esterlinas); Cuba, (33,2 millones de libras 

esterlinas) los otros países de América del Sur (Bolivia, etc.) suman 

g_¡ CHAU NU, PiE.. rre. Historia de América Latina. Eudeba. Argentina 
1964. pp. 116. 
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25,5 mil1ones de libras esterlinas. Con el capital inglés, con los ~ 

gociantes ingleses, en colonias mínimas, los subditos británicos teman 

las riendas econ6micas del país en el que habi.'an invertido sus éapi1!, 

3/ 
les." -

La contundan:::ia de la realidad anterior, permite entonces afi_!:' 

mar que: "A fines del siglo pasado y comienzos del presente, un puñ:= 

: do de naciones econ6mi.camente desarrolladas habían terminado de repa;: 

tirse el mundo, sometiéndo a su dominio econ6mico y pol(tico a las dos 

terceras partes de la humanidad, que de esta forma, se vi6 obligada a 

trabajar para las clases dominantes del grupo de pai.'ses de economías 

capitalistas desarrolladas" Y. América Latina, parte de ese mundo 

repartido por las poten::ias imperialistas, en ese mismo año 1913, ya 

se l1a convertido en un área de gran signi.ficaci6n econ6mica para las -

grandes potencias, " ••• América Latina se transforma E;ln un comp~ 

nente de importancia del comercio mundial y en una de las mas signifi 

cati.vas fuentes de materias primas para los países industrializados. En 

1913, su participaci.6n en las exportaciones mun::liales de cereales alca.!2 

zaba 17.9%, en· la de prod'-!ctos pecuarios 11,5%, en el de bebidas, -

(café, cacao, té) 62.1%, en la de azúcar 37,6%, en la de f'r-~tas y le 

gumbras 14.2%, en lo. de fibras vegetales 6.3% y en la de caucho, pi~ 

3/ 
~/ 

CHAUNU, Pierre. Ob. Cit. pp. 116-117. 
Segun::la Dcclaraci6n de La Habana (4-2-1962) en: 

nacional de la RovolL1ci6n Cubana. Instituto 
Ha.bana, Cuba, 1975, pp. 23. 

Proyección Inter 
Cubano del Libro. 
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5/ 
les y cueros 26. 1% 0 - • 

Todo el proceso de dinamización de la econom(a latinoameri 

cana que se produce a partir de la indepen:::lencia de España como resu.!_ 

tado de su inserción en el sistema econ6mico capitalista, que entre otras . 
manifestaciones destacadas se expresa en la intensificaci6n del comercio 

y luego en la invérsi6n de capitales por los pa(ses in:::lustriales mas avan 

zados, lo que a su vez acelera sus transformaciores a partir de. la rev_:: 

1uci6n in:::lustrial de mediados del siglo XIX, hasta su constituci6n en si;:_ 

tema econ6mi.co imperialista, provoca también lma mo:liñcaci6n an la -
, :"' \.,v 

estructura social latinoamericana, en la que et proletariado, será la -

clase social que surgtrá )unto con esta dinamizaci6n económica y a su 

vez, siendo ella la Fuerza social básica que sometida a una superexpt.:: 

taci6n de su trabajo~/ como lo dice la segunda declarac16n de La Hab~ 
na, refiriéndose a este proceso internacional de explotaci6n capitalista, 

"Siempre en pos de la ganancia, comenzaron a apoderarse de las riqL1! 

zas naturales de todos los pa(ses econ6mtcamente débiles y a explotar 

el trabajo humano de sus pobladores con salarios mucho mas mfaeros 

que los que se veían obligados a pagar e:. los obreros de la pro;:>ia me 
. -

tr6;:>o1i" V. Este fen6nieno de explotación, característicos de las 

economías colonialistas e imperialistas impuesta a los pa(ses dependie~ 

tes producirá los recursos económicos que Fortalecerá la economía de 

5/ 
y 

!.! 

FURTADO, Celso. Ob. Cit. PP• 55. 
Ver: Mauro Marini, Ruy. Subdesarrollo y revolución. Siglo XXI. 
México 1975. El autor explicaestefe"n6meno de la s•..iperexp1otaci6n del 
trabajo como principio de la econom(a subdesarrollada. 
Segunda Dec1araci6n de La Habana. Ob. Cit. pp. 26. 
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los pa(ses capitalistas hegem6nicos y a sus burguesí'as, así como, a 

tas clases dominantes de los respectivos países latinoamericanos. 

La clase obrera en América Latina, se forma fundamentalme~ 

te alrededor de la producción de materias primas y prod·..ictos agrfoolas 

destinados al mercado. mundial, de manera que los primeros rocleos del 

proletariado nacen vinculados a la agricultura de exportaci6n, como pr;: 

letartado agrícola, vinculados a la extracci6n en las minas, como pr~ 

letariado mimiro y alrededor de la producción de manufacturas para el 

c..:>nsumo interno, como proletariado urbano. Lo importante en ruestro 

caso ·es destacar el hecho de que la formación de la clase obrera y su 

movimiento en América Latina, rasponde a un proceso que está direct,:;: 

mente ligado al sist.ema económico mundial capitalista. Al iniciar.se el 

siglo XX la clase obrera en América Latina, ya está constituída como 

tal, y sus luchas van a ser decisivas en el largo proceso de transfO!:, 

maci6n social del continente. Los países donde la clase obrera insur 

ge mas s6li.da en América Latina, son los situados en el extremo del 

continente sudamericano: En Argentina, Chite y Uruguay; en el otro 

extremo del continente, al norte, en México; y en el área del Caribe, 

en Cuba. Las manifestaciones tempranas de su acci.6n reivindicativa · 

8/ 
por la defensa de sus intereses así lo prueba. -

8/ Ver para ampliar mas este p~nto el libro de: RAMA, Carlos M. 
Historia del Movimiento Obrero y Social Latinoamericano Contem­
por&ñeo. Editorial Palestra, Uruguay 1967. 
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El relativamente rápido proceso de modificaci6n de la econo 

m(a y el surgimiento de una n..ieva estructura social y política en que 

la apari~i6n del movimiento obrero es socialmente lo mas destacado en · 

América Latina desde la independencia de España, encuentra a la Igl!. 

sia Latinoamericana, al inicio del siglo XX, viviendo aún un largo p~ 

río::lo de desconcierto institucional, en que su lento proceso de readecu! 

ci6n, sufre permanentemente su incapacidad de absorver las contradic-

ciones que en muchos países le crea la nueva realidad socioecon6mica, 

enmarcada en la dialéctica del subdesarrollo, que como dice Enrique 

Dussel, "La Iglesia, evidentemente, es solidarla de la situaci6n global 

de la civilizaci6n en la que existe. Si Am~rica Latina es un continen 

,j; te subdesarrollado, oprimido, la Iglesia no puede dejar igualmente, de 

serlo. Los continuos movimientos pol(ticos, sociales y econ6rnicos, la 

inestabilidad, la pobreza y aón la miseria, las luchas y persecusiones, 

no han permitido la reestructuraci6n de la Iglesia desde las guerras de 

la Independencia". Y Estas consideraciones justificativas acerca de -

una incapacidad en la estructura organizativa de la Iglesia, para ade-

cuarse plenamente a la nueva realidad social, no puede hacernos olvidar, 

que la Iglesia, al iniciarse el· siglo y en presencia de una fuerza social 

nueva como es el proletariado, o el movimiento oorero latinoamericano, 

no modificará su rol de institución de control social, estrechamente vi!:! 

culada a las clases dominantes a pesar .de sus conflictos con sectores 

!!_/ DUSSEL, Enrique. Historia de la Iglesia en América Latina. Ed. 
Nova Terra. Barcelona España 1974. pp. 173. 
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de ésta. 

La Iglesia en su conjunto, a partir de las disposiciones direc 

trices del Vaticano, que norman la vida institucional al comenzar el si 

glo XX está doctrinalmente preparada para colaborar del mejor modo 

posible con el capitalismo mundial, que en su expresi6n imperialista ya 

se ha repartido el mundo. La e~(clica "Rerum Novarum ", inaugura lo 

que se ha dado an llamar la Doctrina Sooial de la Iglesia. Asími.smo, 

la Iglesia latinoamericana mediante el "I Concilio Plenario Latinoamarica 

no", en vísperas de comienzos del siglo actual, toma medidas que le 

permitan reorganizarse, para superar su desfase hist6rico en América 

Latina, pues como se comprueba para esa época, 11 ••• la Iglesia -

tiene todavía todo el aspecto y las estructuras de la antigua Nueva Cri~ 

tiandad colonial. Y es más, esta Iglesia luchar:_á todavía mucho tiem­

po ¡:¡ara recuperar antiguos derechos o para no perder los Últimos, pen­

sando en una civilizaci6n que ya no existe". 
101 

Esta última afirma 

ci6n es muy cierta, sobre todo como lo veremos mas adelante, para 

el caso de México, do:-ide la Iglesia pugnará en enfrentamientos arma 

dos directos para mantener sus intereses econ6micos. Estos dos acon 

tecimientos: la Encíclica "Rerum Novar..1m 11 , por un ladó y el "Primer 

Corcilio Plenario Latinoámericano" por el otro, complementándose Pr:'.: 

paran a la Iglesia latinoamericana para enfrentar el proceso social que· 

10/ DUSSEL, Enrique. Ob. Cit. pp. 175. 
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la naciente clase obrera en esta parte del mundo, impulsará en el siglo 

acb.Jal. 

La Enc(clica "Rerum Novarum 11 , sobre la situaci6:i de los 

obreros, dada a conocer por el Vaticano al 15 de mayo de 189~ ~ básj_ 

camente orienta toda la llamada "acci6n so:::ial" de la Iglesia, a to la!:, 

go del presente siglo. SU contenido expresa la posici6n de la Iglesia 

adecuada ya a la nueva sttuaci6n, que constste en una justificaci6n del 

capitalismo como ordenamiento socio-econ6mico; defiende por tanto la 

desigualdad social; ataca la ideolog(a socialista.; bendice la pro;-iiedad 

privada; justifica la acci6n represiva del estado burgués, en defensa 

del orden capitalista cuando éste es puesto en cuesti6n por la acci6n r! 

volucionaria; predica la concmaci6n de clases, ta conformida~ y restg 

naci6n social de los obreros con su situaci6n; formula sus o¡:>iniones 

y directivas acerca de la Or'ganizaci6n obrera, iniciando los trabajos 

para su control, tomando iní.ciativas en la organización de las mismas. 

Aunque no es nuestro prop6sito intentar un ·análisis de la Encíclica -

"Rerum Novarum 11 , dada la tr-ascendencia y su importancia dentro de 

la llamada doctt"ina social de la Iglesia, con respecto a1 movimiento -

obrero, destacamos algunos de sus conceptos que consideramos esen-

ciales. La defens,a del sistema capitalista de la Enc(cUca "ReNm 

Novarum", está contenida en la cerrada justi.ñcaci6n qu ésta efect6a 

de la propiedad privada, as( se dice: "El que Dios haya dado la tierra 

para usufructuarla y disfrutarla a la totalidad del género humano, no -

·/ 
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puede oponerse en modo alguno a la propiedad privada. Pues se dice 

que Dios di.6 la tierra en común al género humano no porque quisiera 

que su posesi6n Fuera indivisa para todos, sino porque no asi.gn6 a n.'.: 

die la parte que habría de poseer, dejando ta delimitación de tas pos.=_ 

sienes privadas a la industria de los individuos y a las instituciones de 

11 / 
los pueblos" - • Más adelante, para completar su argumentación -

acerca de la propiedad privada, la Encíclica "Rerum Novarum, que tr~ 

ta "sobre la situaci6n de los obreros'', expresa: "Por lo tanto, cuan-

do se plantea el problema de mejorar la condición de las clases inferto-

res, se ha de tener como fundamental el principio de que la propiedad 

privada ha . de conservarse inviolable 11 .:!3_/ • Con estos argumentos es 

sumamente claro apreciar como defiende la Iglesia la esencia del sist! 

ma capitalista (la propiedad privada) que adquiere la calidad de "sagr~ 

da", al extremo de que no puede tocarse ni para mejorar la explotada 

situaci.6n de la e tase trabajadora. 

La defensa consecuente de la propiedad privada, lleva neces,::: 

riamente a la condena del socialismo por parte de la Iglesia (que con 

la En:;(clica "Rerum Novarum 11 , adquiere el comportamiento público, de 

aliado del imperialismo en el momento en que está en pleno proceso de 

1.!/ 
]!/ 

Erc:íclica "Rerum Novarum". Ocho Grandes Mensajes. Biblioteca 
de autores cristio.nos. Madrid España, i976. pp. 23. 
ErcÍclica "Rerum Novarum". Ob. Cit. pp. 27. 

NOTA: El subrayado es nuestro. 
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consolidaci6n) que aunque reconoce defectos en el capitalismo, plantea 

su aparente soluci6n con la prédica moralista cristiana, mas. nunca del 

socialismo, porque: "Para solucionar este mal (la explotaci6n capita-

lista a los obreros) los socialistas atizando el Odio de los indigentes 

contra los ricos, tratan de acabar con ta propiedad privada de "los bi!_ 

nes, estimando mejor que, en su lugar, todos los bienes sean comunes 

y administrados por las personas que rigen el municipio o gobernaci6n 

de la naci6n. Creen que con este traslado de los bienes de los partic_:: 

lares a la comunidad, distribuyendo por igual la riqueza y el bienestar 

entre todos los ciudadanos, se podrfa curar el mal presente. Pero es 

ta medida es tan inadecuada para resolver la contienda, que incluso lle 

ga a perjudicar a las propias clases obreras; y es, además, sumame!: 

te injusta, pues ejerce violencia contra los leg(timos poseedores, altera 

6 
/ 13/ 

la misi n de la Republica y agita fundamentalmerte a las naciones" - • 

Mas adelante, la "Rerum Novarum ", en su condena al socialismo dice: 

"Pero, además de la injusticia, se deja ver con demasiada claridad 

cual ser(a la perturbi:\Ci6n y el trastorno de todos los 6rdenes, cuan 

dura y odiosa la opresi6n de los ciudadanos que abría de seguirse. Se 

abriría de par en par a las mutuas envidias, a la maledicencia y a las 

discordias; quitando el estímulo al ingenio y a la habilidad de los indi 

vi.duos, necesariamente vendrían a secarse las mismas fuentes de las 

~ Encíclica "Rerum Novarum 11 • Ob. Cit. pp. 21. 
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riquezas, y esa igualdad con que sueñan no sería ciertamente otra cosa 

que una general situaci6n, por igual miserable y abyecta, de todos los 

hombres sin excepci6n alguna. De todo lo cual se sigue claramente que 

debe rechazarse de plano esa fantasía del socialismo de reducir a co-

mún la propiedad privada, pues que daña a esos mismos que pretende 

socorrer, repugna a los derechos naturales de los individuos y pertur 

ba las funciones del Estado y la trarquilidad común" ~. 

Estos conceptos, iluminan los argumentos con que el imper'·!: 

lismo y sus aliados, las oligarquías y burg:.iesfas nativas .de América 

Latina, condenarán las luchas del movimiento obrero desde. el comienzo 

de este siglo. 

Otro de los intentos doctrinales de la Encíclica "Rerum Nova 

rum", es justificar la necesidad de la conciliaci6n de clases, pero para 

conseguirlo, antes tiene que justificar la desigualdad social como fen~ 

meno natural e inmodificable, "Establézcase, por tanto, en primer lu-

gar qJe debe sor respetada la condici6n humana, que no se puede igua-

lar en la sociedad civil lo alto con lo bajoº Los socialistas lo preten-

den, es verdad, pero todo es vana tentativa contra la naturaleza de las 

cosas. y hay por naturaleza entre los hombres muchas y grandes dif::_ 

rencias; no son iguales los tolentos de todos, no la habilidad~ n!. la 

salud, ni lo son las fuerzas; y de la inevitable diferencia de estas co-

14/ Enc(clica Rerum Novarum. Ob. Cit., pp. 27. 
NOTA: El subrayado es nuestro. 
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sas> brota espontáneamente la diferencia de fortuna" ~ Partiendo de 

la premisa anterior, la Iglesia entonces se plantea su pol(tice¡. de la ºº!2 

ciHaci6n de las clases, 11Es mal capital, en la cuestión que estamos 

tratando, suponer que una clase social sea espontáneamente enemiga de 

la otra, como si la naturaleza hubiera dispuesto a los ricos y a los -

pobres para combatirse mutuamente en un perpetuo d~elo. Es esto tan 

ajeno a la raz6n y a la verdad, que, por el contrario, es lo mas cierto 

que como en el cuerpo se ensamblan entre sí los miembros diversos, 

de donde surge aquella proporcionada disposi.ci6n que justamente podrÍ!;: 

se llamar armonía, así ha dispuesto la· naf:t;.1¡:.aleza que en la sociedad 

humana, dichas clases gemelas concuerden arm6nicamente y se ajusten 

para lograr el equilibrio. Ambas se necesitan en absoluto: Ni el cap_l 

tal puede subsistir sin el trabajo, ni el trabajo sin el capital. El acuer 

do engendra la belleza y el orden de las cosas; por el co:itrario, de 

la pel"sistencia de ta lucha tiene que derivarse necesariamente la corifu 

si6n juntamente con un bárbaro salvajismo"..!§" •. 

Enseguida agrega la Encíclica: "Ahora bien, para acabar con 

la lucha y cortar hasta sus mismas rafees, es admirable y varia la 

fuerza de las doctrinas cristianas. En primer lugar, toda la do.:::trina 

de la l"eligi6n cristiana, de la cual es intél"prete y custodio la Iglesia, 

~/ Encíclica Rerum Novarum, Ob Clt. pp. 28-29. 
NOTA: El subrayado es nuestro. 

16/ Encíclica Rerum Novarum, Ob Cit. pp. 29-30. 
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p:.iede grardemente. ar::eglar entre sí y unir a los ricos con los proleta 

r.ios, es decir, l1amardo a ambas clases al cumplimiento de sus deberes 

respectivos y, ante todo, a los deberes de j'::~~" 221. completando 

su arg:.imenta::::i6n acerca de la conctliaclón de clases, la 11Rerum Nova- . 

rum" expresión de la doctrina social de la Iglesia, especifica: 11De esos 

deberes, los q..le correspo.-iden a los proletarios y obreros son: cumplir 

íntegra y fielmente lo q;.ie por propia libertad y con arreglo a justicia se 

haya est;rulado sobre el trabajo; no dañar en modo alguno el capital; no 

ofender a la persona de los patronos; abstenerse de toda violencia al de 

fender sud derechos y no promover sediciones; no mezclarse con hom-

bres depravados, que alientan pretensiones inmoderadas y se prometen 

artificiosamente grandes cosas, lo que lleva consigo arrepentimientos e:;:. 

t~rites y las consiguientes pérdidas de fortuna" .!!Y. Los obreros y p~ 

letarios según estos plantees de la Encfolica están cordenados a un inm~ 

vilismo servn a1 capitalismo, que de hecho, consiste en expresar que 

el proletariado debía aceptar pasivamente la explotaci6n. 

Los conceptos que hemos citado e11 la Encíclica "Rerum Nova 

rum 11 , hacen válida la afirmaci6n siguiente acerca de la doctrina social 

de la Iglesia: " • • • que simplemente es una afirmnci.6n de la socie 

da::l existente capitalista. Como tal no es la doctrina clásica de la lgl! 

Endclica "Rerum Novarum 11 • Ob Ci.t, pp, 30. 
NOTA: El subrayado es ruestro. 
Encíclica "Rerum Novarum". Ob Cit. pp, 30. 
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sia, stno lñ adaptaci6n de la doctrina clásica a la estabilizaci6n del si.s 

tema capitalista institucional. Si bien entonces sigue usando los térmi 

nos y conceptos tradicionales del pensamiento cristiano pre-capitalista, 

los interpreta de un modo especial, adaptándolos a la sociedad capita-

lista vigente a través de la introducci6n del principio de funcionés soda 

les de la propiedad privada capitalista. Sin apercibirse de ello, esta 

doctrina social entonces es penetrada hasta sus raíces por la ideología 

liberal capitalista, entregando a la crítica solamente los abusos de esta 

propiedadn 191• 

Pocos años despues de la pub1i.caci6n de la "Rerum Novarum", 

la Iglesia latinoamericana emprende el proceso de su fortalecimiento y 

coordinaci6n orgánica, y a convocatoria del Vaticano, se efectáa en R.:: 

· ma et año de 1899 el Primer Concilio Plenario Latinoamericano, que 

entre otras cosas tuvo en su orden del día, como un punto que trat6, 

el del "socialismo", aunque América Latina, aún vivía el momento de. 

formací6n de la clase obrera capaz de encarnar las ideas socialistas, 

Refiriéndose a los alcan:::es de ,este encuentro de la Iglesia latinoamer.!_ 

cana, oussel expresa: "De esta manera, los obispos latinoamericanos 

tratan el problema del paganismo, de la superstici6n, de la ignorancia 

19/ HIMKELAMMERT, Franz. Instituciones Cristianas y So::::tedad. 
Mime6grafo. México. pp. 1. Articulo publicado en 11 Ubera 
ci6n". Opci6n de la Iglesia Latinoamericana en la década­
dal 70. Editorial Presencia. 1970. Bo;;Jotá Colombia. 
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religiosa, de.l socialismo, de la masonería, de la prensa, etc., dictan:to 

al ':!i~i:-1? tiempo las "normas prácticas para detener el avance de unos y 

otros". Son 998 artfoulos o cánones que se proponan la reorganizaci6n de 
--- 20/ 
la Iglesia en América Latina" -

Podemos entorces concluir, que en el momento del inicio del mov_!. 

miento obrero en América Latina, la Iglesia estaba dotada de los instrume::_ 

tos tanto doctrinales como orgánicos para intentar la contil1Uaci6n del con-

trol de las masas populares, con métodos paternalistas, puestos al servicio 

de las clases dominantes nativas, as( cómo al servicio del imperialismo, en 

Ciltima y verdadera instancia. 

2. Formaci6n de la con:::i.enci._a proletaria: conciencia sin Dios. 

El proceso de constituci6n y formaci6n de la conciencia prolet~ 

ria en América Latina está indisolublemente ligado a la superexplotaci6n 

del trabajador que las clases dominantes de cada país han impuesto en su 

afán de incrementar sus ganancias dentro de una economía especializada 

y dependiente al servicio de un conjunto de pafaes industriales dominantes, 

como ejes del sistema económico capitalista mundial. Este es el 

factor decisivo, que está en la base de lo que puede calificarse de 

la dialéctica de la exp1otaci6n y de la dinámica de la estructura so-

ciat capitalista, que como señala Ruy Mauro Marini: "La superexplot! 

ci6n del trabajo constituye as( et principio Fundamental de la econom(a 

s•.1bdesarrollada, con todo lo que implica en materia de bajos salarios, 

falta de oportunidades de empleo, analfabetismo, subnutrici6n y repr::_ 

20/ DUSSEL, Enrique. Ob Cit. pp. 175. (NOTA: El subrayado es nuestro:;, 
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6 .. 21/ 
si n policiaca"• - lo que determina respuestas precisas de los traba 

jadores, mediante luchas que los conducirá a la toma de conéiercia· que 

los transforma de "clase en sí" en "clase para sí". Un ejemplo con-

creto lo encontramos en México, nos dice Máximo A. Garc(a Frabegat: 

"Stntetizan:lo el estado en el cual se encontraban las clases proletarias 

del pa(s, en la épo::::a posterior a la Constituci6n de 1857 y las leyes de 

Reforma, vemos que empieza con lentitud el desarrollo industrial p~ 

vocado por la afluencia de capital extranjero, el cual construy6 miles 

de kil6metros de vías férreas por el gran impulso que a la exptotaci6n 

minera se le di6, por otro lado, no se notan progresos en lo que se -

reñ.ere a las condicion~s de los asalariados, sino por el contrario, son 

víctimas de una explot:aci6n mayor que la sufrida en épocas :Je la Col~ 

nia. Lo ante.rior engendra como reacci6n 16gi.ca del trabajador mextc~ 

no su propio movimiento l"eivindicativo, ••• " 
221 

El carácter subd! 

s~rrollado y depen:liente de las economí'as de los países latinoameric~ 

nos intensifica el ciclo de explotación al trabajador, como consecuencia 

de la inestabilidad que la situación de dependencia económica impone -

como resultado dt: las variaciones en un mercaao internacional er. que 

los pa(ses capitalistas hegemónicos, ante las amenazas de crisis se 

MAURO MARINI, Ruy. "SUbdesarrollo y Revolución". Siglo XXI. 
México 1975. pp. s. 

GARCIA Frabegat, Máximo A. "Antecedentes del Sindicalismo en 
México". Revista: Pensamiento Polí'ttco No. 85. Vol.XXII, 
México, mayo 1976. pp. 61. 
NOTA: El subrayado es nuestro. 



-
104 

protegen trasladando a los países periféricos los factores que pueden 

dasequilibrar su estabilidad, a través del empleo de mecanismos, como 

et uso de desiguales términos de intercambio en que los precios de las 

materias primas de los países subdesarrollados se disminuye, y los 

precios de los productos manufacturados de las metrópolis, se aumentan. 

Estos métodos y formas de relaci.6n de economías desigualmente integr_::: 

das, a qui.en afectan directamente es a la masa asalariada obrera urbana 

y rural quien, directa e inmediatamente sufre las consecuencias o los -

efectos, sea en forma de dismtnuci6n de su capacidad adquisitiva (baja 

su nivel de subsistencia), por la vía inflacionaria; o bien, la desocup_::: 

ci6n y cesantía, 

En dos países, Chile y México, que por la importancia ht:_ 

t6rica del movimiento obrero son significativos, estos factores econ6mJ_ 

cos están actuando abiertamente con respecto a los trabajadores; así 

por ejemplo, con respecto a Chile, para el peri'odo que va entre la 

última década del siglo XIX y las dos primeras del siglo XX, tenemos 

q...1e: "Aunqué los salarios estaban subiendo en el período 1890-1914, 

dada la curva de inflac16n para ese período se ha estimado que su valor 

de compra estaba bajando. Una moneda en rápida depreciaci6n era un 

23/ 
agui.j6n que impulsaba a la clase obrera a protestar, , • • 1' - ; con 

23/ ANGELL, Alan, Partidos Pol(ticos y Movimiento Obrero en Chile. 
Ediciones ERA. M~xico. f974-:pp. 2s-: 
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respecto al otro pafa, México, el economista Padilla Arag6n, en un t;,::. 

teresante artículo acerca de la influencia negativa de las depr.esi.ones -

econ6micas norteamericanas, en la econom(a mexicana, como producto 

de la dependencia econ6mica de México, dice: "De esta manera se es 

tablece una "extraña" coincidencia entre las depresiones norteamericanas 
24/ 

y las devaluaciones del peso mexicano, como lo podemos ver enseguida'17 

El autor nos remite a un cuadro ilustrativo en que se aprecia, por eje~ 

plo, que en el año 1905, la depresi6n econ6mica norteamericana, prod.::_ 

jo la devaluaci6n del peso mexicano, que pas6 de un valor de 1 ,920 pe-

sos por d6lar en el año 1895, a 2,008 pósos'por d6lar en el año 1907 • 

.Esta devaluaci6n monetaria, al igual que en Chile, significaba una redu~ 

ci6n del poder adquisitivo de las masas trabajadoras. La situación de 

los trabajadores de Chile y México afectados en sus condiciones de vida, 

por procesos devaluatorios de la moneda y otras anomal(as de ta econ~ 

m(a, era de hecho extensivo a toda la masa laboral latinoamericana, con 

pequeñas variantes. 

La nueva clase obrera de América Latina, adolescente aún, 

s6to tiene el camino de ta lucha para defender sus precarios niveles de 

reproducci6n de sus condiciones de existencia permanentemente amen~ 

zados por tas clases dominantes, to que la llevará a una rápida madu 

24/ PADILLA ARAGON, Enrique. Artículo "Las relaciones de México 
con Estados Unidos". Diario El· oía. México 20 de febrero 
de 1977, pp, 6, 
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rez por el camino de la toma de conciencia, producto de su misma lu 

cha social. 

La dialéctica generada por la explotación. de las clases domi 

nantes en América Latina, desencadena el proceso de lucha social de la 

masa trabajadora y de represi6n del capitalista y oligarca. Las contra 

dicciomis sociales y políticas que la explotaci.6n de las clases dominan­

tes y la represi6n impuesta por sus aparatos de Estado, generan la m!: 

. duraci6n de las experiencias, la coordinación, la organizaci6n y la cap~ 

citact6n, que en cambios sucesivos llevaran a la acelerada toma de con 

ciencia de la clase obrera en Latinoamérica, de una manera más o me 

nos simultánea en diversos países. 

El complejo proceso de la Formaci6n de la conciencia prol;::, 

taria, en que se combinan varios factores desde la inicialmente espont~ 

nea, vital y necesaria lucha, por la defensa de sus condlciones básicas 

da vida ,hasta los aportes incentivadores de la ideolog(a anarquista y s~ 

ctalista que hace el movimiento obrero y poli'ttco europeo, a la América 

Latina, encuentra su concreci6n como expresi6n visible en la estructura 

social, y en el- curso del desarrollo hlst6rico, con la formación y actu!': 

ci6n de las organizaciones gremiales y sindicales constituídos por los 

trabajadores de los sectores de la producción básicamente urbanos, en 

ciertos sectores mineros y en sectores agropecuarios industrializados. 

Las primeras organizaciones de trabajadores en América 
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Latina, se remontan ya al siglo XD< y adoptan la forma ci el carácter 

de "sociedades de socorro mutuo" o de "beneficios mutuos" o· "socieda 

des de oñcios" 6 como "fraternidades", esto ocurre porque los trabaj~ 

dores urbanos que agrupan son por lo general artesanos, "puesto que 

él era su propio jefe o trabajaba en un taller donde sólo había ~no o 

dos jornaleros. Su venta era pequ~ña y cesaba inmediatamente si tenía 

que abandonar su trabajo por enfermedad o por cualquier desgracia, C9_ 

sa que lo o~ligaba a unirse a sus compañeros en forma fraternal para 

poder hacerles frente a las consecuencias desastrosas que p·..idiera tr~ 
' 1 • 

25/ 
erle la enfermedad o la muerte" -. El proletariado moderno, produ~ 

to de la economía capitalista industrializada, realiza el desarrollo de 

sus formas organizativas propias, alrededor del aprendizaje formativo 

de las organizaciones del artesanado y que tenían objetivos muy Umit~ 

dos con respecto a los intereses proletarios que luego las pro;::>i.as nec;:_ 

sidades de la lucha de los trabajadores industriales urbanos descubrirá 

y superará; es así, como comprueba Robert Alexander que: "Estas 

antiguas sociedades de socorros mutuos también incluían entre sus mie~ 

bros a grupos de trabajadores que no eran artesanos. Por ejemrlo, -

las primeras organizaciones ferroviarias de Chile y Argenlina, y la de 

los trabajadores de la industria textil del Perú, fueron sociedades de 

ALEXANDER JACKSON, Ro:>ert. Reseña del Movimiento Obrero 
en la América Latina. Unión Panamericana. Washington. 
0Msi6n de Asuntos Sociales y de Trabajo. Serie so~re 
Educari6n Obrera No. 4. Noviembre de 1975. pp. 2. 
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socorros mutuos, como también lo fUe la de estibadores de Chile, qui::_ 

nes más adelante se convirtieron en uno de los gremios más militantes 

26/ 
disl sindicalismo 11 - • 

Es innegable considerar entonces, que en el proceso de Fo;: 

maci.6n de la conci.enci.a del proletariado latinoamericano que alcanza -

expresiones visibles de su constituci6n con la formacf.6n de organizaci.~ 

nes sindicales aut6nomas, que se crean y responde a sus intereses ese~ 

ciales, las organizu.ciones de los artesanos (Sociedades de beneficios m,:: 

tuos, etc.) fUeron las primeras escuelas de formaci6n de la verdadera 

organizaci6n oorera: el sindicato. 

Las organizaciones gremiales de los artesanos, considera-

das como el pri.me·r peldDJ1o en la formaci6n de la organi.zaci6n sindical 

dsl proletariado vin:;ulado a la industria, que el proceso capitalista va 

creando en América Latina, también expresan la crisis, que en este 

s-:lctor social, determina la vinculaci6n de la economía de ruestros p~ 

ses capitalistas industrializados, hegem6nicos, con sus crecientes v6l~ 

menes de exportaci6n de man...1facturas destruyen la débil econom(a art::_ 

sanal nativa imposibilitada de competir e integrar a los artesanos a las 

filas del proletariado en formaci6n dinamizando s•...1 pro¡:>io proceso de 

toma de conciencia. La precisión de algunos datos hist6ricos contr:!_ 

buye a la mejor comprensi.6n de este proceso de la formacf.6n de la 

26/ ALEXANDER JACKSON, Robert. Ob. Cit. pp. 2-3. 
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conciencia del proletariado que los gremios representan. En su Histo 

ria del Movimiento Obrero Latinoamericano, Carlos M. Rama, expresa: 

"Que sepamos, las primeras sociedades obreras, son chilenas, funda-

das en 18470 Al principio, son sociedades de so:::orros mutuos, entid~ 

des artesanales, y finalmente sociedades de oficios. Los tipográfos, 

carpinteros, zapateros, de estas ciudades comienzan muy lentamente a 

organizarse a partir de esta fecha y no solamente en estos países, sino 

también en México y las posesiones españolas del Caribe, Puerto Rico 

y Cuba. Entre las décadas del 50 y 60 se pro:lucen las primeras hue.!_ 
k ._ 

gas importantes y _se manifiestan de un modo tímido ¡:>ero creciente las 

27/ 
aspiraciones de la clase proletaria ciudadana organizada11• - Ampli~ 

do las consideraciones de este autor para comprender la complejidad 

de las formas que adopta la organizaci6n del proletariado· en sus albo-

res, tenemos por ejemplo, que para el caso de Chile se distingue que: 

"Hubo tres tipos de sindicatos; las sociedades mutualistas, importan-

tes en los sectores artesanales; las 11sociedades de resistencia" o "sin 

dicatos para la protecci6n del. trabajador", importantes en los medios 

obreros en que i11flu(an los anarqdstas; . y !as hermandades man::omu 

nales, que predominaban entre los mineros del norte y los trabajadores 

28/ 
portuarios", - en México por esas mismas !'echas que en Chile, 

28/ 

RAMA M., Carlos.Historia del Movimiento Obrero y So::ia1 Lati­
noamericano Contemporaneo. Editorial Palestra. Uruguay. 
1967. pp. 41 • 

ANGELL, ,'\lan. Ob. Cit. pp. 25. 
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11 • se forma la primera agrupación de que se tien~ noticia: la . . 
So:::iedad de So:::orros Mutuos, fundada por obreros de la Ciudad de Mé 

xico en junio de 1858 que sirvi6 como un valtoso ·precedente para el 

lte . d 11 d 1 . . b ti 
29/ 1 , u rior esarro o e as orgamzac1ones o reras • - En e Peru s~ 

cede algo igual, "en 1858 un estibador de Callao form6 la So:::iedad Fl 

lantr6;:¡ica Demo:::rática, con el o~jeto de prestar atención médica y una 

serie de servicios a los trabajadores y sus familiares. En 1860 un -

sastre form6 la So:::iedad de Artesanos y Auxilios Mutuos, que puede 

considerarse como la primera organizaci6n importante de trabajadores 

en el pafs. Junto con sus objetivos asistenciales, esta sociedad reftej6 

30/ 
:.ina preocupación política de tipo liberal y anarquista" - • También 

en Argentina y Urug1.1ay, en las últimas décadas del siglo pasado, ir;:_ 

pulsadas por los trabajadores europeos inmigrados y al amparo de la 

ideología anrquista y socialista que estos obreros (españoles, italianos, 

franceses y alemanes) profesaban, se produce un gran desarrollo de las 

organizaciones asistenciales propias y embriones del movimiento sind!_ 

cal, que incluso se vincula at movimiento obrero intet'nacional en esp;:_ 

cial de Europa. 

Se puede establecer que en América Latina el movimiento 

gremiali.sta y mul-ualista, movimiento inicial y formativo de la orga~ 

29/ 
30/ 

GARCIA Fabregat, Máximo A. Ob. Cit. pp. 61. 
SULMONT, Denis. El Movimiento Obrero en el Perú. 1900-1956. 

Pontificia Universidad Cat6lica del Peru. Lima. 1975. pp. 
70. 
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zaci6n reivindicativa de la clase trabajadora, es el primer paso, a un 

obscuro, en la toma de conciencia proletaria, que adquiere un carácter' 

continental hacia principios de siglo. 

Con la organizaci6n sindical, como Forma e instrumento que 

adopta el movimiento obrero en defensa de sus intereses, se puede de-

cir que el proletariado alcanza en América Latina el momento inicial de 

la formaci6n de su conciencia que responderá a un mayor nivel de des~ 

rrollo de la estructura productiva y a las contradicciones sociales que 

ésta genera. 11 Las primeras organizaciones· geroinamente sindicalistas, 

se iniciaron en los transportes y la industria textil, en donde grandes 

grúpos de trabajadores fueron puestos bajo ~n solo patr6n. En Argent_!., 

na y Chile, por ejemplo; las organizaciones de maquinistas y Fogoneros 

de Ferrocarriles, que datan desde mediados del decenio del 1880-1890, 

comparten con los tipógrafos y los panaderos el honor de tener la hist,::: 

ria más antigua y continua. En Cuba, las primeras organizaciones 

fuertes fueron las de los tabacaleros, los ferroviarios y los estibadores. 

Eri ciertos pa(ses como la Argentina, Chile y Cuba, los trabajadores m~ 

r(timos tuvieron una parte directiva en la 

tuvo lugar al Finaltzar la Primera Guerra 

inmensa ola de huelgas que -

31/ 
Mundial. - En lo que re~ 

pecta a M6xico, (en que la lucha de 1 movimiento obrero está en tos ª.!2 

tecedentes sociales que desencadena la revo1Úci6n de 191 O) 
82

/, reñrién 

81/ 
32/ 

ALEXANDER JACKSON, Robert. Ob. Cit. pp. 3. 
Ver: GARCIA FABREGAT, A. Máximo. Ob. Cit. pp. 64. 
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dose al proceso de constituci.6n de los sindicatos, dice Severo Iglesias,. 

"de cualquier forma, el mutualismo hab(a de ceder el lugar ~l coo¡:>er,::: 

ti.vismo y el sindicalismo, debido a su inoperancia", más adelante refie 

re, "el sindicalismo aparece como suparaci6n del mutualismo y del co_:: 

perativismo" 
331

; al igual que en otras partes de Latinoamérica, será 

también en el sector de los transportes y en las marufacturas textiles 

donde .el sindicalismo en México hará sus inicios, de esta manera dice 

Garci'a Fabregat es, • • • "como en la búsqued':l. de la equiparaci6n del 

ferrocarrilero mexicano con el yanquie, impuls6 a los primeros a for-

mar una multitud de agrupaciones en prir...::ipales centros ferrocarrileros 

de la República, como la Sociedad de Ferrocarrileros Mexicanos, de 

Laredo, Tamaulipas en 1887, la hermandad de ferrocarrileros Fundada en 

Monterrey, Nuevo Le6n en 1898, etc." Agrega más adelante, "Por su 

parte los trabajadores de la industria textil de los estados de Puebla y 

Veracruz, aparte de crear Dindicatos en casi todas las factor(as, se 

reunieron en el Gran C(rculo de Obreros Libres, y establece este autor, 

"Estos trabajadores enfrentaron, entre otros, el siguiente problema: el 

9 de junio de 1898 los obreros de San Manuel Apizaco, Tlaxcala, se de 

clararon en huelga alegando que la jornada de trabajo era excesiva, de 

14 a 1 5 horas y el salario insuficiente. El ejército recibió Órdenes de 

83/ IGLESIAS, Severo. Sindicalismo y Socialismo en México. Edito 
rial Grijalbo, s. A. Mexico. 1970. pp. 28. 
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obligar a los huelguistas a proseguir sus labores y disparar al que se 

34/ 
rehusara" - • 

En sl Perú, también el desarrollo de la organizaci6n de los trab~ 

jadores es casi simUar a la da otros países de América Latina, las limtt~ 

clones del mutualismo obliga a los trabajadores a sustituirlo, porque como 

expresa Sulmont: " • • • frente al surgimiento de las luchas obreras ª'2. 

ti-patronales el mutualismo adopt6 finalmente, una posici6n concilia 

dora", e incluso más "algunos empresarios capitalistas acabaron por 

apoyar a las organizaciones mutualistas e incluso las fomentaron" 
351

• 

Las modificaciones en la estructura productiva de la economía peruana, 

afectaban los niveles de vida de los trabajadores, "El alza del costo de 

la _vida empez6 a hacerse sentir desde 1896 y se agudizó durante la Pr_! 

36/ 
mera Gue.rra Mundial y en los años posteriores" - , agrega Sulmont en 

su estudio, "durante las dos primeras décadas de este siglo, los obr.'.:'._ 

ros veían cada año disminuir su poder adquisitivo; siendo progrestv~ 

mente más precario su nivel de subsistencia. Esto implica la impo;:: 

tarcia que cobraro0 la;; movimientos reivindicativos durante estos años, 
37/ 

su número y violencia" - , la organizaci6n mas desarrollada de los 

trabajádores peruanos, era la forma en que estos podían enfrentar tas 

consecuencias de. una economía que los afectaba, y a su vez coordinar 

34/ GARClA FABREGAT, A. Máximo. Ob Cit. pp. 64. 
35/ SULMONT, Denis. Ob Cit. pp. 73. 
36/ SULMONT, Denis. Ob Cit. pp. 78. 
37 / SULMONT, Denis. Ob Cit. pp. 77. 
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la lucha p·ara alcanzar sus objetivos vitales, y esto se produce supera!2 

do el mutualismo mediante el sindicalismo clasista aut6nomo,· de este 

modo, "La famosa Federacl6n de Obreros Panaderos Estrella del Perú, 

(creada en 1886 en pleno auge del movimiento mutualista) rompi6 en -. 
1904 con la Confederaci6n de Artesanos y ejerci6 un importante lider~ 

go en to::Jo el movimiento obrero hasta 1919. El segundo sector comb~ 

tivo fue el sector textil, ercabezado por los obreros de Vitarte. La 

huelga en 1896 en la fábrica de Vitarte fué el primer gran conflicto i~ 

dustrial" 
381

, los obreros vinculados al transporte hacen también un 

aporte decisivo en la formaci6n d~ la conciencia del proletariado peru5! 

no, "El tercer sector integrado por los portuarios, desempeñ6 también 

un rol importante en los inicios del movimiento obrero, desde 1894, sus 

luchas 'se sucedieron con gran frecuencia. En 1904, la huelga de los 

39/ 
portuarios del callao se prolong6 por vainte d(as • • • " - , además 

en 1913 fueron los portuarios del Callao, quienes por primera vez en 

el Perú conquistaron con su lucha la Hmitaci6n de la jornada de trab~ 

jo a ocho horas. 

En el proceso de creaci6n y perfeccionamiento de las instl 

tuciones para la defensa de sus intereses de clase por los trabajadores 

asalariados de América Latina, que con el sindicato alcanza el mome!! 

to culminante en la formaci6n de la· conciencia proletaria, al ser la 

38/ SULMONT • Denis. Ob. Cit. PP• 78. 
39/ SULMONT, Denis. Ob. Cit. pp. 78-79. 
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materi.a1izaci6n de su comprensi6n de le. importancia de su rol en el 

proceso productivo; del descubrimiento de la mejor forma de enfrentar 

la explotaci6n de las clases dominantes, y desde la percepci6n esencial 

del antagonismo, que sus intereses espec(Ficos de clase tenían con re:! 

pecto a los de las clases dominantes, las clases trabajadoras de Amér.!_ 

ca Latina estaban iniciando y abriendo el duro y necesario camino de la 

creaci6n de las condiciones revolucionarias, que la Segunda Dec1araci6n 

de La Habana formula en estos términos: "Las condiciones subjetivas 

de cada país, es decir, el factor conciencia, organización, direcci6n, 

pueden acelerar o retrasar la revoluci6n según su mayor o menor gr~ 

do de desarrollo, pero tarde o temprano en cada época hist6rica, cuan 

do las cbn::fi.ciones objetivas maduran, la conciencia se adquiere, la 

. 40/ 
organizaci6n se logra, la direcci6n ·surge y la revolución se produce 11 ,..-

podemos decir, que con el proceso de constituci6n de los primeros sii:::_ 

dicatos, expresi6n manifiesta de la formaci6n de su conciencia, la el!: 

se obrera en América Latina, iniciaba también e1 proceso histórico de 

creaci6n de las ºcondiciones subjetivas" para su propia 1iberaci6n. 

La toma de conciencia, que la formaci.6n de las organizaci;: 

ros sindicales representan, significan también el inicio o el punto de 

partida del proceso de alejamiento histórico de la clase obrera, del 

40/ segunda Declaraci6n de La Habana, (4/2/1962). En: Proyecci6n 
Internacional de la Revol1.1ci6n Cubana. Instituto Cubano del 
LibrPo Habana. Cuba. 1975. pp. 31. 
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proletariado naciente, con respecto a la Iglesia en América Latina. La 

lucha de los trabajadores organizados sindicalmente, contra la· explota-

ci6n de las clases dominantes, de hecho rechaza toda la doctrina social 

de la Iglesia contenida en la Enc(clica "Rerum Novarum" ya en las pr!._ 

meras décadas de este siglo. La conciliación de clases que la Iglesia 

plantea a los trabajadores, respondiendo a los intereses del capitalismo 

mundial, será una exigereia estéril, negada en la práctica de la lucha 

social del trabajador, que comprende que es su único medio de alcanzar 

sus reivindicaciones económicas más indispensables, siempre escamotea 
'· ,._ 

r,. -

das por los propietarios de los medios de producción. Las medidas de 

fuerza de los trabajadores (las huelgas), para enfrentar la violencia de 

las' medidas de la explotación de las clases· dominantes, concretadas en 

.las permanentes amenazas a los niveles de subsistencia de los trabaj<.:_ 

dores, estan presentes desde el nacimiento mismo de la clase obrera de 

América Latina, como una prueba permanente del rechazo a la idea de 

conciliación contenida en la doctrina social de la Iglesia. Del mismc 

modo, los intentos de la Iglesia por orientar y organizar el naciente m~ 

vimi.ento obrero dentro de sus Uneamientos·, ós desbordado por el proc;:_ 

so de organizaci6n aut6no:no de los trabajadores, que responde a las -

ideas anarquistas o socialistas, expl(citamente condenados por la Iglesia 

en la "Rerum Novarum"; a lo sumo, la doctrina social de la Iglesia, 

será acogida por el mutualismo, que expresa los intereses del artesana 

do más no a la clase obrera naciente. 
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La organizaci6n sindical, desde sus orígenes en América La 

tina, en la medida q..re representa la aut6noma toma de conciencia del 

trabajador como resultado de sus propias experiencias, en que compre;:; 

d·zi q:..¡e la defensa de sus intereses se encuentra en el desarrollo de sus 

propias fuerzas y esfuerzos (y que no dependen de fuerzas extrañas ni 

sobrenaturales) en su lucha contra la violencia de la dominaci6n y la -

explotaci6n de las clases dominantes, nos está expresando que la toma 

de conciencia proletaria es una conciencia alejada de la idea de oíos. La 

conciencia proletaria es una conciencia sin oros. 

3. La Iglesia y la Revoluct6n Mexicana de 1910. 

La Revoluci6n Mexicana de 1910-1917, por el momento hist6 

rico en que se produjo y por las características sociales y políticas que 

la definieron, tue sin lt.1gar a dudas la primera gran eclosi.6n de la lu-

cha social del siglo XX en .América Latina, cuyas proyecciones neces!: 

riamente enriquecieron el proceso da maduraci6n de la conciencia pol!'._ 

tica de las masas po;:>ulares, que iniciaron el desarrollo de la visi6n. de 

sus luchas como un pro.:eso continental que desborda las limitaciones y 

las anteojeras de la r.astringida visi6n naci.onat; lo que sucede~ a pesar 

q..re el proceso revolucionario mexicano, estuvo enmarcado dentro de un 

estricto sentido nacionalista. 

En cualquier análisis acerca de América Latina del siglo XX, 

sea so!:>re su proceso econ6mico, social, polftico o cultural, el proceso 

del fen6meno de la Revoluci.6n Mexicana no puede estar ausente, as( por 

i 
bey 
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ejemplo, Carlos M. Rama, en su estudio sobre el movimiento obrero y 

social latinoamericano, destaca, reconociendo este hecho que. es: 11 

• la gran Revolución Mexicana de 191 O, seguramente es el movimiento 

proletario más importante de América Latina en la primera mitad del 

siglo XX" 
411 

El reconocimiento que hace Rama en su estudi°o, no as 

más que la impresión intelectual, de las proyecciones que la Revolución 

Mexicana de 1910 tuvo en su época, en toda América Latina. Más aún, 

ante la agresión directa de Estados Unidos de Norteamérica que perpetró 

al invadir en abril de 1914 territorio mexicano, ocupando el puerto car!_ 

beño de Veracruz: "La intervención de Estados Unidos despertó gran -

indignaci.6n en los sectores progresistas de América Latina. En Buenos 

Aires se fundó • .. m Comité Especial encabezado por Manuel Ugarte, em-

prendiendo una enérgica campaña contra la intervención. Alrededor de 

ese Comité se agruparon unas 10,000 personas. El movimiento, integr~ 

do principalmente por la juventud progresista, se extendió a otras ciud~ 

des de Argentina. En Chile, Uruguay, Guatemala y Costa Rica, se efe_:: 

42/ 
tuaron manifestaciones antinorteamericanas" - ; este es, tal vez: el in!_ 

cto en América Latina del movimiento antiimperialista (orgánicamente 

constitu(do), que nace como respuesta .de los sectores más avanzados del 

pueblo, ante la agresi6n yanqui a México, en pleno proceso de su revolu 

RAMA M., Carlos. Historia del Movimiento Obrero y So:::ial Lati­
noamericano Contemporaneo. Editorial Palestra. Uruguuy, 
1967:"-pp. 45. . 

ALPEROVICH, S.M. y RUDENKO, T.B. La Revoluci6n Mexicana 
da 1910-1917 y la Política de los Estados Unidos. Ediciones 
da Cultura Popular. Mexico. 1973. pp. 179. 
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ci6n. La lucha por la tierra del campesinado mexicano y la solución 

jurídica que la Constitución de 1917 le ofrece, fue también un acontecí 

miento que trascendi6 los marcos nacionales y se proyectó en toda Am! 

rica Latina, descubrierdo en muchos países el problema olvidado del 

campesinado, que en muchas partes de América Latina, es el inicio de 

la toma de con:::ien:::ia de los problemas de la población indígena O?rim};_ 

da y feudaltzada. Esta situaci6n q..ie estamos señalando, se refleja en 

el estudio :::¡Je en los años 1920 hace José Carlos Mariátegui, acerca de 

la realidad peruana, en la que precisando el problema de la Reforma -

Agraria como única salida a la soluci6n del problema de la población i!,! 

dígena, constühl el terror que a las clases dominantes y conservadoras 

les producía la experiencia de la Revolución Mexicana, por la fórmula 

43/ 
propuesta en la solución del problema de la tierra - .. 

La Revolución Mexicana, se origina como una reacción social 

y política al régimen de Porfirio Díaz. La Dictadura de Díaz, (El Po!: 

fíriato como se le conoce), se prolongó por espacio de 35 años (1876-

1911) y representó pol(ticamente a los grandes inversionistas extranjeros 

(ingleses y norteamericanos que se apoderaron de los recursos mineros, 

energéticos (petrqleo) y del transporte, así tenemos por ejemplo, que: 

"A principios de 1900, el capi.tul extranjero controlaba totalmente 172 de 

los 212 establecimientos comerciales de México, Distrito Federal -dice 

43/ Ver: MARIATEGUI, José Carlos. 7 Ensayos de Interpretación de 
la Realidad Peruana. Ed. Amauta. Peru. 1957. pp. 43. 
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Rosenzweig- , y dos tercios, en 1911, de 1as inversiones totales en la 
44/ 

industria, es decir, fuera de la agricultura y los sectores ar):esanos 11-;-

y será en este peri6do en la historia de México como dice Enrique Ruíz, 

" el peri6do hist6rico i;:¡ue posibilita el desarrollo del capitalismo 

externo en los sectores que, tanto en las comunicaciones, servicios Fi 

nancieros, materias primas y primeros complejos industriales y come!: 

45/ 
ciales facilitar(an un mayor control posterior" - • Estos grupos eco~ 

micos extranjeros dominantes representádos por la política de Porfirio 

D(az, se completaban con la de los grupos de grandes propietarios de 

tierras, conservadores privilegiados por el régimen de Porfirio Díaz, 

porque• "en este per(odo se di6 un crecimiento enorme en la corcentra 

ci6n de tierras a medida que los grandes terratenientes usurpaban las 

pequeñas propiedades campesinas y especialmente las ti.erras de los p~ 

46/ 
blados indígenas vecinos de latifundios y haciendas", - y segmentos de 

la burguesía nativa aliada al capital extranjero en relaciones de depen-

ciencia total. La preponderancia de estos sistemas econ6micos y so.:.i~ 

les en el control del poder pol(tico, margin6 a importantes grupos de la 

burguesía liberal nacionalista, que son las que inician la revoluci6n de-

rrocando a Porfirio O{az. 

La Iglesia estuvo plenamente identificada con la dictadura de 

Porfirio Díaz, hasta el extramo de ser uno de los símbolos del po::ler 

44/ 

45/' 
46/ 

RUJZ GARCIA, Enrique. América Latina Hoy. Tomo 2. Editorial Gua 
darrama. España. i971. pp. 25. 

RUIZ GARCiA, Enrique. Ob. Cit. pp. 25. 
ROMAN, Richard. Ideología y Clases en la Revoluci6n Mexicana. Secre 

taría de Eduéaci6n P6blica. MéXico 1976. pp. 10-11. -
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dictatorial, que el Parl:i.do Liberal, siemp1•e derunci6 :;;orno 11 
• • • a la 

47/ 
trinidad reaccionaria formada por et capital, la autoridad y el clero".-

La Iglesia acompañ6 de buen grado todo el proceso expansivo de capital 

extranjero q.1e Porfirio oíaz representó y por ello gozó de una cierta -

protección y a-:;tuó bajo a~uerdo con et gobierno de éste. E'n su Historia 

de la Iglesi¡;¡ Católica, los sacerdotes jesuítas (autores de la mi.smá) Llo!: 

ca, Villoslada y Montalbán lo expresan con mucha claridad: "Entre tanto, 

Porfirio DÍaz inauguraba un peri'odo de paz y relativo esplendor para la 

Iglesia en México. De hecho, durante su largo gobierno de treinta y ci!:! 

co ai'íos, manruvo con mano Fuerte ta disciplina y el orden, contribuye.!:: 

do con ello efi.ca,zmente al progreso del país en to:los tos órdenes. De!! 

de et punto de vista religioso, interpretó benignamente la separación e!: 

tre la Iglesia y el Estado (ocurrida en el gobierno de Benito Juárez en 

1857) y fomentó la buena inteligencia con la jerarquía católica, dejándola 

en libertad para el desarrollo de todas sus actividades. 

La Iglesia, por su parte, usó ampliamente de la situación -

favorable que le ofrecía el tranquilo gobierno de Porririo D(az. Consti 

tuyendo, de hecho, la inmensa mayoría de la naci6n, pudo dar a toda 

48/ 
la vida el carácter religioso que siempre le ha di.sti.nauido" - • Esta 

a:::titud y compromiso de identificaci6n y co1aboraci6n entre la Iglesia y 

48/ 

CARR, Barry. El Movimiento Obrero y la Política en México. 
1910-1920. Tomo II. Secretaria de EdÜcaciÓn p(ibUca. Mé 
xico 1976. pp. 97. 

LLORCA; GARCIA Villoslada; MONTALBAN. Historia de la Igle­
sia Católica. Tomo IV. España 1963. pp. 624. 
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el régimen dictatorial conservador aliado del capital extranjero, de Por 

firio o(az servirá para enten::ler el comportamiento reaccionario de la 

Iglesia durante la revo1uci6n de .1910-1917 y ante la expresi6n jurídica 

que la consolida 1 la Constituci6n de 1917. 

La larga dictadura de Porfirio DÍaz, que con la penetración 

de capital extranjero habi'a propiciado cierto crecimiento econ6:nico en 

alg .. mas regiones, pero haciendo recaer este desarroltismo dependiente 

en el sacrificio de las masas trabajadoras, que como expresa Richard 

Roman: "El crecimiento sin embargo fue muy costoso para la gran m!: 

·yoría de la poblaci6n, y para los trabajadores y campesinos hubo un 

49/ 
descenso real en el nivel de la vida" - lo que determin6 el desarrollo 

de las protestas del naciente movimiento obrero, en forma creciente; -

mas aún, al acelerarse "la crisis econ6mica mundial de 1908 (que) col5: 

c6 a los bancos de México al borde de la quiebra, prcvo~ando una fisu 

50/ 
ra grave en la política económica del régimen'' -; si se suma a esto 

las protestas de los terratenientes (hasta ese momento muy apoyados -

por el gobierno), ante restricciones al uso de préstamos y créditos, y 

todavía más, los enfrentamientos surgidos entre grupos rivales del pr;:_ 

pio gobierno, constituían todos los aspectos anteriores, la clara expr;:_ 

si6n de la proflln::la crisis en que se encontraba el régimen de Porfirio 

ROMAN, Richard. ldeolo;;¡(a y Clase en la Revoluct6n Mexicana. 
Secretaría de EducaCión Publica. Mexico 1976. pp. 11. 

ROMAN, Richard. Ob. Cit. pp. 12. 

. ¡ 

' 
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D(az, lo que exi.g(a una soluci6n. 

La burguesía liberal opt6 por el camino de la lucha ·armada 

para derrocar a Porfirio D(az. El líder del movimiento contra Porfi 

rio D(az es Francisco I. Madero, que es un miembro de las clases 

dominantes, " ••• era un industrial mexicano de tipo liberal, paro 
51/ 

ligado por sus intereses a la burguesía nacional", - esta burguesía -

liberal antiporfirlsta, tiene la habilidad política s•..1ficiente para agluti-

nar trás su movimiento a la amplia masa de campesinos descontentos 

CJefE'lturados por Villa en el norte, y Zapata en el sur); a la incipie!:_ 

te aunque activa clase obrera en las ciudades, guiada por el pensamie~ 

to anarquista y anarcosindicalista. El 20 de noviembre de 191 O, se -

inicia la lucha armada, que lleva al triunfo a Madero el 25 de mayo de 

1911, al renunciar Porfirio D(az. El 6 de noviembre de 1911 Madero 

asume la presidencia de México. 

Las fuerzas contrarrevolucionarias que Porfirio D(az repr.=, 

sent6 mantuvieron casi intacto su poderío econ6mico, social y político, 

además contaban con el apoyo de le:\ Iglesia, que se convirti.6 en una 

importante fuerza de la contrarrevo1uci6n. La acci6:i contrarrevolu-

cionaria de la Iglesia contra Madero se hace presente desde el primer 

momento, así nos dice Jesús Romero, en su obra La Revoluci6n Mexi 

MANCISIDOR, José. "Síntesis Hist6rica del Movimiento So:::ial 
en México". Editorial Popular de los trabajadores. M~co. 
1976. pp. 34. 
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cana, reftriérdose a la ofensiva propagandística que las fuerzas de la 

contrarrevoluci6n desataron contra Madero: ''Todas estas f.njl;lrias can~ 

Uescas y soeces, esta campaña innoble, salían de los señores de frac y 

guante blarco, de los huerfános de la dictadura, en conniver:cia con los 

clericales, que desde las columnas del peri6dico católico El Pat's y del 

porfirista El Imparcial hacían una labor de ignominia contra un partido 

(el de Madero) y unos hombres que no habían cometido más falta que -

pactar con quienes se suponía que eran caballeros, capaces de aceptar 
52/ 

su posici6n de partido derrotado ••• 11 -. La Iglesia al amparo de la 

protecci6n que le ofreci6 al gobierno de Porfi.rto Oíaz, se mostró activa 

en el intento de controlar el movimiento obrero mexicano, tratando de -

alejar a éste de las corrientes anarquistas y socialistas que lo expresaban. 

Hacia 191 O, año en que se inicia la revolución, la Iglesia había consegui­

do organizar una confederaci6n de Cfrculos Obreros Católicos que reunían 

aproximadamente a 9 mil trabajadores¡ pero en el mismo año que la co.!2 

trarrevolución de Huerta derroca por la fuerza a Madero, la Iglesi.a había 

tog·rado organizar un importante n.:ímero de trabajadores, "El Movimiento 

de Trabajadores Cat6Ucos, al ÍJegar a la cima de su desarrollo, en 1913, 

afirmaba estar integrado por 50 c(rculos que agrupaban a 30 'mn miembros 11 

53/ 
- ; esta era una gran fuerza que ta Iglesi.a potercialmente pon(a al ser-

victo de la contrarrevoluci6n. 

ROMERO FLORES, Jesús. Revoluci6n Mexicana (Anales Hist6rico<:. 
· 1910-1974). Méxieo. 1974. pp. 139. -

CARR, Barry. El Movimiento Obrero y la PolÍtica en México 1910-
1929. Tomo II. Secretarra de Educaci6n PÓblica. 1976. pp.97. 



125 

La lucha por el control del movimiento obrero, adquiere en 

México, por parte de la Iglesia, características de enfrentamiento fro.!2 

tal con la acci6n aut6noma emprendida por los obreros para organiza_:: 

' 
se, esta sií'uaci6n se ve estimulada por las necesidades que el pro::::eso 

da la revolución de 1910-1917, impone a las diversas fuerzas enfrent~ 

das por el poder. Así por ejemplo, el movimiento obrero autónomo -

mexicano en 1912 funda la Casa del Obrero Mundial "con el ñn de adoc 
54/ 

trlnar a la clase obrera", lo que significa un alto grado de desarrollo-;-

pues rápidamente extiende la organización obrera por el país; pero la 

Iglesia, actuará inmediatamente para impedir el desarrollo de la Casa 
'. 

del Obrero Mundial, y: "En noviembre de 1914 un grupo de siete obi~ 

pes emiti6 Lma pastoral colectiva que prohibía a los cat6li.cos mexicanos 

asistir a los mítines; o leer las publicaciones de la Casa del Obrero 

55/ 
Mundial, bajo pena de excomunión" - • La respuesta de la clase tr~ 

bajadora es reforzando su conciencia de clase, que pasa por el rechazo 

de la lglesi.a, en el desarrollo de su actitud anticlerical. Esta lucha 

directa de la Iglesia por el control del movlmiento obrero, enfrentando 

las organizaciones aut6nomas de éste, como la Casa del Obrero Mundial, 

adquirirán en el momento .en que o.:::urr(a, es decir, en el momento de 

la revoluci6n de 1910-1917, el carácter de directo enfrentamiento, entre 

las fuerzas de la revoluci6n y las Fuerzas de la contrarrevoluci6n. Las 

54/ Ver: MANCISIDOR, José. Ob. Cit. pp. 42. 
55/ CARR, Sarry. Ob. Cit. pp. 98. 
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fuerzas de la revoluci6n, que los trabajadores organizados, en la Casa 

del Obrero Mundial representaban y las fuerzas de la contrarrevoluct6n 

que. la Iglesia expresaba. 

La acci.6n contrarrevolucionaria de la Iglesia, adquiere toda 

su magnitud ignominiosa, en su participaci6n enlaconspiraci6n del G~ 

neral Victoriano Huerta que derroc6 a Madero el 19 de febrero de 1913, 

líder inicial de la revoluct6n mexicana, y posteriormente lo asesin6. Los 

autores Alperovich y Rudenko, en su obra La Revoluci6n Mexicana, dicen 

refi.ri€lndose a los antecedentes de este hecho: "A principios de 1913 -

surgi6 en el seno de los elementos clericales y latifundistas unidos a tos 

militares má.s reaccionarios, una conspiraci6n en el centro de la cual se 

hallaba el General Mondrag6n, exdirector de artillería durante el régimen 

de Porfirio D(az. Con los conspiradores estaba el General Victoriano -

56/ 
Huerta ••• 11 -. Caract~rizando al gobierno de Huerta, estos mismos 

autores, encuentran al clero Formando parte de éste, "El golpe de Estado que 

estallara en febrero (1913) tuvo un carácter manifiestamente contrarrev~ 

lucionario. Los organizador~s y di rigentes del mismo se plantearon la 

tarea ·da estrangular a la revoluci6n y dEí restaurar el antiguo r.iglmen. 

Con Huerta en el poder volvieron los elementos clericales y latifundistas, 

las castas militares reaccionarias y la burocracia de D(az, tratando de 

56/ ALPEROVICH S. M ;RUDENKO T.B. Ob Cit. pp. 131. 
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. Una prueba más de la co1aboraci6n del clero con el contra-

rravolu:::io:iario go!:)ierno de Huerta, lo dan los incidentes en el Congreso 

de octubr.e de 1913 en que ante la protesta de los parlamentarios por el 

asesinato de un senador de la o¡:>osici6n, por el gobierno de Huerta, éste 

reprime a los parla'llentartos, "por orden expresa de Huerta, el 10 de 

octubre de 1913 1as tro¡:¡as cercaron el edificio del Congreso y arrestaron 

a 11 O dip•..itados, ani...in:::ian::lo después la disoluci6n de ambas cámaras. De-

j6 en el Con;;¡reso Únicamente a los representantes del Partido Cat6tico y 

s<Jsti.tuy6 a los demás con protegidos suyos q..ie, en su mayoría, eran ofi-

58/ 
~~.::!__ejérdto"º - Estos testimo;iios son suficiente prueba de la 

posici6n contrarrovolucion>lria de la Iglesia durante la revolución mexic!:. 

na (de 1910-1917), lo que necesariamente tendrá la respo.Jesta de la revo 

luci6;i triunfante, en la Co:ostituci6n de 1917. 

Con la Consti b.lción de 1917 (cono:::tda como de Queretaro) se 

consolida la revolución mexicana y cierra el ciclo iniciado en 1910. La 

burguesía liberal nacionalista demuestra que es una fuerza social y pol;i 

ticarnente capaz de dirigir al pa(s, y lo prueba al absorver las deman-

d:i.s y aspiracio:-ies más importantes, de las clases trabajadoras (que fu~ 

57 / ALPEROVICH S. M ;RUDENKO T. B. Ob. Cit. pp. 145 Nota: el 
s1..ibrayado es ruestro. 

58/ ALPEROVICH S. M ;RUDENKO T. B. Ob. Cit. pp. 146 Nota: el 
subrayado es nuestro. 
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rc::i sus aliados en la revoluci6n) incorporando en ta constitucl6:i artíc~ 

los demo:::ráticos que los garantizan jurídicamente, to que hizo de ta 

Oonstituci6n Mexicana una de las más avanzadas de . la época. 

La tegalizaci6n acerca de la Iglesia, que la Constitu<?i6n de 

1917 establece, limita la accl6:i de la Iglesia severamente, constl.tuye~ 

do ta respuesta de ta burguesía liberal nacionalista a la tradición co:1ser 

vadora y al activismo reaccionario de la Iglesia en México. 

La importancia que la dts:::usi.6n de lo relacio:iado con la Igl! 

sia, en el Con.;¡reso Constituyente que elcilioró la Constituci6n de 1917, 

fue enorme, "Lo que más animaba a los delegados del Congreso no ara 

la reforma agraria ni los derechos de tos trabajadores, ni la ley con-

tra los mono;:>olios, sino la cuestión de la Iglesia y del clero. Todos 

lo~ oradores coincidían; este era el asunto trascerdental del Congreso; 

más importante aún, en el ánimo de la mayoría de los delegados, que· la·. 

cuestión del imperialismo y del nacionalismo económico" 591
• La impo!'.:. 

tancia que para tos delegados al congreso Constituyente, (que elaboró la 

Constituci6n de 1917 en México) tenía el tema de la Iglesia. era la e)(pr:;: 

st6n más roturda de la conciencia que entra ellos existía del pspel con-

trarrevolucionario de ésta, en el proceso de la lucha revolucionaria de 

los afios 1910 a 1917; aún más, "La importancia de la Iglesia en el Con 

greso y en el sentimiento de los delegados, se debía a que se le cons,.!. 

deraba enemigo político del establecimiento de una naci6n-estado libre y 

~ ROMAN, Richard. Ob. Cit. pp. 93-94. 
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secular. A lo largo de la historia de México la Iglesia había demostrado 

s•..1 enemistad colaborando con las fuerzas reaccionarias antiliberales y -

antina::::ionales·. Según los delegados, el poder de la Iglesia se basaba en 

la hegemo:-iía ideo16gica que ejercía sobre la vasta mayoría de la pobla-

ci6n mexicana. Para los co:istitL1y<:mtes, esta 

graba a través de los servicios religiosos, la 

hegemonía del clero se 1_:: 
60/ 

confesi6n y la educaci6n•-

En definitiva la Constituci6n Mexicana de 1917. sancio:-iaba a 

la Iglesia por su posici6n hist6ricamente reaccionaria y la marginaba t~ 

talmente de la utilizaci6n de la Escuela (del aparato ·educativo) como in~ 

tr..imento que le servía para psrpetuar la reproducci6:-i d·e la ideolo;;¡ía, 

lo que en esencia era· un cuestionamiento al rol político de la Iglesia, y 

esto fue claramente comprendido por los delegados al Congreso, quienes 

en sus debates centraban el problema, " ••• no como un del:'ate reli-

gioso 6 antirNligioso, sino :::orno los delegados lo definieron: como una 

61/ 
cuesti6n política" - ~ La Iglesia mexicana en la Constituci.6n de 1917, 

s6lo era tratada y considerada como ·.m organismo político y con ello -

descubría una cara oculta del clero y la Iglesia ante las masas de Amé 

rica Latina. 

4. Los Cornpromi.sos de la Iglesia con el Poder Político. 

En el transcurso de las tres primeras décadas de este siglo, 

puade de.:::i.rse que culmina (en sus formas decisivas) el proceso de rede 

60/ ROMAN, Richard. Ob., Cit. pp. 94. 
61 / ROMAN, Richard. Ob. Cit. pp. 100. 
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finici6n de las modalidades de las relaciones. de la Iglesia con el Estado 

en América Latina. 

El proceso de redefinici6n parte desda el momento de la inda 

pendencia de España que produjo modificaciones en las estructuras y for 

mas del ejercicio del poder político y variaciones de las modalidades del 

control de la sociedad por parte de las clases dominantes. Este proceso 

adquiere un carácter complejo, acorde con las contradiccio:ies políticas 

derivadas de los enfrentamientos entre las fracciones de las clases domi 

nantes 1 en su lucha por el control del poder> en que el triunfo df'. alguno 

(Ya sea liberal o conservador en su expresión política más amplia, o las 

alianzas entre ellos) determinaba una actitud con respecto a la Iglesia, 

ya sea en términos de plenas relacionss o ~e relacio:les mediatizadas o 

conflictivas. Esta situación ha determinado un variado cuadro de relacio 

nes entre la Iglesia y el po::ler político, en que, para el caso de Amé~ 

ca Latina es imposible decir que el poder político ignore a la Iglesia, y 

menos aún, que ambos no busquen mantener algún tipo de relactones den 

tro del esquema de dominaci6:i de las masas. 

En un cuadro tipológico de clasiñcaci6n de las rataci.ones e~ 

tre la Iglesia y el Estado en América Latina, Ivan VaUier establece 1~ 

cuatro siguientes modalidades: 

1 • Elevada autonom(a de la Iglesia oficial. 

2. Escasa autonomía de ta Iglesia oficial. 



181 

s. Escasa autonomía de la Iglesi.a "separada". 

4. Elevada autono:nra de la Iglesia ".separada 11 • 

Explica Vallier, los alcances de cada tipo: Elevada autono­

mía de la Iglesia ofici.al. En este caso la Iglesia mantiene una posición 

.de rnono¡:ioUo como institución religiosa principal; pero esta protección 

y apoyo no da a lo.s rapresentantes del Estado la libertad de dirigir la 

Iglesia y controlar sus nombramientos de alto nivel. . Colombia e~ el -

ejemplo más cercano a este tipo. El concordato de 1887 garantiza el 

ascendiente nacional de la Iglesia, pero no confiere al Estado privilegios 

totales en el patronato. 

Escasa autonom(a de la Iglesia oficial. Dentro de esta cate 

gori'a, se define a la ~glesia como religión nacional y. se le brindan cie!: 

tos grados de apoyo y legitimación; no obstante, el Estado insiste en -

el ejercicio del patronato, en especial con referencia a nombramientos 

destinados a ocupar sedes vacantes o recientemente organizadas. La 

situaci6:1 argentina fue un ejemplo de este tipo hasta 1966 (momento en 

el que se abolió el derecho de putronato). 

Escasa a1...1tonom(a de la Iglesia "separada". La Iglesia de 

M~ico ilustra muy bien este caso. Al reforzar y elaborar los estatutos 

de 1855, la Constitución de 1917 llev6 a la Iglesia a una total separación, 

so:-netiérdole, sin embargo, a una 1egi.slaci6n que la colo.:::a bajo la vigi­

lan::ia y (si es necesario) bajo el control del gobierno. La Iglesia está 
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separada del Estado• pero no posee total. independencia para· dirigir y 

desarrollar sus propios asuntos. 

Elevada autono:nía de la Iglesia "separada". Este parece 

ser uno de los arreglos más afortunados. El Estado y la Iglesia ace.e. 

tan seguir sus propios caminos, comprometiéndose a mantener su disci · 

plina y ordenar sus pro¡Jio.s asuntos. El caso chileno es un ejemplo -

clave"º Finalmente agrega el mismo Vallier: "Es indudable que los 

compromisos y arreglos entre la Iglesia y el Estado son mucho más -

complejos que lo que implica la ejemplificación de esta tipología. En 

las diversas nacion.:~s, siguiendo ejes regionales y comunitarios, y de::_ 

tro de cualquier sociedad en el transcurso del tiempo, se encuentran 

62/ 
numerosas pautas de alianza Ad Hoc, apoyo mutuo y conflicto cr6nico''"';"" 

En este pro:::eso de readecuación o redefinición de las rel::_ 

cienes y de los compromisos de la Iglesia con el poder político, básica 

mente se comprueba que la Iglesia en la República disminuye su impor 

tarcia como la institución hegemó:iica del control so::ial, y además, en 

muchos casos pierde los privilegios que disfrutaba hasta el. peri6do colo 

nial, como consecuencia del fortalecimiento y modernizaci6:o del aparato 

del Estado, pero esto no significa que pierda vigencia en esta función y 

más aún, en algunos países la disminuci6n es tan poco s_ignificati.va, 

que casi se puede decir, que la función de control social de carácter 

62/ VALLIER, Ivan. Catolicismo, Control Social y Mo.:!ernizaci6:o en 
América Latina. Aiñorrorb.J Editores. Argentina. 1970.pp. 
55-56. 
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colonial por parte de la Iglesia, se mantuvo en toda su plenitud. Deter 

minante ha sido para definir la modalidad de las relaciones entre la Igl.::_ 

sía y el poder político en Am~ri.ca Latina contemporánea, el carácter de 

los grupos o fracciones de la clc:i.se dominante que controla el Estado, si 

el poder político estaba en manos de las oligarquías terratenientes (o du~ 

ñas de la tierra), las relacio:ras con la Iglesia tendían a ser estrechas; 

si el Estado se encontraba en poder de las burguesías mo:lernizantes te!:!, 

dfa a producirse relaciones conflictivas, tal vez esto se explique por la 

tendencia de estos grupos a afectar las propiedades de la Iglesia, entre 

ellas la tierra. Claro está que esta consideraci6n es una simplificacf.6n 

muy gruesa, ya que en la realidad existen múltiples variantes en la 

amalgama y· alianza de los grupos y fl.mciones de la clase dominante, en 

su control del po:ler político cuando son Fuerzas equilibradas, lo que re 

percute en sus relaciones con la Iglesia. 

La co!1stataci6n importante, es que la determinación del e~ 

rácter de las relacio:"les entre la Iglesia y el Estado, es un problema 

de podares, en que los grupos y fracciones de las clases dominantes -

evald'an de distinto mo:io a la Iglesia, esencialmente su po:Jer econ6m.!_ 

co, lo que los lleva a s 1...1 aceptaci6n o la búsqueda de su limitaci6n. En 

alg: . .mas partes de América Latina como en México, esta situación va a 

determirn:ir en este siglo ·enfrentamientos directos entra la Iglesia y el 

Estado. Cualquiera que sean las alternativas con que se definan las 

relaciones entre el po·::Jer político y la Iglesia, ésta sigue siendo una 
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institución al servicio de las clases dominantes. Además las alternati 

vas del proceso de redefinici6n de las relaciones entre el podl§lr político y 

la Iglesia en América Latina, aunque sean conflictivas, s61o expresan 

las dificultades y pugnas en las relaciones entre instituciones de la domi 

naci6n, verlo de otro modo ser(a equívoco. 

/ 

La Igles~a (El vaticano) con la Encfolica "Rerum Novarum" 

había ya redefinido su rol con respecto a las clases y las grandes corrie:::_ 

tes políticas, en la época contemporánea, como una instituci6n al servicio 

del orden capitalista en el mundo, y al servicio, por lo tanto, .de las cla 

ses dominantes; este es un hecho, que dada la estructura jerárquica de 

la Iglesia, sancionaba, automáticamente el rol de la Iglesia en todas pa_:: 

tes, y también en América Latina. Esta situaci6n es decisiva, para no 

confundir los planos diferenciados en que se dá la redefinici6n institucio 

na! del rol de la Iglesia en la sociedad; esto quiere declr, que aunque 

el vaticano fi.ja las normas fundamentales para la acción de la Iglesia, 

esto no excluye que cada Iglesia en su realidad establezca del modo más 

conveniente, las formas de sus relaciones, alianzas o compro:nisos con 

las clases dominantes. Los conflictos· locales, de ta Iglesia con el Esta 

do, en Ámérica Latina, no alteraba el hecho sustantivo de que la Iglesia 

estaba al ser\Íicio de las clases dominantes. 

El principal medio de negociaci6n de la Iglesia en sus relaci~ 

nes con tas clases dominantes que detentan el control del Estado, es 

su capacidad de influeroiar en la masa mediante el manejo institucional 
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d:i la depen::!encia de éstas del sentimiento religioso. 

En los pactos o acuerdos entra la Iglesia y el Estado como 

expresi6n máxima del poder político de las clases dominantes, la Igl!:_ 

sía busca proteger sus intereses, tanto econ6micos, así como aquellos 

~ue se orientan a preservar la estructura orgánica burocrática y los in_; 

trumentos, que le permiten mantener y acrecentar las condiciones de lo 

que es su mejor carta de negociaci6n: la capacidad de influir en las ma 

sas estimulando y administrando la permanencia de las creencias y el -

sentimiento religioso. Por eso es que la Iglesia defenderá siempre como 

dera.:::hos adquiridos, su interés por el control del sistema educativo en 

cada país, al igual que ciertas Funciones administrativas en las que su-

. plía al Estado: el registro y control de la poblaci.6n (nacimientos, defU~ 

cienes, matrimonios, etc.), la administración y control de instituciones 

hospitalal"ias, etc. 

En las condiciones sociales de América Latina en ¡:;us prim.:: 

ras décadas del siglo, los compromisos de la Iglesia con las clases d~ 

minantes, se producen, en el momento que las masas populares, ini.cian 

en s1.1s sector.::::s más avanzados, (la clase proletaria urbana, minera y 

agroin::lustrial) el proceso de la to:na de conciencia de sus intereses es 

p.:;icíficos y de su potencialidad como fuerza social y política. Las ma 

sas proletarias en la prúctica de s•-1s luchas, descubrirán la contradi::_ 

ci6n entra sus propios intereses y los de la Iglesia, comprometida é.=, 

ta con las clases dominantes, mediante pactos expl(citos con su exp~ 
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st6n política: el Estado, o bién, medl.ant~ acuerdos de apoyo a grupos 

de la clase dominante al margen del Estado, cuando existen qonflictos 

con esta ínstituci6n. 

5. El Liberalismo y el Anticlértcali.smo en las Primeras oéca-

Dos corrientes políticas dominaron el escenario de Latinoa-

mérica en las Últimas década.$ del siglo xrx y las primeras del actual: 

la conservadora y ta liberal. Ambas corrientes de opi.ni.6n o partidos 

en muchos casos (como. en Chile, México, Colombia, Nicaragua, etc.) 

expresaban tas posiciones políticas de fracciones distintas de las clases 

dominantes, rivali:zardo en la pugna que muchas veces fue violenta, gu~ 

rt"a civil en muchos casos, por controlar el aparato del Estado para as!.: 

gurar y consolidar sus intereses econ6micos esencialmente. Simplificando 

las características de los grupos econ6micos-sooiales, integrados a los -

partidos conservador o liberal, se puede decir, que en el partido conser 

vador se agrupaban los gran::les dueños de la tierra (hacendados), " la 

. . ,, . l . 1 63/ 
aristocracia criolla -Vleja burgues1a- asociada a c ero" -,- en el partido 

Uberal se encontraban los dueños de tierras .ilustrados, la burguesía e:;: 

marcial urbana, vinculada con grupos de intelectuales. Las masas po;:>::, 

lares (campesinos y artesanos) sin una conciencia de clase aún y sin 

organizaciones propias que las representaran, eran arrastradas a uno y 

63/ MONTEFORTE TOLEDO, Mario; VILLAGRAN KRAMER, Francisco. 
Izquierdas y Derechas eri LatinoamériCa. Editorial Pleamar. -
Argentina. 1968. pp. 106. 
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o;ro ·bando por los métodos paternalistas o la imposici6n de los caudillos 

da cada parte; será precisamente con el paso del tiempo y el desarrollo 

de la conciencia da las masas po¡:iL1lares y la formaci6n de s•.Js organtz::, 

cienes po1(ticas revo1u:::io:-iarias las que obligaran a liberales y conserv~ 

dores a unirse en un frente político unido de clase, para enfrentar las 

luchas de las masas populares. 

La concepci6n política básica que disting:.iía a conservadoras de 

lib:::rales, estaba en q:.Je los primeros, es decir, los conservadores ene!:_ 

minaban las ideas del status quo, del inmovilismo del "orden" en la ép_:: 

ca; en cambio, los liberales, encuraban las ideas del progreso, de la -

transFortnaci6n, de la mo::lernizaci6n capitalista, cuyo modelo eran los -

pafaes capitalistas de Europa y es¡Jeciatmente como dice muy bien, Silva 

Herzo;;¡, citado por Enrique Ruíz García, "Los • . .mos (los conservadores) 

trataban a toda costa de que no hubieran cambios sustan::iales en el país; 

los otros lLichaban exactamen'.:e por lo contrario; querían que 1a naci6n 

se transformara marchando hacia adelante, ••• 11 641• Los liberales 

expresaban la idea de una necesidud de desarroUo del país, cierta idea 

de justicia so:::ial en cuyo ¡Jroyecto integraban a las masas populares. 

La alianza política entre los conservadóres y el clero hacía 

de ésta una fuerza política sumamente poderosa, lo que necesariamente 

64/ RU!Z GARCIA, Enrique. América Latina Hoy. Tomo II, Guadarra 
ma. Espa;:;a 1971. pp. 18. 

1 
.......................................... lilllll ..... ._....,..-........... ~~·~-~~~~~~•--MM~~·~-t~·titrtrtt~C .......................... ~--~~·~-· .. 
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obli.gaba a los liberales á considerar estos factores en su ac.:i6n y lucha 

política. El clero o la Iglesia aportaba a los conservadores al menos dos 

elementos de poder: por un lado, sus bienes econ6micos cuantiosos; y 

por ·o::ro, su influercia ideo16¡;¡ico-religiosa en tos más amplios sectores 

sociales, en tas clases dominantes y en las masas pop;..ilares. Era tan 

estrecha la alianza Iglesia-partidos conservadores en Amérlca Latina que 

en Chile, por ejemplo dice Jaime Ru(z-Tagle, que: "La presenci,a de la 

Iglesia en la política chilena es tan antigua como la historia del país. Sin 

abundar en las luchas entre cat61icos y la(cistas en el siglo .XIX, basta 

señalar que a comienzos de este siglo la vincu1aci6n entre la Iglesia y la 

política era tal que un jesuíta podía escribir: 11El Partido Conservador 

es el brazo derecho de la Igle.::iia chilena" incluso se afirmaba que el 

·Arzobispo de Santiago había dicho: "lo que es bueno para el Partido 

Conservador es bueno para l.a Iglesia11¡ 65/esta misma situaci6n se r;:_ 

pite casi co:no calco en toda Latinoamérica entre la Iglesia y los gru_ 

pos o partidos conservadores, en una alianza que recuerda la relaci6n 

que existía entre la Iglesia y el poder español durante la Colonia,. s61o 

que ahora era el compromiso de las iglesias en cada país y los grupos 

y partidos conservadores en los mismos • 

65/ . RUIZ-TAGLE P.• Jaime. Po::ler Político y Transición al So:.::ialismo. 
(Tres a~o::; de la Unidad-Po¡:iular). Instituto · Latinoamericano de 
iñvestígaciones Sociales. (ILDIS). Venezuela. 1973. pp. 148. 

Nota: et subrayado es nuestro. 
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Los conservadores, utilizando la burocracia eclesiástica, coh~ 

sionaban ideol6gicamente a las masas alrededor de las creencias y del 

fanatismo religioso cat6lico. Los liberales, manejaban en su argument.'.: 

ci6n ·pol(tica, que los justificaba como rivales de los conservadores, las 

ideas del progreso social, de cierto igualitarismo jurídico de la persona y de 

los derechos del individuo, q:.ie pertenecía en origen a la prédica de la burgu~ 

s(a euro;:>ea; pero aquí hay que preguntarse ante los cuestionamientos pe!: 

manentcs que se en::uentran en la literatura hist6rica acerca de la ado¡:i­

ci6n de formas~ arg•..1mentos e instituciones políticas foráneas en América 

Latina, por grupos sociales diversos, para restarle validez, lAcaso las 

ideas religiosas cristianas eran creaciones de América? No. Eran tam 

bién la adopci6n por imposici6n de los grupos dominantes coloniales. Las 

instituciones políticas democráticas y la ideología liberal Formalmente 

adaptadas en América Latina en su hechura burguesa, respondían a un 

sistema capitalista que conquist6 el mundo, y su implantación y caract~ 

ríst!cas definitivas de su desarrollo, dependían de las características y 

poten::::i.alidades de la burguesía latinoamericana. El desenlace lo conoce 

mos: tas burguesías latinoamericanas, subdesarrolladas y débiles en su 

economía, terminaron adaptándose y sometiéndose a las burguesías de los 

países capitalistas desarrollados .. de Europa y Norteamérica. Por tanto, 

las instituciones y las ideologías asimiladas por las clases dominantes, 

s6lo fueron una v..ilgar copia y remedo sin base auténtica y s61ida. 

La disputa y lucha por el poder entre las fracciones de las 
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clases dominantes en América Latina, liberales y conservadores, era 

un hecho real. El anticlericalismo ::le los liberales, en América Latina, 

no era una postura artificial, postiza o sólo intelectual de políticos que 

imitaban formas y fórmulas políticas de Euro;:m, específicamente frarc~ 

ses, sino que era la respuesta pol_Ítica de una burguesí'a embrionaria, 

balbuceante aún, que pon(a en práctica su estrategia política para deb..!_ 

litar las fuerzas de la alianza de sus rivales (conservadores) en la di! 

puta del poder, dentro de un proyecto pol(tico propio, Restarle po::ler 

a la Iglesia era debilitar a los conservadores y fortalecer la opci.6n 1!._ 

beral. Las caracterí'sticas y resultados del enfrentamiento de liberales 

al clero depend(a del desarrollo y fortaleza de la incipiente burguesía 

en cada país. 

El li.beral.ismo en el ejercicio del poder consideraba una 

amenaza permanente a la Iglesia, en la medida que esta concentraba 

una variedad de elementos que potencialmente la convertí'an en un po::ler 

paralelo al Estado, y obstaculizaba su capacidad de dominio en la so­

ciedad en muchos países de Latinoamérica; entre estos factores se pu= 

den destacar: 

1. La gran acumulaci6n de recursos econ6micos especi.~ 

mente de propiedad de tierras y bienes urbanos concentrados por la -

Iglesia. 

2. La hegemon(a ideol6gica y la experiencia orgánica del 

aparato burocrático de la Iglesia en cada pa(s, que además contaba con 
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apoyo internacional por su dependencia del vaticano. 

S. La notable influencia ideo16gico-religiosa, que la Igle-

sía ejercía sobre las masas, que se reproducía y perpetuaba utilizando 

entra otros medios el control del proceso educativo desde la Colonia. 

Todos estos factores de poder de la Iglesia que se sumaban 

a los conservadores en la disputa política en Latinoamérica, eran eva-

luados por los liberales como •Jn peligro potencial a sus afanes de heg! 

monía política, y por tarto debía de limitarlos. Entre las principales 

medidas aplicadas por los gobiernos liberales para reducir y disminuir 

el poder del clero en América Latina, (desde fines del siglo pasado 

. hasta las primeras décadas del actual, pasando por alternaciones 

sucesivas en el control del Estado con los conservadores, que las anu-
66/ . 

laban 6 disminuían en muchas ocasiones), han consistido en leyes- que 

van desde: 

1 • La confíscaci6n de los bienes de la Iglesia, como oou 

rr1a por ejemplo en Méixico, Guatemala, etc. 

2. Ruptura de relaciones entre Estado e Iglesia. 

3. Anulaci6n de la protección econ6mica del Estado a la 

Iglesia y de la condición de la religión católica como oficial del Estado~ 

66/ NOTA: Para ilustrar con leyes y datos con:: retos acerca de estas 
medidas cons•.ilt.:ir a Enrique oussel: Historia de la Iglesia en América 
Latina. LLorca, Villoslada; Montalban: Historia de la Iglesia Cat61ica. 
Tomo IV. (anteriormente citados). 
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4. La pérdida de. la injerencia de la Iglesia en la condu~ 

ci6n de la educaci6n, que pasa a ser laica y con control exc1ysivo del 

Estado. 

5. Suprimiendo a la Iglesia el control del registro adm.!_ 

nistrativo de la poblaci6n (nacimientos, matrimonios, defunciones, etc.) 

que pasan a ser de exclusivo dominio civil y del Estado. 

La adopci6n de estas medidas por parte del Estado o go!::lie!: 

no··Uberal, no hac(a mas que demostrar en los pa(se.o¡¡ donde ocurría, -

que las fuerzas sociales del liberalismo burgués, se sentían suficient;:_ 

mente fuertes como para excluir a la Iglesia como instituci6n y fuerza 

que compartiera el poder con ellos; ta burgues(a latinoamericana de 

esos pa(ses, reclamaba todo el poder para sí, sin competidores, y por 

tanto rechazaba a la Iglesia en sus intentos de integrar en alianza el 

control del poder político. También demostraba con estas medidas la 

burgues(a liberal, en ciertos países de América Latina, que podía pre~ 

cindi.r de la Iglesia en el control de las masas, utilizando un aparato 

estatal más modernizado y eficiente. Prescindir de la Iglesia, no sign_!. 

ficaba para los liberales. dejar de aceptar su participaci6n, como col!: 

boradora del .aparato del Estado, del aparato de dominaci6n de clase, 

pero desde un rol subordinado, exclu(da de privilegios y de poder po1,! 

tico. 

Tentativamente, es posible ensayar algunas consecuencias -
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dl':lrivadas del enfrentamiento entre el Estado liberal (expresi6n de la 

fracci6n burguesa de las clases dominantes) y la Iglesia en los pa(ses 

dorde se di6, esencialmente en México, Colombia, Chile, Uruguay y 

Argentina; que podrían resumirse en los siguientes aspectos: 

1. Disminuci6n del poder económico del clero. 

2. Avances en la modernizaci6n del aparato del Estado 

(perfeccionando la organtzaci6n burocrática). 

3. Relativos avances (con respecto a pa(ses donde no exi.=, 

ti6 asta pugna) en la escolarizaci6n de la población, al modernizarse y 

laicisarse la educaci6n. 

4. Relativo desarrollo cultural, específicamente en el pl~ 

no de ias artes y letras. 

Por último, una consecuencia importante o:::::urri6 en el plano 

de las masas populares que adhirieron al liberalismo, (de las últimas 

décadas del siglo pasado y las primeras del actual), en la medida que 

éste expresaba el polo progresista del espectro ¡::¡ol(tico de la época, ·lo 

q~e hizo visualizar a la Iglesia, como una fuerza retr6grada, reaccion~ 

ria, enemiga del avance social, económico y pol(tico; contribuyendo da 

este modo al alejamiento de amplios sectores populares de élla. P.osi 

bilitardo así mismo, el potencial desarrollo de su conciencia política, 

acercándola a ideologías y expresiones políticas propias, (anarquistas 
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y socialistas), que se desarrol~aban junto con el crecimiento de los sec 

tores proletarios y el proceso econ6mico, social y pol(tl.co en. cada pa(s. 

6. La Iglesia en la Pugna por el Poder: El caso de la "Rebe-

li6n de los Cristeros" en 'México. 

El enfrentamiento entre la Iglesia y el Estado, o::::urrtda en 

México, entre los años 1926 y 1929, conocido hist6ricamente como la 

"Rebeli6n de los Cristeros", 
671 

reune caracteñsticas singulares, que 

lo destacan como un caso sin precedentes en el actual siglo en América 

Latina. Es un caso sin precedentes al menos por tres aspectos: pri-

mero, por el carácter c;ie enfrentamiento armado que adopt6 la ofensiva 

de la Iglesia para conseguir sus o!Jjetivos; segundo, por el gran despli~ 

gue propagand(stico que la Iglesia en su conjunto (inclu(do el Vaticano) 

realiz6 en todo el· mundo, en especial en Latinoamérica, para ganarse 

la simpatía de la o¡:>ini6n pública, presentando los acontecimientos como 

una agresión del gobierno de México a la Iglesia, en lo que ésta última, 

denomin6: "las persecuciones religiosas en México"; y tercero, por la 

amalgama de intereses econ6micos y fi..lerzas políticas internas e interna 

cionales que se movilizaron tras la acci6n de la Iglesia, con el fin de 

obtener sus objetivos. La decisi6n de la Iglesia de recurrir a la viole_12 

eta armada para dirimir s•J conflicto con el ·gobierno mexicano, recorda 

67/ NOTA: El término "cristeros" es el nombre que se le di6 a los 
partidarios de la Iglesia, en las luchas de ésta con el Estado en 
México, en los años señalados, cuyo origen era el grito de gue­
rra de los rebeldes: 11Viva Cristo Rey11• 
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ba la historia "gu<errera" del comportamiento de la Iglesia medioeval 

en Europa, pero trasladada a la América Latina tardíamente, con siglos 

de retraso. Sin embargo, es importante destacar, que la Iglesia mexi 

cana portaba una tradici6n de intensa, exaltada y directa participación 

en la política, que superaba al resto de las iglesias latinoamericanas, 

en lo que posiblemente respondía a una sobreestimaci6n del grado de su 

influen::ia y real capacidad de movilizaci6n de ias masas. 

En la estrategia de la lucha planteada por la Iglesia, en su 

enfrentamiento ::on el Estado, lanz6 desde el inicio una gran campaña 

diplomática y propagandística internacional, especialmente orientada a 

la América Latina, parn aislar· al gobierno del Presidente Calles, y 

como señala Nicolás Larín, en su extraordinario estudio sobre estos 

hechos: "Ya durante los prtmeros di'as del conflicto los obispos mexic!:_ 

nos indicaron: "En el fondo de nuestro problema religioso, como ya -

han advertido algunos, se debate. no solamente el problema nacional de 

nuestra patria, sino también, en él, vinculado, el problema de todas 

las Repúblicas Latinoamericanas, que tieron más o' menos las mismas 
< < 

68/ 
dificultades y los mismos peligros que nosotros ••• 11 - • La res-

puesta de las i.glesi.as cat6li.cns no se dej6 esperar, de manera que: 

"Los obispos de América Latina, unidos por tos mismos problemas y ob 

geti.vos en la lucha contra el progreso social, y cumpliendo indicaciones 

LARIN, Nicolás. La Rebeli6n de los Cristeros. Ediciones ERA, 
s. A. México, 1968. pp. 113. 
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del Vaticano, fueron los primeros que se manifestaron en defensa de ~ 

rechos supuestamente conculcados de sus hermanos en Méxic9. En la 

Argentina, los dirigentes de la Iglesia Cat61ica desarrollaron una amplia 

campaña de protesta contra los actos del gobierno mexicano, enviando un 

torrente de telegramas groseros y ofensivos al gabinete de Calles. Al 

arzobispo de México, José Mora y del R(o, le dirigieron telegramas b::, 

licosos que exhortaban a "resistir hasta morir" 
691

• Este tipo de re~ 

puestas, no se limitó a la Iglesia argentina, lo mismo ocurrió en o:ros 

países latinoamericanos como Colombia, Uruguay, Ecuador, Chile y V.::_ 

nezuela. Además en esta campaña contra. el gobierno mexicano, la Igl=. 

si.a movili.z6 a las organizaciones cat6ltcas dependientes de ella en Eur.::_ 

pa y toda América, de esta manera, "En Francia se difundieron ampli~ 

mente rumores sobre supuestas represiones sangrientas contra católicos 

mexicanos. El periódico La Croix y la Federación Nacional Cat6Uca de 

Francia hicieron mucho para desorientar a la o¡:iinión pública del país. y 

despertar sentimientos de simpatra hacia la reacción mexicana. Sus es 

Fuerzas en este sentido fueron apoyados por cinco cardenales, veinte 

arzobispos y ochenta y siete obispos, que encabezaban en aquel entonces 

la Iglesia cat6lica de Francia" 
701

• En Alemania, el año 1926, la Igl~ 

sia oonsigui6 que el gobierno de la República de Weimar condenara la 

69/ LARIN, Nicolás. Ob. Cit. pp. 118. 
NOTA: en el desarrollo de este acápite, hemos utilizado como 
material de base este notable libro que contiene un objetivo y 
lúcido análisis de los sucesos. 
LARIN, Nicolás. Ob. Cit. pp. 114. 
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política de.l go!:>ierno mexicano, y en ese mismo Olño, en agosto, en Be! 

lín inclusive se organiz6 "una manifestaci6n de masas" de cat61icos, ap;: 

yanclo a sus similares mexicanos. En está campaña, la Iglesia norte!: 

mericana, jugó un rol decisivo, las frases de Larín son precisas: ttEn 

este coro anti.mexicano destucaron, como siempre, las voces coléricas 

dal alto clero católico de Estados Unidos. El 6 de abril de 1926, el e_:: 

mi.té administrativo de la Conferencia Nacional para el Bien del Catoli.cis 

mo, el cual pertenecía el arzobispo ::le San Francisco, Hanna, el arzobi:! 

po de Saint Paul, Deouling; y los obisµos de la ciudad de Rockford; de 

Cleveland; de Albany y da Kansas CH.y, firmaron una declaración que se 

decía: "La actual constituci.6:1 (por cierto• vigente aún hoy - N. L.) fué 

impuesta al país por una banda de sediciosos en un momento en que M_§.-

xico pasaba por un perfodo de confusi6n y los demás países se encontr~ 

71/ 
ban en un estado de guerra" - • Es decir, la Iglesia católica de Est~ 

dos Unidos de Norteamérica, intervenía éludazmente e11 la vida política 

mexicana, para apoyar a la Iglesia mexicana y tos intereses econ6:nicos 

de su país, cuestiomm:lo la misma Constituci6n da la República Mexicana 

y el pro::eso revolucionario de 1910-1917 que le di6 origen. To:::los es 

tos antecedentes de la campaña internacional coordinada.por la Iglesia 

mundial en apoyo ul clero mexicano, en su disputa con· el Estado, en el 

per(odo de la "Guerra de los Cristeros", nos muestra como estos suce 

s".:>s, que aglutinaron y comprometieron a toda la Iglesia latinoamericana 

71/ LARIN, Nicolás. Ob. Cit. pp. 115. 
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y mundial, que además concit6 e 1 e.poyo de .. tas Fuerzas reaccionar;_as a 

nivel mundial, son por su importancia en el proceso social, político y 

econ6mico de México y por sus repercusiones internacionales, un Fen6m! 

no decisivo en el conocimiento del comportamiento de la Iglesia en Am! 

rica Latina en el siglo actual. 

La rebe1i6:1 armada de la Iglesia, entre los años 1926 y 1929, 

era el desenlace del largo conflicto entre ésta y Fracciones ne la clase 

dominante contra los grupos de la burgues(a liberal, primero, desde el 

per(odo post-independentista de España:.· hasta. el gr>bierno de Juároz, que 

con las "Leyes de Reforma" afectaba el poderío de la Iglesia; y después, 

continúa el conflicto de la Iglesia con la burguesía nacionaUsta, que con 

la Constituci6n del año dé 1917, cierra el proceso de la revoluci.6n mexi 

cana de 1910. y en ella la burgues(a nacionalista, bajo la presi6n de las 

masas populares más concientes, reafirma y consolida las medidas ado.e. 

tadas por el gobierno de Benito Juárez, limitando mediante los art'Ículos 

S-5-27-130, las prerrogativas de la Iglesia, entre las que estipula: la 

exclusi6n de las cor¡:ioraciones religiosas de la enseñanza, la prohi.bici6n 

de establecer ordenes monásticas, se reafirma el proceso de nacionau;.. 

zaci6n da bienes de la Iglesia, se establece el no recono:::imiento legal a 

las religiones, ni. personalidad jurídica a las iglesias, etc. 

La burguesía nacionalista mexicana, triunfante en la revol:: 

ci6n de 1910-1917, con la daci6n de la Constituci6n de 1917, limitaba y 

debilitaba totalmente las prerrogativas de poder de ta Iglesia, y con e.::_ 
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to evidentemente reforzaba e1 revanchismo de una de las Fuerzas de la 

alianza pol(tica reaccionaria, derrotada en la revoluci6n, A partir de 

ese mo:-nento, se puede decir que la Iglesia se convierte en la resisten 

cia visible de la contrarrevoluci.6n de los grupos (econ6micos, sociales 

y políticos) de las clases dominantes derrotadas por la revoluci.6n: los 

terratenientes latifurdistas y los sectores de la burguesía proimperiali.=_ 

ta. 

La Iglesia, desde la promulgaci6n de la Constituci6n de 1917, 

inici6 su campa:>\a exigi.enjo la derogatoria de tos artículos que la afee-

taban, "La Iglesia sosten(a que la Co:-istituci6n de 1917 era ilegal por 
72/ 

su origen y perversa por su estructura" - • En esta campaña de de.=_ 

prestigio al gobierno, la Iglesia se valía de una serie de organismos 

cre~dos en distintos grupos y sectores sociales, tales como los sindic:= 

tos de la Confederación Nacio:"lal Católica del Trabajo, la Acci6n Cat~ 

lica Juvenil Mexicana, las Aso:::iaciones de Padres de Familia y la º!:. 

d·;m da los Caballeros de Col6n, la Acci6n de Damas Católicas, etc. 

La campaí"ia de presiores de la Iglesia, lteg6 a s•.J punto culminante, 

durant.a el gobierno de Plutarco El(as Calles, que asumió ta presidencia 

de la Rep6bltca a partir de 1924. La decisi6n del gobierno de Calles 

de acuerdo a la Co:"lstitución de 1917, de establecer "el estatuto jurídico 

da la pro¡:¡iedad extranjera en México", que se pro:J1..1jo al aprobarse el 

---------------
72/ ACOSTA, Jaime. Los Ultimes Cristeros Evocan su Trágica Gue­

rra. Artí'cu10:-pÜblicado en la Revi.sta;--coñtenido No. 167. 
AiSril de 1977 • México. pp, 31. 
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12 de diciembre de 1925, la ley que obig,aba a todos los extranjer .:is en 

posesi6n de propiedades petl"oleras a cambiar su status, por el de arre!! 

damiento por cincuenta años a partir de la fecha de adquisición del terr::_ 

no •. Esto provoo6 la negativa del gobierno norteamericano (Propietario ::Je 

yacimientos petrolíferos adquiridos en tiempos de Porfirio DÍaz) a rec.:?_ 

nacer· 1a ley, y con ello se aceler6 el próceso de desencadenamiento de 

la rebelión contrarrevolucionaria del clero. 

La alianza interna de los terratenientes y la Iglesia, se co~ 

pletaba y reforzaba, con el apoyo :le su poderoso aliado externo: los 

Estados Unidos de Norteamérica, todos confluían en un interés co:-nún 

11 ••• la derogación o en último caso, la refOrma de la Constitución 

73/ 
de 1917u - • Con el estímulo y el interés directo ::Je los Estados Un.!_ 

dos, la Iglesia intensiñc6 su desaño al gobierno de la burg.Jesía nacional 

que encarnaba Calles. Las exigencias cada vez más subver:;iivas del -

clero al gobierno, fueron respondidas por éste con las llamadas "leyes 

reg1a-nentarias 11 , puestas en vigencia el 31 de julio de 1926 y por las que 

se pon(an en práctica las disposiciones que limitaban el poder de la Igl~ 

si.a, contenidas en la Constituci6n de 1917. Esta medida del gobierno ::le 

Calles, fUe el pretexto que aceler6 el desencadenamiento del conflicto -

armado, por la Iglesia, el 1s de enero de 1927, fecha por lo demás sig 

nificativamente elegida por los conspiradores de la Iglesia y la reacct6n, 

7S/ LARIN, Nicolás. Ob. Cit. pp. 91. 
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pl1es en esta fecha, debía entrar en vigen:::ia las disposiciont?s del gobie!:_ 

no mexicano que obligaba a los propietarios e:<tranjeros .del petróleo, a 

cambiar s•..1 status por el de arrendamiento a plazo fijo. Evidentemente, 

fué una maniobra de 1a dir.:icci6n política de la rebeli6n de la Iglesia di;:_ 

d::i a conocer sus compromisos públicos con el imperialismo norteamer.!_ 

cano. Es importante destacar como lo expresa Larín, el real carácter 

de la subversi6n que "• • • tras lo. fachada del conflicto de la Iglesia y 

el Estado se ocultaba el enfrentamiento decisivo de las fuerzas unidas de 

la reacción contra 1a burguesía nacional mexicana, qt.Je aún no había p·e;: 

dido su revoluclonarismo y por ello contaba con el apoyo de los obreros 

74/ 
y campesinos" - • La coalici6n de fuerzas de la reacción, es decir: 

terratenientes mexicanos, intereses eco06rnicos imperialistas norteameri 

canos, e Iglesia, luchaban para derrocar al gobierno de la burgues(a n!: 

cionalista mexicana de Calles, para imponer un gobierno que les gar~ 

tizara sus intereses, y no como lo hacían aparecer públicamente, s61o 

para restituir "las Hberte'<des religiosas". 

La· subversi6n armada iniciada por la Iglesia, contra el go-

bierno de su país, prácticamente fracas6, cuando el gobierno norteame 

r'.cano que. la había alentado, consiguió a comienzos de 1928, que el 9!:, 

bi.erno mexicano de Plutarco Elías Calles, claudicara totalmente en su 

intento nacionalista de controlar el capital extranjero propietario del 

74/ LARIN, Nicolás. Ob. Cit. pp. 108, 
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petr6leo y anul6 las leyes de 1925, sometiéndose al imperialismo nor 

teame•"icano. La ñrma de los acuerdos que pusieron fin a le'!- "Rebeli6n 

de los Cristeros", se produjo el 20 de junio de 1929, entre la Iglesia y 

,, el Gobierno Mexicano, con la mediaci6n del embajador de tos Estados -

Unidos de Norteamérica. 

La Iglesia en su afán de recuperar el poder que la burgues(a 

nacionalista le hab(a limitado en su larga lucha, no dud6 en desencade 

nar en México la subversi6n armada, aliada a las fuerzas pol(ticas más 

reaccionarias, sin alcan;;:ar sus prop6sitos. La Iglesia en su intento 

comprometi.6 todos sus esfuerzos como lnstituci6n comprometida pol(tl. 

camente: organiz6, dirigió y actu6 di.rectamente con sus cuadros m.!_ 

litares y sus organizaciones en la subversi6n armada; utilizó todos -

sus recursos clá.Sicos de presión sobre las masas (como ta amenaza 

de excomunión) con el fin de orientarlos hacia sus objetivos; .utitiz6 tar:::, 

bién recursos menos religiosos, como el terror y el asesinato, recurso 

este último, que utilizaron para eliminar al ex-presidente Alvaro <;Jbre 

g6n. Pero fracasaron, y quedó definido su rol contemporáneo, como una 

institución subordinada y sometida a la burgues(a reafirmada en el CO!:!_ 

trol político. El gran beneficiado con "la Guerra de los Cristeros" Tue 

el imperialismo norteamericano que utilíz6 la subversión como un inst~ 

mento de presión, un jaque perfecto, sobre el gobierno mexicano, para 

obligarlo a capitular en las medidas nacionalistas sobre el petr6leo que 

lo perjudicaba. Estimuló y apoy6 la subversión del clero, cuan:lo el 
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gobierno mantenía su disposici6n nacionalista, retir6 su apoyo a la su~ 

varsi6n, (lo que determin6 su fracaso) cuando el gobierno cedió a sus 

presiones y reti.r6 sus demandas y por tanto los intereses norteamerica 

nos no se vieron afectados. 

La actuación abierta de la Iglesia en la Guerra de los Crist~ 

ros, corroboraba los temores que las fuerzas políticas liberales siempre 

habían expresado acerca de la Iglesia, como :.ina fuerza amenazante por 

la influencia q,;e sobre sectores amplios de las masas poseían y por el 

poderío económico que la convertía en amenuza permanente del poder p~ 

lítico del Estado que controlaban; esto, además justificó y legitimó las 

a.::ciones cons!:i.tucionales que habían adoptado limitando ese poder de la 

Iglesia en 1917. 

Un aspecto importante que prueba la rebelión de la Iglesia en 

México entra 1926 y 1929, es la real pÉÍrdida de capacidad de control y 

·de utilizaci6n de las masas por parte de la Iglesia, en uno de los países 

latinoamericanos con mayor tradici6n de religiosidad cat6lica. Esta se~ 

ridad en la influencia y capacidad de control de las masas, era uno de 

los factores más confiables del éxito de su rebelión con que contaba la 

Iglesia, y <is( también lo estimaban .sus aliados norteamericanos, los m.!:. 

nopolios petroleros, en el perfodo que estimulaba la rebeli.6n del clero 

contra el gobierno mexicano: "Su portavoz, el peri6:::lico Oklahoma News, 

escribía el 6 de agosto de 1926: "Si los obispos de la Iglesia Católica 
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de México olvidasen por un instante. sus principic;.s pac(ficos y la t:;¡ología 

y llamasen al pueblo a las armas. las personas que se encueritran hoy 

en el poder en México quedarían hechas pedazos. Quince millones de 

personas actuarían contra merios de cien mi1 11 751. En creencias y co.'2 

fiam:as como éstas. se bas6 probablemente la Iglesia para desencadenar 

la rebeti.6n, pero la práctica de la lucha mostr6 la realidad, que contr!:. 

decía esos pron6sticos optimistas, as( por ejemplo, haciendo una evalua 

ci.6n de los primeros momentos de las acciones (tal vez las más impo!: 

tantes de la rebeU6n) se comprueb~ que uno de los aspectos caracterí=. 

ticos de ésta era, " • • • lo po:::o numeroso de los grupos rebeldes, que 

reflejaba el carácter del movimiento como un complot y no como una -

76/ 
acci6n de masas" - • Asímismo, "Una semana después de iniciado el 

movimiento, el Cqmité dirigente de la Liga envi6 a Capistrán Garza un 

informe sobre el estado de las Fuerzs de los rebeldes, sus di.rigentes y 

las regiones afectadas por la sublevaci6n, en el que se decía: "los· gr::, 

pos levantados en el pa(s que siguen nuestra bandera • • • en junto su-

man ooho mil hombres. Conviene decir que es el triple, pues creemos 

77/ 
que en la Fecha que los reciba llegará a e.sa cant!dad" - ; pero estas 

expectativas de crecimiento de las Fuerzas rebeldes del clero, son p".Je.=_ 

tas en duda: "Antonio Rius Fascius, comentando el citado informe de la 

Liga, escribi6: "Dicho cálculo pecaba un poco de exageración, so~re -

75/ 
76/ 
77/ 

LARIN, Nicolás. Ob. Cit. pp. 115. NOTA: el subrayado es nuestro. 
LARIN, Nicolás. Ob. Cit. pp. 166. 
LARIN, Nicolás. Ob. Cit. pp. 166. 
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todo por suponer que los defensores (de la religi6n) pod(an triplicarse 

~ . 78/ 
rapidamente • • • 11 

- • Estas comprobaciones nos indican que la r.:. 

be1i.6n en sus mejores momentos, y con pleno apoyo norteamericano, no 

alcanz6 a ser una élCci6n de masas y menos aún, a convertlrse en la 

movi1izaci6n de millones de creyentes, en apoyo a las causas aparentes 

del movimiento insurreccional (del clero y las fuerzas reaccionarias an 

tinacionales), es decir, la defensa de la religi6n. La verdad es que 

l~s masas obreras y urbanas, y la mayoría del campesinado, no se su 

maror'I al movimiento clerical, los acontecimientos políticos sociales y 

s•.1 propia experiencia de lucha, les hab(a fortalecido el desarrollo de su 

conciencia de clase, que les permitía distinauir los intereses reales que 

; ... 
movilizaban al clero, la Iglesia y sus aliados de las clases dominantes 

más reaccionarias. 

La Rebe1t6n de los Cristeros, fue en muchos aspectos un 

descalabro para la Iglesia, que no s61o perdi6 prestigio interno en Mé 

xico, sino a nivel internacional, y además, porque se a1ej6 al'.ín más de 

1as masas populares debido a su abierta y beligerante aliania con los 

sect~res más reaccionarios de las clases dominantes del país y con el 

imp:arialismo norteamericano, agresor directo de los p1...1eblos latinoame 

ricanos. 

78/ LARIN, Nicolás. Ob Cit. PP• 166-167. 
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LA IGLESIA EN EL DESPERTAR DE LA ACCION REVOLUCIONA 

RIA DE LAS MASAS (1929-1968), 

1. La Lucha Revolucionaria de César Augusto Sandino en Nica 

ragua y la Actitud de la Iglesia. 

La pol(ti.ca de consolidaci6n de la domi.nact6n econ6mica nor 

teamericana, en su expansi.6n imperialista en América Latina durante -

la década de los años 1920-1930, recurri6 en múltiples oportunidades a 

la i.nvasi6n, la i.ntervenci6n y la agresi6n militar directa, en el área 

de pa(ses de Centroamérica y del Caribe, descono:::iendo la soberan(a .:. 

de los débiles Estados. La brutalidad de esta pol(tica l.mperl.allsta, se 

rá uno de los factores importantes que contribuirá al desarrollo de la 

conciencia pol<tic~ de los sectores más esclarecidos de las masas obl'! 

ras, campesinas y de los intelectuales de Latinoamérica; no solamen 

te en un sentido individual y nacional, si no con un sentido global, es 

decir, de comprensi6n del antiimperialismo, al comprobar que un pa(s 

poderoso econ6mica y militarmente: Estados Unidos de Norteamérica, 

era la causa de la agresi.6n en distintos pa(ses, 

Esta política de repetidas intervenciones y agresiones milit~ 

res norteamericanas, en Nicaragua, uno de los pequeños países de Ce~ 

troamérica, será el factor determinante que convertirá a su pueblo en 

los autores de la primera gran epopeya de resistencia y lucha antii.mp~ 

rialista y que destacará la figura hero(ca de César A.Jgusto Sandino, e1 

,¡ 
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primer l(der y dirigente popular que form6 y condujo un ejército guerr:!_ 

llero qo..ie enfrentó al ejército norteamericano en América Latina. La 

Figura del General César Augusto Sandino y la lucha de su ejército p~ 

pular, influenci6 profundamente en más de una generaci6n de latinoam~ 

ricanos contribuyendo· a la formaci6n de su conciencia revolucionaria, -

así por ejemplo, en fecha reciente al recordarse el cuadragésimo prim~ 

ro aniversario del asesinato del General San::iino, el ex-canciller del 

goolerno de la Unidad Popular en Chile, Clodomiro Almeyda, decía: "Los 

q:.ie nacimos en el primer tercio de este siglo y vivimos nuestros prim~ 

ros conocimientos. y experiencias políticas, sufriendo nuestracondici6n -

de latinoamericanos, en permanente tensión ante el emp~je avasallador 

del Norte, (Estados Unidos de Norteamérica) tenemos impreso en lo -

más hondo de ni.1estra corciencia colectiva y en los cimientos de nuestra 

formaci6n política, la huella del General Sandino. Era su personaUdad 

para los adolescentes de entonces, una vra a travás de la cual, nos afir 

mábarnos como latinoamericanos y como rebeldes, como libertarios y 

como antiimperiaHstas. Sandino Fue, pues, y es; patrimonio de todos 

n1.1estros pueblos " 
y 

Este tostimonlo que corresponde a un pers~ 

naje importante de la pol(tica revolucionaria contemporánea de América 

Latina, es s61o el s(mbolo de lus repercusiones significativas del hero 

1/ ALMEYDA, Clodomiro. (Discurso pronLinciado en el acto de home 
najc a A. sandino, org<1nizi1.do en México, con motivo del - -
cuadragésimo primer aniversario de su asesinato). Aparece 
en el folleto: San::lino y la Liberaci6n de América Latina. 
"Comité Mexicano de Solidaridad con el Pueblo de Nicaragua". 
México. 1976. pp. 17, 
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ísmo de la lucha de Sandino. La conciencia proletaria y antiimpariali~ 

ta de césar Augusto Sandino se forja ~rabajando como o~rero· en empr;:, 

sas imperialistas norteamericanas, en las que cono:::e y experimenta la 

explotaci6n del capital extranjero, instalado en la apro¡:¡iaci6n de los re 

cursos primarios de los pa{ses latinoamericanos; así Sandi.no que a 

los 26 a,;¡os abandona su pa{s, Nicaragua, "Un año despué.s, aparece en 

Guatemala, como mecánico en los talleres que en Qutraguá posee la 

United Fruit. En 1928 se halla en el Puerto de Tampico, México, tra 

bajarr.lo como mecánico para la Huasteca Petroleum Company, empresa 

2/ 
del Grupo Doheny" - , básicamente son estas empresas imperialistas 

las escuelas que con sus lecciones de explotaci6n directa, ·modelan la 

conciencia obrera anttimperialista del que sería incorruptible luchador 

contra la agresi6n militar de EE. UU. en su país. 

El año 1926, Sandino está de regreso en Nicaragua y el 2 

de noviembre del mismo año, con 29 compañeros de trabajo de las mi 

nas de "San Albino", de propiedad de norteamericanos, dará inicio a 

la lucha armada, apoyando a los grupos políticos liberales que en .ese 

enton.:::es enfrentaban los conservadores que hab(an usurpado el poder p~ 

lítico con apoyo de la interven~i6n norteamericana. Algunos meses de! 

pués, el ejército norteamericano (el 24 de diciembre de 1926) invade el 

territorio de Nicaragua por tercera vez en su' historia para "proteger" 

~/ SELSER, Gregorio. Sandino. Biblioteca de Marcha. Uruguay. 
1970. PPo 28-29. 
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sus intereses econ6micos y su estrategia de dominaci6n militar continan 

tal. Los liberales, expresi6n política de un sector de las clases domi-

nantes nicaragüenses, claudican en su polrtica nacionalista en abril de 

_ 1927, (Pacto de Tipitapa) y se someten a los agresores norteamericanos 

entregando las armas, y en contraparte pasan a gobernc;r el país, pero 

como una fuerza bajo control y al servtclo del imperialismo. Sandino 

no acepta la entrega de las armas y en un documento que da a conocer 

el 12 de mayo de 1927, se expresa su firme decisi6n de lucha, "Mi r;:_ 

-soluci6n es ésta: Yo no estoy dispuesto a entregar mis armas en caso 

de que todos lo hagan. Yo me haré morir con los pocos que me acor:: 

pañan porque es preferible hacernos morir como rebeldes y no vivir c~ 

3/ 
mo esclavos" - ; y a partir de ese mo:-nento él y sLr ejército popular 

inician una larga guerra de 1iberaci6n nacional, que dur6 cerca de siete 

a"íos, sin ser derrotado por el ejército norteamericano y que s61o aban 

do:-i6 cuan:lo las trapas invasoras dejaron e.1 país el 2 de enero de 1933, 

derrotados por la heroíca resistencia del "Ejército Defensor de la Sobe 

ran(a Nacional de Nicaragua 11
, dirigido por el General Sandtno. 

El General Sandino define con claridad el carácter de su 

lucha como antiimperialista desde el inicio, al apoderarse el 12. de j_:: 

Uo de 1927, da las Minas de Ora de San Albino d·a propiedad de capl~ 

les norteamericanos, "La toma da la mina r:ira· en s( misma un símbolo 

Y SELSER, Gregario. Ob. Cit. pp. 87. 
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de la rebeti6n. No se hacía contra nicaraguenses, sino contra extranje 

. . 1· 1 l 41 
ros, de la misma naciona tdad que a de os tnvásores u - • ·En esa 

misma fecha, da a conocer sandino su primer manifiesto polrtico, en 

el que queda establecido su profun:lo sentimiento patri6tlco, el contenido 

de clase proletario y la visión latinoamericanista e internacionaiista de 

la lucha revolucionaria que reatlz6 el "General de hombres libres 11 y 

su ejército popular. En el manifiesto que referimos, Sandino decía: 

"Soy nicaragüense y me siento orgulloso de que en n:its venas circule, 

más que cualquiera, la sangre india americana, que por .atavismo enci!:_ 

rra el misterio de ser patriota leal y sincero; el vínculo de nacionali-

dad me da derecho a asumir la responsabilidad de mis actos en las 

cuestiones de Nicaragua y, por ende, de la América Central y de todo 

el continente de rv-1estra habla, sin importarme que los pesimistas y 

los cobardes me den el título que a su calidad de eunucos más les aco 

moda: Soy trabajador de ciudad, artesano como se dice en este país, 

pero mi ideal campea en un amplio horizonte de internacionalismo, en 

el derecho de .ser libre y de exigir justicia, aunque para alcanzar ese 

estado de perfecct6n sea necesario derr;;imar la p"Opia y ajena sal'");;¡re 

•• , mi mayor honra e~ surgir del seno de los opr!midos, que son el 

alma y el nervio de la raza • • • " Y El carácter internacionalista -

4/ 
~ 

SELSER, Gregorio. Ob, Cit. PP• 39. 
SELSE'R, Gregorio. Ob. Cit. pp. 39-40. 
NOTA: El subrayado es nuestro. 
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que Sandino concebía para su lucha, se realizaba de alguna manera en 

su mismo ejército en la que participaron combatientes de diversas na-

cionalidades de Latinoamérica: mexicanos, salvadoreños, dominic'anos, 

guatemaltecos, hondureños, colombianos, venezolanos y peruanos; la 

presencia de estos luchadores, hacía real y práctico el internacionaUs 

mo, en el enfrentamiento al imperialismo, este es el gérmen contemp~ 

ráneo del carácter que cada vez más asume la lucha de liberaci6n nacio 

nal en América Latina., 

Por las referencias hist6ricas que se conocen, la Iglesia, 

d•..1rante la lucha por la soberan(a que realiz6 el Ejército Popular de 

Sandlno, ar.lopt6 una posición de rechazo y condena a los esfuerzos p~ 

trl6tico.s de lo mejor del pueblo nicaragüense; una referencia valiosa 

acerca del comportamiento de la Iglesia de Nicaragua en la lucha de 

César Augusto Sandlno lo expresa el notable poata y sacerdote nicar~ 

g:Jense, comprometido en las luchas de su pueblo, Ernesto Cardenal, 

recientemente al ser interro"1ado sobre este punto por el público en una 

conferercia da::la en México, expres6: lf . . • la jerarquía de la Igl-:_ 

sia Cat61ica estuvo contra Sandino, pero que exist(an cartas del mismo 

San:lino, en que refería que era bien recibido por algunos curas del -

p•Jeblo en el área de a.oct6n del jefe guerrillero " 6/. 
- J sin poner . . . 

~/ NOTA: Declaraci6n de Ernesto Cardenal, en la Conferencia ofre 
cida el día 18 de marzo de 1977, en la Casa del Pueblo Argenttño, 
en Ciudad de México, o. F. México. 
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en duda este hecho, sin embargo, f.'S pol:>ible que e.ate buen recibimiento 

de ciertos curas de pueblo, Fuera s61o motivado por el temor; más que 

por simpati'as con el ejército antiimperialista y po¡:>ular de Sandino; si 

recordamos y comparamos esta situaci6n con lo que ocurri6 en otro mo 

mento hist6rico de América Latina, durante el coloniaje español, en la 

insurrecci6n indígena de Tupac Aman'.i contra el poder de España, en el 

Virreinato del Perú en el siglo XVIII, muchos curas de los pueblos, fi~ 

gi'an aceptaci6n al rebelde s6lo por temor y no por simpatía con S 1.J lu­

cha; tal vez, considerando las distancias hist6ricas del caso, es pos!._ 

ble pensar que el mismo carácter tuvo la aceptaci6n favorable que alg::i_ 

nos curas prestaron a Sandino, en ciertos pueblos; aunque creemos que 

éste es un tema interesante que merecería un estudio especial que ese~ 

pa al prop6sito de este trabajo. Lo real y esencial es que la Iglesia 

rechaz6 y corden6 la lucha patri6tica de Sandino y justific6 y "bendijo" 

al invasor imperialista, esto se comp"';-!eba, en un relato que el pro;:;io 

Sandino hizo d:a un combate conocido como "El Bramadera", ocurrido 

el 27 de febrero de 1928, entre las tropas patriotas nicarag'úenses y el 

ejército agresor norteamericano, en el que hace referencia al pape: a~ 

ti.patri6tico de un miembro de la jerarqui'a de la Iglesia, el obispo de 

una regi6n de Nicaragua llamada Grano.da: 11 
• • • iban a pecho dese~ 

bierto (referencia a los soldados norteamericanos) y ofrecían un blan::o 

admirable a nuestras balas. Sus armas (las norteamericanas), las 

armas que bendijo el obispo de Granada, no les sirvieron para nada. 
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Huyeron en dispersi6n. El triunfo n.iestro Fue co:npleto 11 ; r.iás ade-

lante, aclara. Gregorto Se1ser: "La referencia al ooispo de Granada, 

Can.ito Reyes, era intencionada. A mediados de febrero ese sacerdote 

hab(a bendecido tas armas de un batallón norteamericano que partra al 

frente para acabar con el bandido Sandino. Ese batal16n, a su paso -

p.or el p·.isbto de Yal(, saqueó la Iglesia y secuestr6 un inciensario de 

oro" ?./. Es decir, las tro¡::¡as agresoras norteamericanas "bendecidas" 

por el ooispo cat6lico, para que derrotaran a sus propios compatriotas 

nicaragüenses, en a::::titud pro¡::¡ia de la prepotencia y la actitud del co~ 

quistador y agresor, robaba y despojaba. los o~jetos de propiedad del -

templo de su protector q~1e le otorgaba sus bendiciones religiosas y d_l_ 

vir:ias para el triunfo. Este hecho es su.mamente interesante, pues mue!! 

tra la actitud que los dos ejércitos tenían en la prácttca, en la realidad, 

· ante la Igle.\"\ia. El comportamiento de Sandino en este incidente. tamb_!. 

én es elocuente y muestra s 1..1 calidad humana; en el mismo relato al 

que ha::::emos men:i6n antes, Sandino dice: 11Antes de retirarnos de El 

Brama::lero, recogimos un botín de guerra magnífico: ametralladoras 

Lewis y Colt, rifles a:.itomáticos, gran romero de pistolas Tuompson 

y cartuchos en enorme cantidad. Además recogí el inciensario de oro 

ro:iado en la Iglesia de Yal( Q:i_::.~~_Eropas norteamericanas) y procedí 

a entregarlo a los vecinos más caracterizados de El Bramadero, para 

?./ SELSER, Gragorio. Sardino, General de Hombres Ubres. Tomo 
II. Editorial Trifuígulou Argentina. 1959. PP• 21. 
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8/ 
que lo restituyeran a aquel templo" - • Esta actitud de Sandino, que 

no ten(a simpatías por el clero católico, demuestra el respeto que tent'a 

por las creencias religiosas de los demás" aunque, la institución a la 

que restituía un objeto de su liturgia, (robado por otros) la Iglesia Ca-

t61ica, Fuera su acérrima enemiga. 

La condena y la lucha de ta Iglesia contra el ejército patrio-

ta nicaragüense de Sandino Fue constante, Gregario Selser que es uno 

de los profundos estudiosos de su gesta, dice: 11Las iglesias se hacfan 

eco de la maledicencia y derivaban su apoyo a la intervención con una 

cr(tica despiadada a la resistercia, a la que atribuían desde tocios los 

púlpitos características bolcheviques y ateas" ~1• los argumentos utili 

zados por la Iglesia calificando de comunista a Sandino, buscaban aislar 

a éste de las masas campesinas, que de acuerdo a la propaganda de la 

Iglesia, asociaban comunista a Satanás, es decir, comunista era sin6-

nimo de genio del mal, enemigo de Dios, un terrible anatema para un 

cat6lico y más para campesinos, por lo general analfabetos y· muy rel.!_ 

gloses. Esta condena de la Iglesia a Sandino, era un apoyo notable a 

favor de los agresores norteamericanos, y la Iglesia lo hacía conooie_::: 

do que Sandino no era comunista, pues era s61o un patriota co:-iciente 

y honesto luchador antiirnperialista; es sabido también, que Sandino no era 

ateo, pues tenfo su particular y firme concepct6n de la existencia de un 

8/ SELSER, Gregario. Ob Cit. pp, 21, 
~/ SELSER, Gregario. Ob Cit. pp. 116. 
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Dios, de una Divinidad que protegía a él y a su ejército. ~ 

Otro testimonio más de la activa campaña de la Iglesia co~ 

tra Sandino, lo propo~iona él mismo, mediante un documento en que dá 

instrucciones a los jefes de sus columnas militares, en abril de 1931: 

11Los harmanos generales Altamirano y Peralta ya tienen las instrucci~ 

nes para efectuar un asalto sobre la plaza de Quilalí. Parece que las 

cosas están tomando el color de que las necesitamos. Tengo noticias de 

que el enemigo está tratardo de efectuar una Función religiosa en el pu!: 

blo ::le Quilal( y desde el 12 del corriente mes llegará un sacerdote, quién 

estará diciendo misas y predicando mansedumbre ante los invasores de -

la Patria, a los campesinos del mencionado pueblo, En esa virtud, ºº'2. 
11/ 

si.dero mas necesario que ni.mea hacer el asalto del mencionado pueblo"7 

Este párrafo de la comunicaci.6n que Sandino dirige a los jefes de su ejé!: 

cito, muestra la claridad que éste ten(a del papel negativo del clero y de:! 

cubre muy bien el rol que la Iglesia cumpl(a ante las masas poi)ulares, -

sirvien:lo al imperialtsmo norteamericano agresor de s•u propio país y a 

las clases dominantes nativas, es decir, el rol de convencer a las masas 

campesinas y urbanas a la aceptaci6n del invasor extranjero; la acepta-

.!_<?./ 

.!..:!_/ 

NOTA: Estus creencio.s y convicciones de Sandino acerca de la 
protecci6:i divinn que supo;¡fo tenía él y su ején::ito, aparece en 
rn.irr"lerosos do:::;umentos oficiales que d!.rigi6 a los jefes y tro 
pas de su ejército. Consultar parn este punto la obra de Grego 
río Sclser: "San::iino, General de Ho:-nbres Libres". -

SELSER, Gregorio. Ob. Cit. pp. 124 • 
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ci6n del imperialismo norteamericano, la apeptac~6n de la explotac-i6n, 

En s(ntesis, la Iglesia predicaba la traict6n del pueblo a sí mismo. 

Estas actitudes de la Iglesia nicaragÜense, explican el rech~ 

zo que sandino experimentab~ ante el clero, y Gregorto Selser lo señ,:: 

la bien: 11La actitud de Sandino respecto de los sacerdotes tenía s•Js 

fundamentos en la conducta que el clero nicaragüense en general observ6 

ante los invasores norteamericanos y, antes de que éstos arribaran al 

país, ante los conservadores. De ambos se habían constituído en los 

defensores más fervorosos atacando desde· el pl'.'.ilpito y fuera de él a qui! 

nes los combatían, fueran sandini.stas o simplemente liberales. Además, 

ya hemos dicho que durante su estadía en México, antes de tomar las 

arrnas por primera vez, ya había tenido Sardino ocasi6n, mediante le;:: 

turas o conversaciones, de formarse una opinión definitiva respecto del 
12/ 

clero cat6lico, así como de los militares" - • Sandino no adopta una 

actitud arbitraria en su condena al clero, pues lo hace con 1\mdamento, 

con conooimiento de su actitud concreta, su actitud pol(tica al servicio 

del invasor no s61o militar, stno econ6mico, de Nicaragua, de su pue-

blo, esto se comprueba en carta que escribe a un militante conservador 

dueño de una hacienda en su área de operaciones militares, el 12 de m,:: 

yo de 1931 • "Por eso mismo usted verá que en estos momentos, el el;:, 

ro está aliado con los Banqueros Yankees y que por eso han venido mu 

12/ SELSER, Gregol"'lo, Ob. Cit. pp. 124 
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chos can6nigos y otras clases de porquerías a las Segovi.as, (regi6n de 

Nicaragua donde actuaba Sandino), predicando mansedumbre en los hu-

mitdes segovianos, para que acepten la humillaci6n de los Banqueros 

16/ 
Yankees" - • 

La sistemática y permanente campaña de la Iglesia, contra el 

legendario héroe antiimperialista de Nicaragua y Latinoámerica, s6lo 

termina a la muerte de éste, ocurrida el 21 de febrero de 193'1- asesina 

do a traici6n, bárbara y fríamente corno acostumbra hacerlo la vergai:_ 

za y la inh:.imanidad de las clases dominantes, en este caso, la burgu! 

s(a y Íos terratenientes serviles de Nicaragua, y el imperialismo no! 

teamericano. La Iglesia entonces consider6 también su triunfo el 

asesinato de Sandino y lo celebr6 públicamente "cuardo en Ginotega -

(ciudad de Nicaragua) supieron la muerte de Sandino repicaron las ca'!! 

14/ 
panas de rego:::ijo • º " - , Gragorio Selser recoge esta cita en su 

libro, de un artículo aparecido en un diario de una provincia de Nica-

rag:.ia el 8 de marzo de 1934, y que se atribuye a la inspiraci6n de 

Sacasa, presidente de ese país en esa fecha, acusado por muchos est::!. 

diosos de la o!:>ra de Sa.ndino de estar complicado en el asesinato de 

éste. 

La lucha del ''Ejército Popular por la Soberanfa de Nicaragua'', 

formado y dirigido por Sandino, contra el ejército invasor norteameri-

18/ SELSER, Gragorio. Ob Cit. pp, 127. 
14/ SELSER, Gregario, Ob Cit. pp. 315. 
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cano, es en América Latina, el comienzo de la 13.cci6n revol1.icionc.ria de 

las masas obreras y campesinas de manera aut6noma, es decir, con sus 

pro¡:ii.os dirigentes, con su propio programa de acci6n política y militar, 

con un nivel de conciencia y heroísmo tan elevado que asombra, si se 

piensa en las desiguales condiciones materiales, en que tiene que enfre,!2 

') tar al agresor que era uno de los ejércitos más modernos del murdo; et 

ejército de San::Jino, en contraste, estaba, " • • • desprovisto hasta lo 

increible de las cosas más elementales para su Funcionamiento; dorde 

casi la tercera parte de los soldados marchan descalzos; donde la ma 

yor parte de los días no tienen para comer una comida medianamente -

suficiente; donde nadie, ni jeFes ni tro¡:ia ganan un s6lo centavo; que 

.~ i erMJelven un poder espiritual tan grarde, que representa el más pote~ 
t 

i 
j 
l. 
¡ 
¡ 
¡ 
¡ 

.. ; 

te ejército ideal que haya tenido América entera desde los tiempos de 

la independen::::ia y que dentro de su pequeñez y modestia le supera en 

15/ 
profundidad ideo16gica 11 

- • En cambio, el ejército invasor norteam..! 

ricano que combati6 a Sandino, lo ten(a todo, aumentos, vestimenta, 

armamento moderno, etc.; pero, le Faltaba lo que a Sandi.no y su ejé..!' 

cito le sobraba: ideales y conciencia de la justicia de su lucha. 

La epopeya de la lucha de Sardina nos prueba la importa~ 

cía del Factor conciencia, en este caso anttimperiali.sta para aFrontar 

la lucha revolucionaria, asimismo, prob6 que las masas populares, - . 

podían enFrentar militarmente con éxito al poderoso ejército imperiali;! 

~ SELSER, Gregario. Ob. Cit. pp, 99. 
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ta norteamericano,. 

Con respecto a la Iglesia, la lucha de Sandino y su Ejército 

Popular por su carácter estrlctamente antitmperialtsta y antinorteamer.!_ 

cano, descubri6 con claridad a la Iglesia como una institución aHada del 

'imperialismo norteamericano, sirviendo y apoyando su política de expa!! 

sión y dominación en Latinoamérica; como antes había servido al colo 

nialismo español. La Iglesia aparece as( en un momento crítico de 

América Latina, no s61o alejada de los intereses del pueblo, ·sino ade 

más• enfrentán:lolo para impedir su liberación y colaborando a su some 

ti.miento. 

Observada desde una perspectiva hist6rica, la luc:ha patri~ 

ll' tica de César Augusto Sandino y el Ejército Po;:>ular que dirigió, se 

puede decir que constituyó un momento superior en el desarrollo de la 

coxiencia política de las masilS en América Latina, en que éstas luchas 

contra el imperialismo y se forman una conciencia antiimperialista, p.=_ 

ro sin tener aún la fuerza para derrotarlo y sin haber adoptado un p~ 

-~· yecto político, so::ial y econ6mico concre.to j:)ara s•.Jstl.tuirlo., La lucha 

de Sandino en Nicarag,..Ja, une y enlaza el momento inicial de estas lu 

chas da las masas populares en et Siglo XX (en Latinoamérica), como 

fue la revoluci6:i mexicana, con el momento más elevado, que es la -

revoluci6n actual de Cuba So::ialista. El momento inicial, de este Pr,:: 

ceso del desarrollo de la conciencia de las masas, expresado en la pa.i: 



171 

ticipaci6n de las clases po¡:>ulares, obreras y ca>npesinas, en la revolu 

ci6n mexicana de 1910-1S17, encuentran a éstas aún débiles, ·en trance 

de formaci6n y con escaso desarrollo de su conciencia de clase, de m~ 

nera que son fácilmente absorvidas y orientadas, por el proyecto pol!t;!, 

co, so:::ial y econ6mico, de la burgues(a nacionalista, que utiliza la ~ 

··· ci.6n y sacrificio de las masas po¡:>ulares en beneficio propio. El mo-

mento de este pro:::~so, que expresa la Revoluci6n Cubana, representa 

el grado más alto del desarrollo de la conciencia pol(tica de las masas 

popularas, en que éstas adquieren la fuerza y la organizaci6n necesaria 

para luchar y derrotar al imperialismo, y sus aliados (las clases dom_!. 

nantes nativas).contando con un proyecto (econ6mico, social y político) 

sociali.sta, cuya experiencia hist6rica prueba su eficacia, para sustituir· 

al capitalismo, organizando a la sociedad en beneficio de las masas. 

2. Cambio de Métodos en la Acci6n so:::ial de la Iglesia. 

La Iglesia que con la independencia de los países latinoam~ 

rlcanos, pierde el monopolio del control de la vida so:::ial, que ejerci6 

durante el coloniaje español, se ve enfrentada en el Siglo xx. junto con 

la transformaci6n y dinamizaci6n econ6mica del continente (enmarcado 

en la dependen::io. del mercado capitalista mundial), al acelerado proc::_ 

so de transformaci6n social. La aparici6n y desarrollo del movimiento 

obrara, como expresi6n más avanzada de la incorporaci6n activa de las 

masas po¡::¡ulares al pro:::eso de la lucha pol(tica, as{ como el desarrollo 

y conso1idaci6n de la conciencia de clase, que este sector de trabajad.::: 
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res a:lq•.Jiere, sa manifiesta en la formaci6n de sindicatos y partidos, 

es decir, en organizacionss propias para la lucha por la defensa de sus 

intereses, complicando el desarrollo instituci.onal de la Iglesia, que p~ 

sa a ser, de instituci6n única y monop6tica en la orientaci6n de los ~ 

versos grupos y clases de la sociedad colonial dsl Siglo XIX, a la in::_ 

tituci6n, que ya en las primeras décadas del siglo actual, debe actuar 

en una realidad social en la que tiene que competir con nuevas organtz,:: 

cienes so.:::i.ales y políticas, (sindicatos y partidos, principalmente), que 

expresan los intereses de las diferentes clases y fracciones de clase, 

que ss enfrentan entre sí. 

La Iglesia, al contiruar d;,¡rante la República su pacto de 

poder con las clases dominantes nativas, reforzado éste con su alianza 

al capital imperialista norteamericano,después, de hecho se alej6 de -

1.os sectores más conscientes (organizados y politizados) de las masas 

pop•..ilares, q.Je enfrentaban la explotact6n econ6mica y la opresi6n pog' 

tica de las clases dominantes, mediante la lucha sindical y política. El 

recono::imiento del pacto de poder entre la Iglesia y las clases domln~ 

tes, es hoy der;..1nci.ado desde el propio seno de la Iglesia, por sus ºº!2 

ciencias o vooes autooríticas, "Es un hecho evidente que la Iglesia ti.::_ 

n.;i necesidad del Estado, y lo temporal le es indlspensablo para sus 

f\.lnciones espirituales.. La Iglesia posee aún bienes inmobiliarios, está 

obligada a hac:cr transacciones para la construcci6n de lugares de culto, 

escuelas (la famosa "enfermedad de la piedra" que padecen tantos pár~ 
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cos) el:c. El espiritual es ocast6n de actividades temporales. Ne se 

trata en este caso de temporal en el sentido de sindicato o partidos p~ 

líticos, sino de temporal en el sentido de "profano". Sin embargo, tam 

bién en el terreno de lo político son múltiples las zonas de interferercia, 

hasta el punto de que a veces la ambigüedad es tal que llega a hacerse 

molesta. No es indiferente para la libertad de la Iglesia (enseñanza, -

facili.dades econ6mi.cas, prensa, etc.) que gobierne tal régimen pol(ti.co 

en lugar de tal otro. Y la tentación puede ser grande de ayudar con 

algo más que oracion~s al partido que la Iglesia craa va a favorecerte 

máso La Iglesia interviene directa o irdirectamente en el terreno de lo 

tempor.al para defender sus intereses propios, cuando lo cree necesario. 

16/ 
Es un hecho" - ; naturalmente un reconocimiento autocr(ti.co como el 

anterior, por parte de un sacerdote, acerca de las vinculaciones di.rae 

tas de la Iglesia con el po::ler de las clases dominantes, era algo difícil 

de ocurrir en las décadas primeras de este siglo en América Latina, 

hoy es algo frecuente. 

El alejamiento de las masas de la Iglesia, tanto por los I'! 

novados compromisos de ésta con las clases dominantes, y por su con 

secuente enfrentamiento con las luchas emprendidas por las masas p::Jp::_ 

lares obreras y campesinas por sus derechos, era un desaf(o a la esen 

eta misma de la existencia de la Iglesia, que se define como una inst.!._ 

DJAZ, José Antonio. La crisis permanente de la acción católica. 
Editorial NovaTerra. España 1966. pp. 112-113. 
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tuci6n de masas. La Iglesia sin influencia (real o supuesta) en las m~ 

sas, dejaría de ser lo que es. Simultáneamente en este mismo período, 

la Iglesia, en un síntoma visible de su deterioro en América Latina, e~ 

frenta el grave proolema de la dismin..ici6n del rúmero de sus miembros, 

(por el escaso incremento de sacerdotes) limitando su capacidad de acci6n 

e· influer.:::ia en las masas configuradoras de una realidad social en desa­

rrollo, y caracterizada por la creciente complejidad de sus pro!Jlemas. 

Estos proolemas de la Iglesia latinoamericana, no era e<clusivamente 

de élla, pues la vivía el conjunto de la Iglesia en el mundo. Se impone 

entox:es, un cambio de métodos en la acción de la Iglesia .en las masas, 

a fin de no perder su inf1uen::ia. El Vaticano en el período del Papa 

Pío XI (1922-1939), será quien formule el camino para cerrar la bN!cha 

entre la Iglesia y las masas, creando el movimiento que se conoce como 

la Acci6n Cat6Hca; esta será un verdadero cambio de métodos que re~ 

pende a las ni..ievas exigen:::ias de la lucha social para la Iglesia. La 

Iglesia 1atínoamertcana, dará cumplimiento a la aplicaci6n de las dtsp~ 

sicio:ies relativas a la Accí6n cat61ica, en un per(odo crÍ'éico de su his 

torta, provo~ado por la gran crisis de la economía capitalista mundial, 

cuyos efectos catastr6ñcos afectarori Fundamentalmente a las masas p~ 

pulares de cada país y desencadenaron la primera gran eclosión de lu 

cha reivindicativa y política da éstas en toda Latinoamérica. 

La Acci6n Cat61ica, constituye la primera gran reforma en 

10~; métodos tradicio:iales de la actuaci6n de la Iglesia entre las masas, 
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durante el presente siglo, así lo valora el histcriador de ln Igle~ia, 

Enrique oussel, quien afirma refiriéndose al perfodo que analizamos: 

ll o • • surgiril la Acci6n Cat6lica y un modo ahora renovado, por pi:!_ 

mera vez desde la guerra de la indepi?ndencia, del catolicismo latino-

17 / 
americano 11 

-.- • La formaci6n de la Acci6n Cat6Uca como movimiento, 

responde en América Latina a las pro¡::>ias urgencias de cada Iglesia, si 

nos atenemos a algunas fechas de su instauraci6n en varios países; "En 

1929 se crea la Accf.6n Cat61ica Cubana; en 1930 en Argentina; en 1934 
18/ 

en Uruguay; 1935 en costa Rica y Perú; en 1938 en Solivia" - • 

Lo importante e innovador de la concepcl.6n de la Acci6n C~ 

t61ica en los metodos de trabajo de la Iglesia, es la incO!"?Oraci6n de 

los laicos cat6Hcos, como a:::tivistas de la Iglesia en los centros de ma 

sas del que forman parte, sustituyendo en ellos a los sacerdotes, que 

.por su escasez en número les es imposible cubrir todas las áreas de 

actividad social, y que a su vez s 1.1Fren el rechazo creciente de la$ or 

ganizacionas de masas que los definen como extraños a sus actividades. 

Este hecho, lo comprueban hoy los propios miembros de la Iglesia, qui::, 

nes refiriéndose a la creaci6n de la Acción Cat6lica admiten: "El man 

dato tiene su origen en la dlsmi.nuci6;; de vocaciones sacerdotales (PÍO 

XI). Para poner remedio a esta situaci6n de penuria de los efectivos 

DUSSEL, Enrique. Historia de la Iglesia en América Latina. 
Editorial Nova Terra. España. 1974. pp. 177. 

DUSSEL, Enrique. Ob. Cit. PP• 180. 
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eclesiásticos, no se vi6 otra· salida que la de aso::::tar el laicado a la 

mi.si6n de la jerarqu(a; a.sí el laico tendrá el honor de participar en 

una misi6n q'..fe, en s(, no es de su incumbencia elevándose a un nivel 

19/ 
superior al de su propia con::lici6n" - • Más adelante agrega: "A ca~ 

sa de la escasez de sus efectivos (sacerdotes de la Iglesia) le será muy 

diñen estar p~sénte, personalmente, en todas partes; pero sobre t~ 

do -y esto es ya mucho más grave, por las consecuencias que entraña-

a causa de su condici.6n de separado :.iel m1.mdo. El sacerdote que qui! 

re ser universal, que quiere ser de todos los medios sociales sin qu;:_ 

ror pertene:;er a· ninguno, el sacerdote, que no tiene ni profesi6n ni o!'!_ 

cio, se arriesga a perder la audiencia que una situaci6n de privilegio .le 

había dado en s1 período de cristiandad. En consecuencia, ante el pe~ 

gro ::le q..1e el clero ya no pueda penetrar en todos los lugares y ambie!::_ 

tes, la jerarquía se decide a asociar los laicos a su mist6n, que es la 

misi6n de la Iglesia. Las situaciones de excepci6:i exigen medidas 

20/ 
excepcionales" - • Po:lemos mencionar otra afirmación de otro autor 

cat6tico qL1e apoya estas comprobaciones~ "Pío XI descubri.6 con su ex 

perien::ia que muchos sectores de la vida social permanecían cerrados 

a la a1~ci6n sacerdotal, mientras que son el terreno cotidiano de la vi 

21/ 
da de los laicos" - • 

19/ DJAZ, José Antonio. Ob. Cit. pp. 91. 
20/ DIAZ, José Antonio. Ob. Cit. pp. 91-92. 
21/ MOLETTE, Ch<:trles. La Acción Cat61ica Escuela de Ubertad. 

Editorial Nova Terra. España, 1963. pp •. 26. 
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Mediante la Acci6n Cat6lica, la Iglesfa realiza en Amé.f'ica 

Latina (como en el resto del mundo) un esfuerzo de renovación para no 

perder su influencia en tas masas. Abandona et concepto sedentario e 

inmovilista de la Parroquia, basado en la idea de esperar que las m.'.:. 

sas se a.-.::erquen a la Iglesia; para salir al encuentro de 1as masas, 

que paulatinamente se alejan de la Iglesia, para actuar en otro tipo de 

organizactornis, que responden a sus intereses mas decisivos: et sindi 

cato, el partido político, etc. En este esfuerzo, la Iglesia buscará m;:, 

diante' la Acci6n Cat6Hca, dinamizar su presencia en la sociedad, fo!:_ 

mando instancias especializadas de laicos que se integran ya sea en la<; 

organizaciones que la expresan generacionalmente (organizaciohes de j~ 

ventudes); organizaciones que la agrupan por sexo, (organizaciones de 

1a mujer); y en las organizaciones que expresan los intereses globales, 

tanto econ6micos como políticos (sindicatos, partidos), de las clases s:;: 

ciales. Pero el laico que forma la Acci6n Cat6tica, actúa como auxi­

liar, casi como portavoz de la jerarqu(a de la Iglesia, (del sacerdote 

que lo orienta en última instancia) y por lo mismo traslada a las ma­

sas las posiciones de la Iglesia, que en la América Latina son las de · 

las clases dominantes, lo que está en contradicct6n co:1 los intereses 

de las masas populares, creando con esto, el conflicto que de hecho 

paraUz6 su desarrollo. El problema de la Iglesia no s6to es de dism.!_ 

nuci6n numérica de sus "agentes" para actuar en las masas, lo que se 

constata con la Acci6n Cat61ica, sino que el problema real es que los 
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intereses que la Iglesi.a expresa (en su política so:::ia1 il"lCluso) son con 

trapuestos al de las masas populares: obreras y campesinas; que 

Lombardo Toledano axpresa muy bien (siendo válido para explicar nue.:! 

tro :::aso), al explicar el fracaso actual de la filosofí'a exf.stencialista y 

las mo::lernizaciomis de la filosofía católica (Teilhard de Chardin, entre 

o~ros) como expresiones filos6fi.cas neoourguesas: 11 
• • • porque ni 

el existencialismo ni la filosofía cat61ica se dirigen a la base fundamen 

tal que provo:::a la angustia: la estruct-ura e·::on6mica de la sociedad, 

basada en la exp1otaci6n de la mayoría por una minori'a privilegiada, 

q· .. .ie ha convertido a los hombres en cosas, en alienados, sin otra pos.!_ 

bilidad de Uberaci6n que el cambio radical del sistema de vida en que 
22/ 

se ercuentran 11 - • 

En consec1..1encia la Acci6n Cat6lica, se convirti6 en Latino 

améric:a en un movimiento elitista de la Iglesia, que no influy6 mayo!: 

mente en las masas, sino que en algunos casos. Por el descubrimien 

to de las contradicciones en su actuaci6n práctica radlcaliz6 a parte de 

sus miembros, que se transformaron en dirigentes de movimientos refor 

mistas en sus organizaciones, incluso en movimientos poli'tf.cos de inspl_ 

raci6n cristian:t., como as el caso .de Chile, en que confluye al nacimien 

to del Partido oem6:::rata Cristiano. Asimismo, la crcaci6n de la Ac-

ción Cat6lica, a pesar de responder al interés de la Iglesia por dinan;!_ 

LOMBARDO TOLEDANO, Vicente. La Batallu de las Ideas en Nues 
tro Tiempo. México, 1975. PP~ . 125. 
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zar su presencia e influencia en la sociedad, no hace en América Latina 

sino constatar, por un lado, que la Iglesia se alej6 de las masas po¡::>ula 
. -

res más concientes y por otra parte, apreciar la paulatina pérdida de 

prestigio de la instituci6n al disminuir el interés de la juventud para 

integrar las ñ.1as del clero como sacerdotes. La realidad de América 

Latina, muestra además que las masas populares avanzaron en su pro-

pia direcci6n, en la búsqueda de su liberación, superando todos los i.nte,!2 

tos de la Iglesia por contenerlo, hundiendo en el fracaso a la Acci6n Ca 

t61ica. 

s. Conso1idaci6n de la conciencia proletaria: conciencia con 

Marx. 

El desarrollo de la conciercia de la clase trabajadora (ob~ 

ros y campesinos) en América Latina, ha respondido a un proceso cor:: 

plejo e ininterrumpido de factores, tanto internos (ocurridos en cada 

pa(s), como externos (acontecimientos ocurridos fuera de cada país), 

concentrados en su acontecer, en el espacio de tiempo que transcurre 

básicamente en los primeros 40 años de este siglo, en que la clase obr;:_ 

ra, rápidamente avanz6 de la formación de su conciencia, a la consolida 

ci6n de ésta. 

El elemento determinante, la columna vertebral que s..1byace 

(y a través del cual se explica) tanto a los factores internos y a los -

externos en el pro:::eso del desarrollo de la concl.encl.a proletaria, en 
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América Latina, es la expansión del imperialismo norteamericano que en 

los primeros años del siglo, completa su real dominación en· todos los -

países latinoamericanos que considera su área natural de influercia y ~ 

plotación, desplazando y desalojando al capital inglés. La expansión ir::_ 

perialista norteamericana en Latinoamérica, pro::l...ice dentro de un proo;:_ 

so único, al menos dos situaciones que se complementan con respecto al 

proolema que nos interesa, es decir, el desarrollo de la conciencia de 

las masas populares. Por un lado, al interior de cada país en el que 

se impone, altera el cuadro ::Je las formas del ejercicio del poder por 

las clases dominantes nativas, que tienen que someterse al capital nor­

teamericano (dentro de relacion:as de dependencia económica) aliándose a 

él como :::lase en un rol subordinado, ocupando el poder político, el se::_ 

tor o los sectores que mejor expresen los intereses del imperialismo. 

La resisten~ia (Por lo general débil) que en algunos casos opongan secto 

res d~ las clases dominante.s nativas (burguesía nacio:'lalista) como ocu­

rd6 en el caso de México, posibilitará una más ráptda toma de corcie_Q 

cia d·a las masas; pero asimismo, este cuadro de dominaci6n econ6mico 

y. social, producto ::le la alianza de las clases dominantes nativas con el 

capital imperialista, produce sobre el trabajador una intensificada sobr;:_ 

explotación del trabajo que potencial y realmente desarrolla la acelera­

da toma do concien~ia. Ruy Mauro Marlni, explica claramente este pr~ 

ceso co:-nplementado y .reforzado de explotación al trabajador por el ca­

pital extranjero imperinHsta y sus aliados: las clases dominantes natt 



181 

vas, as(: " • , una parte variable de la plusvalía que ah( se prod~ 

ce es drenada hacia las economías centrales, ya sea mediante la estruc 

tura de preci.o.s vigente en el mercado mundial y las prácticas finarcie 

ras impuestas por esas economías, 6 a tl"avés de la acci6n directa de 

los inversionistas foráneos en el campo de la prod..icci6n. 

Las clases dominantes lo~ales tratan de resarcirse de esta 

pél"dida aumentaroo el valor absoluto de la plusval{a creada por los tr!: 

bajadores agrícolas o mireros, es decir, sometiéndolos a un proceso de 

superaxplotc.ci6n. · La supel"eXplotaci.6n ciel' tr"·o1.bajo constituye así el pri!:;_ 

cipio fundamental de la economía subdesarroHada, con to::lo lo que imp!.!_ 

ca en matel"ia de bajos salarios, falta de oportunidades de empleo, anal 
23/ -

fabetismo, subnutrici6n y represi6n poltciac?- 11 - • La super'e?<plota-

ci6n del trabajador en cada país por el capital externo y el interno, g.:_ 

nera tal c\'.Jmulo de necesidades básicas insatisfechas, que la protesta 

es .el camino de la acci6n de éste, que las clases dominantes respo;-i-

den no con soluciones, sino con represi6n. Este cuadro de explotaci6n-

protesta-represi6n, que dinamiza la lucha de las clases en cada país de. 

América Latina, permite comprender a lo mejor (con mas concien:::ia) 

de ta clase obrera y, los trabajadores, la necesidad de mejorar y par-

faccionar las formas y los medios para su defensa. La coordinaci6n de 

los esfuerzos, es un paso superior en el movimiento sindi'ltai. y la apa~ 

ci6n de centrales nacionales de trabajadores, será uno de los elementos 

MAURO MARINI, Ruy. SUbdesarrollo y revoluci6n. Siglo XXI. 
México, 1975. pp. 7-8. 
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de la objetivación en el desarrollo de la conciencia proletaria, Et mo 

vimiento obrero, Fue el eje del proceso de coordlnación de tas organiz.'.:, 

ciont:ls sindicales en centrales nacionales, y la formación más o menos 

temprana de éstas, dependía en gran medida de la fortaleza de la clase 

obrera en cada país, así, en Argentina el año 1901, se funda la pri.m~ 

ra central de trabajadores, la Fecleraci.6n Obrera Regional Argentina y, 

ya. en 1930 se fun::la la Confederación General del Trabajo (CGT). En 

Uruguay, antes de la Primeril Guerra Mundial se funda la "Federación 

Obrera Regional del Uruguay"; en 1920 se forma la Uni6:; Sindical Uru 

guaya, en 1924. se crea la Uni6n General de Trabajadores. En Chile, 

en 1909 se formó la Gran Federación Obrera de Chile que en 1919 se 

co:ivirti6 en Federación Obrera de Chile (FOCH). En Colombia, el año 

de 1936 se formó la Confederación de Trabajadores de Colombia. En 

Perú, la prlmera Central de Coordinación del Movimiento Obrero, se 

Fun:l6 antes de la Primera Guerra Mundial, la 11Federaci6:-i Obrera Re­

gional Peruana"• pero la verdadera central de los trabajadores, se fu!:!_ 

da en 1929: la Confederaci.6n General de Trabajadores del Perú, (CGTP). 

En México, se funda en 1918 la CROM (Co:"'lfederación Regional Obrera -

Mexicana), como organismo de coordinaci6n y central de trabajadores; -

en 1920, se funda la Confedera:::i6:-i Obrera de Trabajadores (CGT), de 

ten:ienoi.a anarcosindicalista, y el año de 1936, se creó la Confederaci6n 

de Trabajadores d<:l. México (CTM). En Cuba, ya en 1 ~24 se hab(a crea 

. do la primera central nacional, la Confederación Nacional Obrera Cuba 
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na (CNOC); el afio 1988, se cre6 la Confederac¡6n de Trabajadores. de· 

Cuba (CTC). E'ste proceso de creaci6n de centrales sindicalés naciona 

les en los distintos países de Amédca Latina, expresi6n del desarrollo 

del movimiento obrero y de desarrollo de la conciencia alcanzada, suF~ 

rá intensamente todavía las etapas de maduraci6n y cónflictos que la -

afectan en su unidad, al sufrir divisiones, accionas parale!istas, repr;: 

si6n etc., pero jamás desaparecerán del escenario y cada vez más se 

irán fortaleciendoº 

El otro aspecto importante, en el desar'rollo de la conciencia 

de las masas populares en América Latina, se prod;,.ice ante la expansión 

imperialista norteamericana, que no s6lo controla la economía, sino que 

incluso invade y agrede (como hemos destacado ya antes) militarmente 

la soberanía de varios países del área da Centro América y el Caribe. 

La resistencia que algunos países latinoamericanos y sus P'.Jeblos oponen, 

(co:no en el caso de México y en especial Sandino en Nicaragua), descu 

bre ante las masas de modo slmultáneo, el carácter de la acción del -

imperialismo norteamericano, cuyo denominador común es arular las 

posibilidades de desarrollo de cada país~ El descubrimiento de estos 

hechos, contribuye a la maduraci.6n y desarrollo de la conciencia de las 

masas, al convertir a éstas en activas espectadoras de las 0.'<periercias 

y hechos de otros pueblos, lo que acrecenta los intentos de ta acti.Vi.dad 

de formar grandes organismos de coordinaci6n sin::lical a nivel latino­

arnericano, con el· fi.n de enfrentar al enemigo común: las clases domi 
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nantes vartebradas internacionalmente por el imperialisrno norteamerica 

no. 

Los esfuerzos más importantes efectuados en la formaci6n de 

or-ganizacio:1es latinoamericanas de trabajadores, fueron las propiciadas 

Pi:'imero por los trabajadores anarco sindicalistas a través de la form~ 

ci6n de la Aso:::iaci6n Continental Americana de Trabajadores, cuya ap~ 

rici6:1 data de años posteriores a la Primera Guerra Mundial, paro el 

declinar de la influencia anarquista, la llevan al fracaso en el período 

de la crisis de 1929-1933 ante la intensificaci.6n de la represi6n contine!.! 

tal, lo mismo sucede con la Co:iFederaci6n Sindical Latinoamericana, fo_! 

macia en Montevideo el año 1929, con el apoyo de trabajadores socialis 

tas y :::omunistas y dura hasta 1935 aproximadamente. El año 1938, en 

México, se crea el que será el más importante organismo de la coord.!_ 

nación de la Acci6n de los Trabajadores en América Latina, la Confed,;: 

raci6n de Trabajndores de la América Latina (CTAL). El s6lo hecho de 

la formaci6n de estas centrales de coordinaci6n sindical a nivel latino­

americano, demuestra el gran d-asarrol1o que la conciercl.a de los traba 

jadores había alcanzado en este perío::lo. 

Dos acontecimientos de carácter mundial: la Gran Revolu­

ci6n So:.:ialista da 1917 en Rusia, primer triunfo de la clase trabajadora 

que co:iq'..listn el poder y cambia el curso de la historia, y la Guerra -

Civil Española, durante 1936-1939, (resistencia heroica del proletariado 
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y el pueblo español), a la agresi6n fascista y nazista, en defensa de su 

derecho a organizar su sociedad de acuerdo a sus intereses. Ambos -

sucesos, por el impacto que producen en la clase trabajadora de Amér:!_ 

ca Latina, demuestran: por un lado, debido a la receptivid=td y el inte 

res que en ellos expresan los trabajadores, una conciencia de clase de 

sarro11ada, y por otro lado, el ejemplo que estas gestas hist6ri.cas p~ 

ducen, intensifica la lucha y fortalece la conciencia de las masas prcl::_ 

tarias. 

Sin embargo, et hecho Jecisivo que consolida la concienc~a 

de las clases trabajadoras en América Latina, está en la constitución 

.~ y creaci6n de los partidos revolucionados, en ta adopci6n del pensarnie.t:, 

to marxista por los sectores más avanzados del proletariado primero, y 

luego por las amplias masas. La lucha sindical y ta constituci6n de º.'.'.:. 

gantsmos de coord~naci6n sin:::lical (centrales) nacionales e internacionales, 

siendo importante, en el sentido de que expresan el desarrollo de ta -

conciencia del trabajador, es aún una conciencia limitada, a pesar de 

qi...ie le permite comprobar que a tos propietarios de los medios de p~ 

duc;ci6n (los capitalistas), debe enfrentarlos, y luchar organizadamente 

para obtener los medios de subsistencia mínimos y defender tas preca­

rias condiciones de trabajo conquistadas en ciertos casos. La adopci6n 

del pensamiento marxista, (la teorr'a del socialismo científico) por la 

clase trabajadora y la formaci6n por ésta de partidos políticos, en base 

a esta teoría, es el momento culminante del desarró1lo de la ·conciencia 
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de las masas pop'..llares, es el momento real de su consolidaci6n. La 

adopci6n de la teoría del socialismo científico por las masas pop'..llares, 

inicialmente en sus núcleos obreros más avanzados, le permite no s6to 

esclarecer los fundamentos econ6:nicos, sociales y políticos del sistema 

capitalista, si.no que además, le esclarece el camino de su superaci6n 

y las formas para sustituirlo ·an beneficio del conjunto de los explotados. 

La c'reaci6n por la clase trabajadora dé América Latina de partidos Y'! 

volu:::i.onarios, orientados en los fundamentos te6ricos del socialismo 

clentífi.co, es expresi.6n de la conso1i.daci6n de la conciencia de las m!: 

sas tra?ajadoras, porque de esta manera, concretan el instrumento p.= 

ra llevar a la práctica su conciencia revolucionaria adquirida, para al 

canzar su Uberaci6n. 

La década de los a.:'íos 1920 y 1930, será el per(odo de esta 

c·:msolidact6n sn América Lattna, en esta etapa se fundan los partidos 

comunistas y so~talistas, que impulsan un nuevo rumbo a las aspiraci~ 

nes y luchas de las masas. Para los triunfos terdrán que transcurrir 

muchos años más, 1.1n una larga 1ucha. La consotidaci6n de la concien 

ci.a proletar:ia y de las masas trabajadoras en América Latina, se con­

sigue enfrentando el cerco organizativo e ideol6~ico de . las clases dom_!. . 

nantes, quienes a través de sus pro¡:>ias instituciones partidarias y si~ 

di.cales propatro.1ales o proimperialistas, tratan de retener o ganar a 

les trabajadores. La Iglesia, actuando como parte del cerco organiz~ 

,tivo e i.deo16gico de las clases dominantes, es una instituci6n que de -
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tarias organizándose en partidos revolucionarios y adoptar la ideolo~ía 

del socialismo científico. La teoría del socialismo científicó, al de~ 

cubrir las causas de la explotaci6n que d(a a día experimenta el traba 

jador en el sistema capitalista, aleja a los trabajadores de la Iglesia 

como i.nstituci6n que justifica y defiende el sistema capitalista, y la al~ 

ja de las creencias religiosas, al develar los mitos que le acercaban a 

la necesidad de pro~ecci6n sobrenatural ante fen6:-nenos sociales terrenos 

que no se explicaba. En este sentido, es posible decir, que la consoli 

daci6n de la conciercia proletaria en América Latina al adoptar el so­

cialismo científico, es. una consoUdaci6n de la conciencia con Marx. 

4. La Iglesia en la Formaci6n del Partido Dem6:::rata Cristiano 

en Chile. 

El proceso de formaci6n del Partido Dem6crata Cristiano en 

Chile, permite apreciar aspectos significativos del comportamiento y or 

ganizaci6n .de la Iglesta, porque se dan con respecto a un partí.do p'=>lÍ~ 

co que nace bajo la inspiraci6:i de la doctrina social de ta Iglesia, y 

que a lo largo da su existencia, demostrará que no era una fuerza que 

amenazaba el "Statu Quo" de la Sociedad capitalista subdesarrollada, -

sino que se amoldaba perfectamente a él, que lo expresaba cabalmente. 

Esto lo señal6 con mucha claridad Salvador Allende, el año 1965, al 

cumplir et Partido Dem6.:::rata Cristiano de Chile, un año da gobierno: 

. . . El Partido Dem6::rata Cristiano y sus inspiradores s•.1stentan el 
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sistema capita1i.sta y sus intentos s6lo alcanzan a procurar impedir alg.:! 

nos de sus ab'.;sos; pero ja'11ás su supresi6n de rafa. Se crrtica al 

Ca,:Jitalismo; pero no se le cens1.1ra. Escritos de elevada jerarquía d.=_ 

m6crata-cristiana tratan de "Un más justo reparto del fruto de la indu~ 

tria entre el capital y et trabajo; una más justa distribución del ingreso 

nacional entre la industria y la agricultura y, más generalmente, entre 

el mundo urbano y et mundo rural; en síntesis, ~na política de los s~ 

lados y una política de los precios son ta soluci6n de fondo de estas 

24/ 
inicuas disparidades" - • Bastaron pocos años más, para que este 

mismo partido (El Dem6crata Cristiano), en defensa del sistema capi~ 

lista, desde su ubicación en la o¡:iosici6n al go:iierno de la Unidad PQP'.:!, 

lar, presidido por Salvador Allen:la, exigi6 y se sum6 a las fuerzas -

.contrarrevolt..1cionarias (internas e internacionales), que desencadenaron 

el golpe militar que derroc6 el aiio 1973 al Gobierno Popular, que aplic~ 

ba un ;:>ro..,rama de gobierno orientado a sentar las bases para el desa-

rrollo socialista de Chile y su pueblo. 

En sus inicios, el Partido Dem6crata Cristiano, responde a 

las aspiraciones pol{tico.s de grupos de j6venes intelectuales cat6licos de 

la clase media, q•..1e buscabo.n dinamizar .a uno de los partidos de las el!: 

ses domin;::tntes en Chile, el partido conservador, que representa los int! 

reses de las o1igarqufas propietarias de tierras agrícolas. Los medios 

q•..ie utilizan "'stos j6venos son: la ideología cristiana y su doctrina social 

ALLENDE, Salvador. Discur.sos. (fomudo del artículo: La Demacra 
eta Cristiana no es kevotucio:-iaria). Editorial de Cieroias socia 
leso La Habana. Cuba. 1975. PP• 14. -
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expresada en encíclicas tales como la "Rerum Novarum"- y la "Cuadrag~ 

si.mo Anno ", y por otra parte, movilizan organismos de la Iglesia que 

. agrupa a laicos en tareas sociales, tal como la 11Acci6n Católica", que 

como hemos señalado, en o~ra parte de este trabajo, sirvi6 para formar 

grupos de "álite" entre los católicos, más aún, con la ortentaci6n jesu.f 

ta que estos recibían en Chile; uno de los líderes de la democracia -

cristiana latinoamericana, Rafael Caldera, en un libro destaca este hi:._ 

cho: "A este respecto, puede señalarse un hecho frecuente en la apa-

rici6n hist6rica de los partidos dem6::rata-cristianos y que contribuye a 

convalidar roestra afirmaci6n: muchos de los conductores iniciales de 

estos partidos, lo mismo en Euro¡::ia que en América Latina, desarrolla 

ron s•..1s primeras actividades en g~pos de Acción Católica o en organi 

zaciones similaras de inspiraci6n cristiana, de las cuales fueron dirige!:. 

tes, pero entendieron que la Acci6n Cat61ica tenía J.m campo restringido 

y pensaron que hab(a un mensaje por transmitir en el campo pol(tico, 

consideraron que su vocaci6n o su responsabilidad no se podía cumplir 

plenamente dentro de un marco religioso, o aún meramente social, d_:: 

jaron e1 puesto que ocupaban en esas organizaciones y se lanzaron a la 

vida política a promover un orden cónsono con aquellas ideas, concorda.:2 

25/ 
to con las mismas, pero ::le naturaleza específicamente política" - • 

25/ CALDERA, Rafael. Especificidad de la Democracia Cristiana. Edi 
torial Nova Terra. España. 1973. PP•· 90. 

NOTA: El subrayado es nuestro. 
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En el caso de Chile, los fundndores de la democracia cristiana, 

a1 dejar' la Acci6n Cat6Hca para actuar en la actividad pol(tica partid~ 

ria, no olvidaron que éste era un organismo que tenía que jugar un 

rol político antre la masa cat6lica, y seguirán actuan:!o con ella pa-

ra incrementar su Fuerza partidaria. Por otra parte, esta militancia 

s~lecta y elitista, en grupos escogidos de la Iglesia Cat61ica, por parte 

de los líderes de la democracia cristiana, en la etapa de su formaci6n, 

definirá su posici6n políticamente anticomunista y anti.socialista, en la 

mayor(a de énos; en este sentido,· recuerda Grayson, en su libro ace_:: 

ca d;i la democracia cristiana: "La Acci6n Cat6Uca se convirti6 en un 

tercer interés para la juventud cat6li.ca de este período. Fundada en 

1928 por el Papa Pío XI como baluarte contra el socialismo y el com~ 

nismo, se desparramó por Chile en 1931. Hombres, mujeres y j6ve-

nss componían la rama chilena de 1a Acci6n. Un prop6sito rector gui~ 

ba a cada grupo: la aplicaci6n de las doctrinas sociales de la Iglesia 

en ol medio de cada miembro individual" 
261

, pero esa democracia -

social de la Iglesia, contenía como uno de s:.1s elementos básicos el 

anticomunismo, el antisocialismo, del que se nütren sus participantes. 

El rucleo de j6venes intelectuales cat6licos, que dieron ori-

gen al Partido Democráta. Cristiano en Chile, inician s•..1 acci6n política 

26/ GRAYSON, George. El Partido Demócrata Cristiano Chileno. Edi. 
- torial Francisco de Aguirre. Argentina 1968. pp. 102-103. 
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aglutinándose dentro del partido conservador, Formand•::i la juv<::ntud 

da ese partido, hacia 1935, expresándose en su interior co:nó un:; ten 

dencia ideoi6gico-social que surge en la Iglesia chiler:ia• Esta tendercia 

minoritaria, que se le puede calificar de 11avanzada", expresaba las id.:_ 

as del social cristianismo, que como ya señalamos antes, conten(an En 

c(clicas como la "Re rum Novarum", la "Quadragesimo Anno", etc. , -

ideas éstas, que no eran bien aceptadas por ta jerarquía de la Iglesia, 

nt por el partido conservador; algo de estas diferencias es posible pe::_ 

cibir en un párrafo del libro de Gray.son: " • • • por ejemplo, la E::! 

cíclica Qua·:fra:;¡asimo Ann? fue pronunciada por el Papa P(o XI en 1931 

para revisar las relaciones entre trabajadores y propietarios en los 

cuarenta años pasados desde la Rerum Novarum. Como la carta, que 

será analizada más adelante, se hacía eco y ampliaba las ideas socia-

les de Le6n XIII, recibió una fría recepción entre los católicos chilenos. 

La actividad de la Acción Católica Finalmente consiguió su completa p~ 

blicaci6n en Chile". Luego agrega, "Ayudados por el obispo de Talca, 

Manuel Larra(n, el padre Vives y el padre Larson, ql~ien efectuaba el . 
trabajo religioso, miembros de la Acci6n Cat6Uca fueron también los 

instrumentos para recibir la carta de Pacelli de 1934 q...ie negaba el co.:2 

6 . ,, 27/ 
cepto de un partido cat hco unico" - ; estos sacel'\'.lotes eran el apo-

yo que la tendencia de j6veros social-cristianos ten(an dentro del clero, 

sobre todo et apoyo que el obispo Ma:'luel Larraín le brinda dentro de 

la Iglesia al grupo social-cristiano, contribuye a su avan::e, como se 

27 / GRAYSON, George~ Ob. Cit. PP• . 103-104. 
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vera más adelante. Apoyo del obispo Larraín, con que conta1·on a lo 

largo de su avance político en el escenario de Chile. 

Pronto el movimiento de la juventud conservadora, adquiere 

la forma de un movimiento pol(ttco aut6nomo, dentro del derechista y 

tr.adicional partido conservador y hacia 1937 se convierte en la Falange 

Na:::íonal, en los hechos, un partido dentro de otro, que tnsurg(a como 

una Fuerza política con organizacl6n militarizada, reafirmaba su inspir~ 

ci6n cristiana y declaraba como sus enemigos a los "nazis", "los com•..i 

nistas'' y los "soci.atistas". Las posibilidades de desarrollo de la Fala~ 

ge, eran nulas dentro del partido conservador, que ferreamenté control'!. 

do por los propios representantes de la oligarquía terrateniente, celosos 

del creciente poderío interno de ta Falange, no permitían el despliegue 

de la capaoidad dirigente de éstos. 

Las discrepancias entre Falange y conservadores, hacia n~ 

viembre de 1938, terminan con la separaci6n de la Falange que pasa a 

constituirse en un partido independiente. Es a partir de este momento, 

én que se exteriorizan los problemas de la Falange, (es decir, la Dem~ 

cra:::ia Cristiarni) con la Iglesia, o mejor, de la Iglesia con la Falange. 

La separa:::i6n de la Falange del Partido Conservador, para actuar en -

forma independiente, no pod(a ser fácilmente aceptada por la Iglesia, 

porq·.;e debilitaba y dividía al Partido Conservador que era su seguro y 

tradicional alidada político. La jerarqu(a de la Iglesia, que como hemos 
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visto, era tan reaccionaria, que ni siquiera recib(a bien alg'.mas disp~ 

siciones acerca de las relaciones entre trabajadores y propietarios, co~ 

tenidas en la Encícltca "Qua-::lragésimo Anno 11 , (lo que como veremos· -

después darra ocasi6n a un enfrentamiento con la Falange), naturalmen 

te no. podía ver con simpatía a la Falange, que hac(a de la aplicaci6n de 

la doctrina social de la Iglesia su bandera de lucha, a pesar de que és 

tos enfatizaban su fidelidad a la Iglesia. 

La Falange, en la búsqueda de su Fortalecimiento como org!: 

nizaci6n política, trataba de ganar expresl.6n ent~ la clase obrerrt, área 

ésta en la que jamás el partido conservador ni la Iglesia, habían tenido 

significaci6n, esto es posible percibirla claramente con respecto a la -

zona salitrera de Chile, rúcteo de la formaci6n de la clase obrera en 

ese país, en un informe de "El Comité de Investigaciones del Congreso 

de 1904, que reflejaba los valores del paternalismo cat61ico, • • • (que 

entre otras cosas decía) ••• aparte del trabajo, habfa poco que hacer 

en la pampa nitrera; los obreros vivían completamente abandonados por 

patrones, Estado e Iglesia, y a men..ido sin familias" 
281

• Estos esfuer 

zos políticos de la Falange, entre el movimiento o-?::irero, en un.';l socie-

dad altamente politizada como Chile, hacía inevitable el contacto de los 

Falangistas con los partidos marxistas que los expresaban; pero estos 

hechos, les llevarán a tenar un enfrentamiento con la Iglesia, no s61o 

28/ ANGELL, Atan. Partidos Políticos y Movimiento Obrero en Chile. 
Ediciones ERA, s. A. Mexico 1974. pp. 29. 
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chilena, sino con el vaticano; Gray.son lo explica as(: "Este deseo de 

reclutar miembros para la Falange de entre las filas de los sindicatos 

organizados, llev6 invariablemente a la Falange a sostener contactos -

con socialistas y comunistas, hecho que· intranquilizaba a la Iglesia e~ 

t6lf.ca Romana, al igual q.Je al Partido Conservador. En 1943, el Papa 

despach6 a un Nuncio, Ma·Jrilio Silvani, Arzobispo de Lepanto, a Chtle, 

para limar las diferencias entre los j6venes y los viejos católicos. El 

· Nuncio encontr6 en Rafael Luis Gumucio un importante aliado para este 

esñ..ierzo. Cada uno de ellos prepar6 un "Pacto" que inducir(a a la un!_ 

da:l entre conservadores y Falange. El plan de Gumucio pedía que ª"!: 

bos partidos se -abstuvieserr de atacarse mutuamente, que afirmasen los 

principios de las En:::(clicas Rerum Novarum y Quadrageslmo Anno, op~ 

ners~ conjuntamente al totalitarismo, respetar la autoridad gubername_i::. 

tal y coopar,ar en la pr6xima elecci6n general. La propuesta del Nun 

cio coincid(a con estos puntos, pero también urg(a a los conservadores 

y a los Falan;¡istas a evitar la pol(tica de mano. tendida con los marxis-

tas, arn.ilardo cualq.Jier arreglo directo o indirecto con los partidos de 

esa orientación. Las negociaciones continuaron desde mayo hasta ago;::_ 

to, pero el proyectado a::ercamiento abort6 cuando los conservadores -

trataron de obtener ventajas p:Jlíticas de la presencia del emisario. De 

igual modo, el Nur>::io demostr6 un flagrante antifalangismo, que llevó 

a 3urnucio a st..1sperder la discusi6n••. 
291 

A pesar de la definida ideo-

29/ GRAYSON, George. Ob. Cit. pp. 206-207. 
NOTA: El subrayado es ruestro. 
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log(a anti marxista de la Falange, sólo es . suficiente la audél(':ia da ta 

acci6n política de ésta dentro del movimiento obrero, para desatar la 

alarma de la Iglesia, que teme la radicalizaci6n política de la Falange, 

y descubre la posici6n decididamente antimarxista de su jerarqu(a, que 

utilizan::lo su influencia, actCia como instituci6n de presi6n, para mant;: 

ner a la Falange dentro del espacio de la acci6n pol(tlca de la derecha, 

y a lo sumo, ampliando el juego político de los conservadores. 

La Falange era una organizaci6n partidaria, decidida a co~ 

solidarse en la vida política de Chile y distirigu(a bien tos planos de 

acci6n q•..ie le correspondían tanto a la Iglesia como institución religic:_ 

sa (con ingerencia política), y ellos como partido. El fracaso de la 

presión anterior de la Iglesia, ubicaba a la Falange al permanente en 

frentamiento con ia jerarquía eclesiástica, aliada del Partido Conserv~ 

dor, de manera que ante las elecciones municipales de 1944 que eran 

de gran significación para la Falange, la Iglesia los combatía a través 

de su diario, "El Diario Ilustrado hab(a excecrado a los soc!al-cristi.a 

no (Falange) presentándolos como anti-cat6licos y compañeros de ruta 

· SO/ 
de los comunistas". - Las presiones y los conflictos de la Iglesia 

con la Falange, contin..iaron durante el gobierno del Radical, Gabriel 

González Videla (1946-1952), que obediente a la estrategia de la polít.!_ 

ca internacional llamada de "Guerra Fría", emprendida por los Estados 

~/ GRAYSON, George. Ob. Cit. pp~. 209. 
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Unidos . de Norteamérica contra los países socialistas, rep•..1dló en Chtle 

a sus aliados electorales del Partido Comunista, iniciando la persecu­

si6n de sus militantes, la ilegallzaci6n del partido y la represi6n del 

movimiento obrero • 

. La política de 1a Falange, determinada por su interés de 

incrementar su influencia entre los trabajadores y las masas. populares, 

no acept6 la psrsecuci6n del Partido Comunista, ni la represi6n al m~ 

vimiento obrero, esto puso en nuevas dificultades a la Falange, "La ac 

titud de la Falange en el problema comunista produjo un debate que co~ 

movi6 los cimientos del partido y lo puso en trance de sucumbir" 81 1 

Las dlficultades de la Falange, por su posici6n democrática de ese 

momento, le fueron nuevamente creadas por la Iglesia. La jerarquía 

de la Iglesi~, hacia fines de 1947, se lanz6 contra la Falange, acusá~ 

dolos de ser autores intelectuales, de un documento de ta Juventud de 

la Acción Católica, en que éstos, denunciaban a la jerarquía de la Igl.::_ 

sia, "Agitando la bandera social cristiana, el documento lamentaba .que 

casi todos los católicos chilenos prestaban más atención al "Estéril -

Anti-Comunismo", q:.ie a la "Horrible Miseria" de las masas. Hab(a 

ignorado el movimiento de los Sindicatos de trabajo. Hab(an hecho ~ 

dos sordos a las organizaciones campasinas. Con profundo dolor V<:_ 

mos q:..ie la Do;:;trlna Social Cristiana permanece encerrada en los U 

~ GRAYSON, George, Ob. Cit. pp. 257. 



' 

197 

bros y documentos de la jerarqu(a; que un vargonzoso silencio ee haya 

mantenido en torno a ella (La Doctrina Social Cristiana) y q\:Je ruestros 

dirigentes eclesiásticos • • • prefieran salvaguardar sus prebendas e 

32/ 
intereses antes que luchar valientemente por la justicia social 11 - • Es 

ta declaración de la Juventud de la Accl6n Cat6Hca, di6 el inicio a una 

gran polémica entre la Iglesia y la Falange. El Obispo de Santiago, 

Monseñor Augusto Salinas, se eroarg6 de la acusaci6n indirecta a la 

Falarge, señalárdolos como los instigadores e inspiradores del docume.!2 

to, y además 1.os acusaba de colaboradores con el "comunismo" en lo 

q1..1e era una abierta discrepancia política, entre el Obispo y la Falarge, 

Grayson en el trabajo q•..1e citamos dice: "Salinas mencio:'laba, por ejer:::; 

plo "A una corriente ideo16gica entre algunos católicos, especial'mente -

los jóvenes". Esta corriente hab(a seguido un camino independiente e 

incluso hab(a ignorado la posici6n de la jerarquía en ciertos problemas 

sociales y poH'ticos. Ello había convertido el orgullo en una peligrosa 

y extremista pot(ti.ca social. Se alineaba a menudo con tos comunistas 

"Habiendo colaborado en alguno's de tos más importantes problemas na 

cionales e tnternacionates". Atacaba a los pafaes católicos (Por ejer::_ 

plo España), que hab(an sido víctimas de ta persecusión comunista, con 

el pretexto da que ellos (los pa(ses cat6Ucos) se oponían a la democr~ 

33/ . 
cia" - Está claro que el Obispo_ no simpatizaba con la Falange, y 

32/ 
38/ 

GRAYSON, George. Ob. Cit. pp. 
GRAYSON, George. Ob. Cit. PP• 

257-258. 
258-259. 
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que menos podía tolerar que ésta tuviera influencia en la Acción Cat61i 

ca. 

La polémica Iglesia-Falange, continuó con la respuesta de la 

Falange de perseverar en su línea política. Et Obispo Auxiliar de S~ 

tiago, Monseñor Salinas Fuenzalida, acentuó sus cr(ttcas que asumieron 

el carácter anticomunista, al acusar a la Falarge de colaboradores de 

los comunistas", "• •• el 17 de septiembre, cuando el Diario Ilustra: 

do entrevistó a Monseñor Salinas. El ·eclesiástico aprovech6 la opor~ 

nidad para reiterar la absoluta oposici.6n da la Iglesia a cooperar con 

los comunistas • • • (Refiriéndose a la Falange) , • • Salinas dijo que: 

alg•.mos cat6licos han .juzgado erróneamente que la aludida prohibición se 

refiere a ellos solamente en un sentido restringido, y esto está teniendo 

un efecto desastroso ya que los católicos y los comunistas han apare'c!_ 

do juntos en las listas electorales, lo que ha llevado al pueblo a creer 

que el comunismo' es aceptable para los cristianos • • • " 
34

/ El Obis 

po expresaba la posición política de los conservadores, en apoyo a1 g~ 

bierno pro-imperialista y anti.popular de Sonzález Videia, y buscando 

alejar a la Falange de sus posiciones democráticas, de ese entonces. 

El anticomunismo era utilizado por la Iglesia, como argu­

mento id:io16gico para conseguir que la Falange abdicara de su polí'tica 

34/ GRAYSON, George. Ob. Cit, PP•. 269-260. 
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de acercamiento a las masas populares. A la Falange le interes"lba el 

apoyo de la Iglesia, y ante las acusaciones del Obispo de Sar.itiago, bu!_ 

c6 el apeyo del conjunto de la jerarqu(a de la Iglesia Chilena, para esto 

utili:z:6 dos medios: por un lado, reafirmó públicamente su ideolog(a ª.:2· 

ticomuntsta, "El partido no era pro-comunista enfatizaba el documento. 

De hecho, uno de sus dirigentes, Eduardo Frei, hab(a rechazado recie_!2 

temente el respaldo comunista, en una elecci.6n parlamentaria en Antof.'.: 

35/ 
gasta. Aunque tal apoyo le hubiese asegurado la victoria" - , y dé -

otro lado, apelan a un recurso impactante y dramático, ubicando a la 

máxima jerarqu(a de la Iglesia Chilena (Consejo de Obispos) y al Vat!_ 

cano, como jueces máximos, de cuya decisión d·apend(a si continuaban 

contiruaban como o'rganizaci6n o la disolv(an, con esto se somet(an pQ_ 

blicamente a la Iglesia,- "El Partido reconoc(a la autoridad de Roma. y 

ta jerarqu(a eclesiástica. Por lo tanto, les pediría a. los dirigentes de 

la Iglesia que juzguen las acusaciones levantadas contra ella: (dec(a el 

documento de la Fala~e) ••• como cristianos vemos en el Consejo 

de Obispos y en la Santa Sede las únicas autoridades a las que pode-

mos dirigirnos, y no dudaremos por un instante en aceptar sus decisi5: 

nes. Si la jerarquía decide contra nosotros, convocaremos un Corgr;:_ 

so Extraordinario del Partido y solicitaremos su disoluci6n (del Part.!_ 

36/ 
do) " - Este era un triunfo de la Iglesia, que de esta manera conve..!.' . 

tía a la Falarge, en una organizaci6n partidaria dócil a su autoridad. 

35/ GRAYSON, George. Ob. Cit. PP• 261, 
36/ GRAYSON, George. Ob. Cit. PP•. 262, 
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La Falange era una organizaci6n polftica de inspiraci6n crlstic;.na, más 

ad3cuada a las circunstancias políticas del Chile de la época, lista a 

reemplazar al anqutlozado partido conservador, en la trayectoria de ta 

derechs. Luago de este hecho decisivo,. et juego de declaraciones y 

presiones conti.nu6 por un corto tiempo, entre la Iglesia y la Falange. 

Ante una respuesta inicialmente fría de la jerarquía de la Iglesia, a la 

anterior declaract6n de la Falange,. pidten::lo su pronunciamiento, éstos 

convo:::aron a un "Congreso Extraordinario Nacional"• para diciembre de 

1947, con la finalidad de decidir acerca de su disolución. La Iglesia 

triunfante ya en estas escaramuzas con el hijo pr6digo, que de alguna 

manera era la Falange, al haber éstos, reconpcido pLibHcamente la aut~ 

ridad de la instituci6n eclesiástica, no necesitaba la disoluci6n de la Fa 

tange, y mediante el Obispo Larraín, (protector de la Falange desde sus 

inicios), les otorgaba cierto respaldo a la Falange, al afirmar que la 

Iglesia, no les hab(a pNisionado a su disoluci6n y reconoc(a en ellos 

"su profundo sentido cristiano, su adhesión a la Iglesia y su sincero de 

seo de luchar poi" ( • • • ) un verdaderamente cristiano orden social 11 3? / 

El p:.mto Final de. estos enfi"entamientos entra la Falange y la· 

Iglesia, lo di6 la autoridad máxima de la Iglesia Chilena, el Cardenal 

Caro, en diciembre de 1947, éste puntualizó las condiciones del apoyo 

dre la Iglesia a la Falange, en té rmtnos pol(ticos propios de la época de 

~/ GRAYSON, GeorgG. Ob~ Cit. PP• 26:.3. 

. . 
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la "Guerra Fría", es decir anticomunistas, cuestionando a los falwigi~ 

tas su política de acercamieoto a comunistas y socialistas. Relata Gra}:: 

son, en s.u libro acerca de la Democracia Cristiana en Chile, que en la 

declaración del Cardenal Caro, dirigida al partido de la Falange Nacio-

na\, la parte medular de su contenido, " • • • sobre tocio• corregía 

la actitud de la Falange hacia el gobierno soviético en particular y hacia 

el comunismo en general. Específicamente cuestionaba el apo-yo Falangi~ 

ta a los "Comunistas" en lugar de a Franco en la Guerra Civil Española, 

cuando los primeros habían saqueado conventos, torturado sacerdotes, -

ejecutado monjes, y perseguido a cientos de miles del rebaño fiel. Pero 

Caro no le ped{a a la Falange que· se desbandase. Por el contrario, u.:: 

g(a que las pasadas fricciones fuesen olvidadas y que ''todos sincerame'2.. 

te rerueven su adhesión y su amor a la santa Iglesia que más que nunca 

38/ 
está sufriendo el ataque implacable de sus enemigos" - • 

El mismo autor Grayson agrega en su libro: "La. Falange 

había sobrevivido intacta de la más ardua batalla en su carrera de once 

años. A pesar de algunas reminiscencias amargas (Monseñor Salinas 

fué más tarde desterrado de Santiago al remoto Obispado de Chiloé) la 

posición de1 partido (Falange) vis-a-vis de 1a Iglesia se había estabiliz~ 

39/ 
do" -. Sin embargo, el apoyo recibido por la Falange, de la Iglesia, 

en estas condiciones, era un triunfo de la derecha chilena. La culmi 

88/ GRAYSON, George. Ob. Cit. pp. 264. 
89/ GRAYSON, George. ób. Cit. pp •. 264. 
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naci6n natural de este suceso, ser(a la integrac16n' del Partido conser 

vador Social-Cristiano y la Falange, para formar, el 28 de julio de 

1967, la Democracia Cristiana. 

En forma específica, se puede apreciar, que la Iglesia Chil~ 

na condiciona su apoyo a '.ª Falarge, en la medida que en la coyun~ 

ra pol(tl.ca, ésta no avance más allá que los intereses de las clases 

dominantes, y sus presiones, están esencialmente dirigidas a suprimir 

de la acci6n de la Falarge, los aspectos de su pol(tica, que por necesi 

·dad de su desarrollo orgánico y de ganar respaldo de masas, to acerca 

ban a tos partidos marxistas: comunista y socialista. 

En términos generales, la o¡:>osici6n de la Iglesia a la Demo­

cracia Cris'dana, en su etapa de formaci6n, a través de la Falange, no 

, tiene otra exp1icaci6n pol(tica, que los compromisos (que proteg(an sus 

intereses), entra la Iglesia y el r.eaccionario Partido Conservador, ex 

presi6n de las clases oligárquicas terratenientes, que s6lo termina, ante 

el derrumbe político de los conservadores, en la pol(tica ds Chlle, pa­

sando a ser sustituída por la Demo;::racia Cristiana, expresi6n partid~ 

ria más moderna, que ss convierte, en la organizaci6n que represent~ 

· rá en su momento, todos los intereses de las clases dominantes naci.o 

nales y extranjeras , especialmente ante el avance político electoral de 

las masas trabajadoras, en las elecciones presidenciales del año 1964, 

en Chile. 
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En este sentido, también es válido decir, que la Iglesia ªY::. 

d6 y presionó, para conseguir lo que Salvador Allende, constataba años 

daspués: "La Democracia Cristiana ayunt6 su destino electoral en Chile 

al antimarxismo. En este despeñadero no hubo recurso de que no se 

40/ 
valiera" - • El mismo ser(a víctima de ese antimarxismo de la Demo 

cracia Cristiana, que la Iglesia hab(a cultivado con delectaci6n. 

5. Experiencias de Gobiernos Democráticos del Per(odo (1929-

1958) y la Iglesia. 

El gobierno de Lázaro Cárdenas, en México; el de Pedro 

Agui.rre Cerda, con ::il Frente Popular en Chile; y el gobierno de Jac_:: 

bo Arbenz, en Guatemala, son tres experiencias de gobiernos en Am! 
rica Latina, que por haber propiciado la posibilf.dad de respetar los d;: 

rechos de los trabajadores, e iniciado el camino de soluci6n de las más 

apremiantes necesidades de las masas populares de sus respectivos paf_ 

ses, han merecido ser considerados como democráticos, (::¡ no s6lo por 

haber sido producto del Ejercicio de actos electorales) constituyéndose 

por éso en gobiernos excepcionales, lo que hace significativo apreciar 

algunos comportamientos de la Iglesia con respecto a los mismos. 

5. 1. La Iglesia en el Gobierno de Lázaro Cardenas (Mi3xi.co) 

En México, Lázaro cárdenas, durante su gobierno que va 

del año 1934 a 1940, expres6 los. intereses de la burgues(a nacionalista 

40/ ALLENDE, Salvador. Discursos. Ob, Cit. PP • 17. 
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más . esclarecidos• que impuls6 la política econ6mica de recuperaci6n 

de manos del capital extranjero (inglés y norteamericano) m~diante la 

nacionalizaci6n, tanto del petroleo, (constituyéndo¡:¡e en el primer país 

en Latinoamérica que lo hacía), en el año de 1938, como de los ferr;: 

carriles; as(mismo, di6 el mayor impulso a la Reforma Agraria entr::_ 

gando a los campesinos 18 mi.Uones de hectáreas. Para impulsar esta 

·política de cambios en la estructura econ6mica y enfrentar las reacci~ 

· nes de los poderosos intereses econ6mlcos nacionales y extranjeros, el 

Presidente Lázaro Cárdenas, deflni6 desde el inicio de su gobierno, una 

clara pol(ti.ca social de apoyo a las masas populares y de respaldar su 

política en éstas, "En los comienzos del nuevo gobierno (como en el 

de todos los habidos en México) las posiciones sociales se radicaliz~ 

ron en un esfuerzo supremo de presl6n para arrancar más o menos 

pronto, una definición doctrinaria al nuevo mandatario. La agttaci.6n 

social se manifes..t6 entonces incontenible. Pero rompiendo el estilo po . 

lítico del pasado inmediato, Cárdenas tom6 partido por tos movimien-

. 41/ 
tos populares" - • La base del apoyo popular a Lázaro Cárdenas, 

durante su gobierno, eran, "La clase obrera y el campesino consti-

tu(an la principal fuerza motriz de las batallas antiimperialistas y de 

42/ 
tas transformaciones antifeudales en México" - • La poli'tica de -

BLANQUEL. Eduardo (varios autores). Historia Mínima de México. 
El Colegio de México. México. 1974. pp, 150-151. 

NOTA: El subrayado es nuestro. 
GLINKIN, AnatoU. AM:í'culo: El Proceso Histórico Mundial y América 

Latina (1918~·1945). Revista: ISLAS (De la Univ~rsidad de las 
Villas) Ndm. 49. Septiembre-Diciembre de 1974.Cuba, 1974. 
pp. 125. 
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• 
Cárdenas, de apoyarse en las masas se orient6 a conseguir la unidad de la 

clase trabajadora, "Luch6, hasta conseguirlo en gran parte, durante los -

primeros meses de su gobierno para acabar con los conflictos intergremi~ 

les, que fomentaban los eternos enemigos del trabajador para hacer neg_:: 

tivos los derechos de éste, agrupando a los sindicatos en una sola cen 

tral obrera" 
431

, de esta forma naci6 el año 1938, la Confederaci6n de 

Trabajadores de México (CTM), que reunía a 1,500,000 obreros, Asi 

mismo el Presidente Lázaro Cárdenas, contribuy6 d..irante su gooierno, 

a" .... ir acabando pa•..ilatinamente con los sindicatos blancos que ma!:!. 

teni'an las clases patronales con objeto de tener a los trabajadores divi 

didos y lanzar un grupo en contra de otros cuando a sus intereses c.on 

44/ 
venía.11 -

Además, la política coherentemente democrática del gobie!: 

no de Lázaro Cárdenas se completa con su política internacional extr!: 

ordinaria de solidaridad con los refugiados españoles, de la guerra cJ:. 

vil (víctima de. la sanguinaria represt6n del fascismo franquista y eur~ 

peo an general) a quienes el gobierno de México le daría un incondicio 

na.1 apoyo. 

La pot(tica po¡:iutar del gobierno del general Lázaro Cárde 

nas, rompe los mitos de la adhesi6n de tas masas pop;.1lares por sus 

43/ 

44/ 

ROMERO FLORES, Jesús. Revolución Mexicana (Anales Históricos 
1910-1974). Editorial 8. Costa-Amic. Editor México 1974. pp •. 
559. 

ROMERO FLORES, Jesús. Ob. Cit. PP• 559. 
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creen~ias religiosas¡ a la política reacci.onari.a del clero mexicano, lo que 

se comprueba con ocasi6n de la gira que cárdenas efectu6 por México, 

como parte de su campaña electoral presidencial, dorde al llegar a la 

importante c_iudad de Gua•:lalajara, sucedi.6 lo que ra~ra, el autor Jes6s 

Romero: "La más gran ovación tributada a un presidente mexicano la 

recibi6 Cárdenas en Guadalajara, ciudad de 180,000 habitantes, domi~ 

da plenamente por el catolicismo y que cuenta con más de 600 iglesias. 

Durante el tiempo que el tren presidencial permaneci6 en la estaci6:1, 

día y n~he rodeaban el vag6n del presidente cientos de trabajadores con 

45/ 
sus mujeres, ••• " - esto explica que las masas populares por s<:_ 

bre sus creen::::ias religiosas, adhiere fundamentalmente a los gobiernos 

que expresan sus anhelos y necesidades fundamentales. 

La i.dehtificaci.6n de las masas populares mexicanas, con el 

gobierno de Lázaro Cárdenas, así como la muy reciente derrota el año 

1929 de la insurrección armada de la Iglesia contra el gobierno const!_ 

tucional, buscando arular las disposiciones de La Constituci6n de 1917 

que ta afectaban, conocida como "La rebeli6n de los cristeros". que 

hemos tratado antes, (en que la Iglesia fUé apoyada por el capital no;: 

· _teamericano, interesado en crear presiones contra el gobierno de_ ¡;lías 

canes, a ftn de impedir la aplicaci6n de medidas nacionalistas, que -

afectasen intereses en el petróleo niexicapo que ellos explotaban), asten 

45/ ROMERO FLORES, Jesús. Ob. Cit. pp. 546 •. 
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en la base de la exp1icaci.6n de la actitud de aprobaci.6n que asumi6 la 

Iglesia, ante la mayor medida econ6mica del gobierno, es decir la n~ 

ciona1izacl6n, (18 de marzo de 1938) mediante expropiaci6:i, de las co~ 

pañ(as nori:eamerlcanas e inglesas que explotaban el petroleo mexicano, 

"La Iglesia Cat61ica alz6 también s•..i voz aprobando las medidas tomadas 

por el presidente. El Arzobispo de Guadalajara mand6 leer en el púlp_!. 

to el domingo 3 de abril de 1938, una circular en la que recomend6 a 

los feligreses como "deber de patriotismo", el contribuir al Fordo nact~ 

· nal que hab(a comenzado a reunirse para el pago de la lndemnizact6n "• 

El Comité Epi.sco;>al junt6 a todos los obispos y arzobispos de México, 

para publicar en la pNnsa el 3 de mayo (1938), otra circular en que 

exhortaban a los cat6licos, en términos análogos, a llevar sus contrib;:, 

46/ 
ctones al mismo Fortdo" - • Negar o condan-'l.r la expropiaci6n petrel~ 

ra del gobierno, era una medida suicida que debido a su justicia la 

Iglesia ni nadie podía atreverse a dar en México en esos años. 

El apoyo que la Iglesia mexicara, prest6 al gobierno mexica 

no de Lázaro Cároenas, si.n embargo no signific6 la renuncia a las activi 

dades políticas contrarias al go!::>ierno, por parta de la Iglesia, más aún, 

cuando todos los sectores econ6micos afectados por la política naciona-

lista y de transformaciones so:::iales del gobierno, reforzaban su acti~ 

dad oposicionista, con la creaci6n de innumerables grupos y organismos 

46/ ROMERO FLORES, Jesús. Ob. Ci.t. PP• 598. 
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con esa finalidad. La Iglesia mexicana, tiene pnrticipaci6n conoc!da al 

menos en la formación de dos partidos políttcos, durante el gobierno 

del General Cárdenas, que respondían a tos intereses de •ria burguesía 

conservadora y la fracci6n reaccionaria tradlcionat" opuestas al go!:::>i.e!: 

no, esto es: la Uni6n Nacional Sinarquista (UNS) y el Partido de Ac-

ci6n Nacional (PAN). La autorizada palabra, de Vicente Lombardo To1! 

da.no, explica el proceso de esta participaci6n de la Iglesia, en la form.! 

ci6n _de estas agrupaciones po~(ticas de derecha, d..1rante el período del 

gobierno de Lázaro c'ardenas, as(: ''Terminado el conflicto, (La rebeli6n 

de los cristeros)_, tos directores políticos de ta Iglesia esperaron otra -

ocasi6n para insistir en sus demandas, proclamando siempre su desaca 

to a la Carta Magna. El avance del fascismo en Europa con et triunfo 

de Mussolini en Italia, de Hitler en Alemania y de Franco en España, 

facilitó sus prop6sitos. En 1937 se organiz6 la Unión Nacional Sinar-

quista (UNS), a iniciativa de un alemán agente del naci.onat-socialismo, 

de un agente de la Falange que hab(a combatido a la República Española 

y de algunos elementos clericales fanáticos. SU propósito no era sólo 

el de oponerse a la labor 'del presidente Cárdenas, tratando de derrocar 

lo, si.no el de esperar ta victoria de tas potencias encabezadas por la 

Alemania Nazi para tomar el poder en n.iestro pa(s. Por eso se org~ 

niz6 como un partido militarizado, _con un mardo rígido confiado a un 

"jefe", a ta manera del fuhrer que los inspiraba. Altos dignatarios de 

la Iglesia, a través de sus n..imerosos instrumentos de contacto con et 
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pueblo, proporcionaron tas masas al grupo creador del Sinarquismo: 

los campesinos más ignorantes, más confundidos y desesperados. La 

derro::a de los nazis y sus aliados cerr6 la perspectiva a ese organls-

mo, que se mantiene aún; pero sin la fuerza ni la m(stica contrarre-

volucionaria que tuvo al principio". Agrega luego Lombardo Toledano, 

con respecto a la otra Fuerza de derecha nacida con participact6n del 

clero mexicano, "La burguesía de derecha, influfoa por el clero, no 

pod(a incot)'.Jorarse, por razones de clase, a la Unt6n Nacional Sinarqui.:?_ 

ta, Un año después de nacida ésta, cre6 el Partido de Acci6n Nacional 

(PAN) en 1938, dirigido por banqueros y hombres de negocios conserv!: 

dores, con un programa que tiene como mira principal establecer en M! 

xico el orden social cristiano, estorbar el desarrollo de. ta naci6n con 

independencia del imperialismo, combatir a las .ideas progresistas y 

penetrar en todos los 6rganos posibles del aparato del Estado para se!: 

47/ 
vlrle de freno". - Una vez más, la Iglesia (como es común en la 

realidad de América Latina) en el momento que pai's como México, vive 

su go!Jterno democrático más importante desde la revolución de 1910, 

aparece ft.m:lida con las clases dominantes, acttvando y trabajando con 

éllas, en .sus proyectos poü.'ticos contrarios a los intereses de las ma 

sas populares. 

TOLEDANO, Vicente Lombardo. La Izquierda en la Historia de 
México. Ediciones del Partido Socialista Popular. Mexi.co, 
1 g,3~ pp • 86-87. 
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1.5.:2. La Iglesia y el Gobierno del Frente Pop:..ilar (Chile). 

En Chile, al otro extremo de Latinoamérica, pocos años 

después del triunfo de Lázaro Cárdenas en México, una coalici6¡i de 

fuerzas populares, esencialmente forrnadas por los partidos Radical, 

Comunista y Socialista, agrupados en el Frente Popular alcanzan el 

año 1938, el primer triunfo electoral de la izquierda unida en Latino­

américa. El presidente electo por el Frente Popular, fue Pedro Agul_ 

48/ 
rre Cerda, - cuyo per(odo de gobierno no alcanz6 a cumplirlo, al 

fallecer el año 1941. A pesar de lo breve de la duración del gobierno 

. del Frente Popular, este represent6 para Chile y sus masas populares, 

un fuerte impulso en su avance econ6mico y en el desarrollo de la e:: 

perlencia pol(ttca d$ sus organizaciones partidarias; "La victoria del 

Frente Popular as~st6 un serio golpe a la reacci6n chilena, cerr6 el 

camino al fascismo. Tuvo gran importancia, porque contribuyó al cr;: 

cimiento de la conciencia de clase y nacional de las masas trabajadoras, 

las cuales lograron mejorar su si.tuaci6n econ6mica y ampliar los de~ 

chos políticos. El gobierno de Agulrre Cerda (1938-1942) restableci6 

las libertades democrático-burguesas fundamentales, cooper6 a fome~ 

tar la economía nacional mediante la construcci.6n de centrales eléctri 

cas, la activaci6n de la labor de la Corporaci6n de Fomento (CORFO) 

NOTA: Es interesante señalar que el ministro de Salud, d._i,rante 
el gobierno del Frente Popular en Chile, fue Salvador Allende, 
quien posteriormente fue presidente de su país, durante el go!:>ier 
no de la Unidad Popular, entre los años 1970-1973, siendo asesi 
nado por los militares golpistas contrarrevolucionario.s q..1e lo de 
r-rocaron. 
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y de la Caja de Colonizaci6n Agrícola, la implantaci6n del monopolio 

estatal sobra la importaci6n del petr61eo y el comercio de derivados de 

49/ 
este combustible" - • El Pro;:;¡'rama de Gobierno del Frente Popular, 

además, contemplaba medidas de beneficio social como la construcci6n 

de vivíen::Jas baratas para tos trabajadores, un amplio programa de salud 

y en especial para las víctimas de tuberculosis (mal que en aquel tiempo 

era mortal y afectaba en especial a tos sectores populares); y tambrén 

hac(a énfasis en la Reforma de la Educaci6n orientando gran parte de su 

esFuerzo a ta educación popula·r. 

También en Chile, el triunfo electoral de las masas populares; 

con el Frente Popular, llen6 de temores, inquietudes y miedos a una 

Iglesia que como en toda América Latina estaba aliada a tos sectores 

econ6mico-pol(tico conservadores, enemigos, de las transformaciones 

sociáles y de los intereses de las· masas populares. De este modo -

se explica, que en el proceso electoral previo al triunfo de Pedro 

Aguirre Cerda sobre el candidato conservador, oourrieran hechos como 

éste: "Durante la campaña, una simple preg• .. mta obsesion6 a la derecha: 

lUna victoria izquierdista, causarra una Revoluci6n Española en Chile? 

Creció el temor de que el triunfo del Frente Popular acarrear(a la 

persecusi6n a la Iglesia y al ?lero. Ante esta casi histeria, Rafael 

Luis Gumucio, (Dirigente de la Falange Nacional, antecesor de la oem5: 

cracia Cristiana), obtuvo la promesa del presidente electo Aguirre, de 

49/ GLINKIN, Anatoli •. Ob Cit. pp. 126-127. 
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50/ 
que su gobierno daría completa libertad a·taAgk:sia" - • La car.1paña 

del terror para inhibir a1 potencial electoral de la izquierda,· es un r;: 

curso psicol6gico que la derecha siempre ha utilizado en Chile, y como 

comprobamos, también utiliz6 el año 1938, tratando de presentar a la 

Iglesia como una probable vi'ctlma de la izquierda si esta llegaba al p;:_ 

der. 

La promesa del Presidente Pedro Aguirre Cerda, de respeto 

a la Iglesia, la cumpU6 cabalmente y con esto anu16 la campaña de t~ 

rror de la derecl 'ª chilena, el escritor· Grayson, reseña de esta mane 

ra el hecho: "Se había supuesto (por la derecha) que la victoria de un 

Frente Popular significar(a la persecuci.6n a la Iglesia. "Esto no ocurri6, 

Y. desde 1938, cuando el •.•• régimen (de Aguirre) llegó al poder, la 

Iglesia y el gobierno ••• (han .actuado) en perfecta armon(a. La sep~ 

raci6n de la Igle~ia y el Estado han existido en Chile desde 1925, y las 

escuelas privadas católicas contin'.ian recibiendo subven:::i.ones del Estado, 

y las relaciones entre el gobierno son tan cordiales como lo han sido 

en el pasado, o más a6n. "Así escrib(a un chileno en The Commonweal • 

la mayor publicación catóU.ca en los Estados Unidos". Agrega enseguida 

este autor: "La jerarquía cat6Uca gozaba de la .mayor libertad que había 

conocido, bajo tres presidentes radicales Aguirre, Ríos y González, a 

51/ 
pesar del hecho que todos ellos eran prominentes masones" - • Contra 

60/ 
51/ 

GRAYSON, George. Ob. Cit. PP• 
GRAYSON, George. Ob. Cit. PP• 

155. 
174. 
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los vaticinios de la derecha y de la propia Iglesia, la izquierda chilena 

y las masas trabajadoras representadas por el gobierno del Frente Po 

pular, inauguraban una tradici6n da respeto a las creencias y a las tns 

tituci.ones religiosas, que después conti.nuar(a Salvador Allende con el 

gobierno de la Unidad Po;Jular. 

La posici6n de respeto hacia la Iglesia, por parte del Fre':!_ 

te Popular, obltg6 a ésta a asumir,"• •• una postura conciliatoria 

hada Aguirre. En septiembre de 1939 el moderado José Maña Caro, 

reemplaz6 at irascible José Horacio Campillo como Arzobis¡:,o de Sa,::_ 

tiago. No 

tard6 poco 

s6to demostr6 Caro tolerancia para con el ruevo régimen; 

62/ 
tiempo en abrazar su programa social, , • , " - La p~ 

sici6n de la Iglesia asumió el carácter de un apoyo explícito al Frente 

Popular, lo que se ¡:¡xpres6 en las palabras del jefe de su jerarqu(a, el 

Arzobispo José María Caro, quien escribió: "El presidente Aguirre -

Cerda es un hombre valioso y está trabajando con intenciones loables. 

Sus deseos de emprender las Reformas que beneficien • • • a las m¿: 

sas son bien conocid=is y muy dignas de alabanza. La Iglesia chilena 

se halla lista para ayudarl? con to·::lo su poder. Yo conozco bien al 

presidente, y sus obligacio:-ies para con el pueblo lo preocupan consta,::_ 

temente • • • Es necesario dar" al presidente tiempo y ayudarlo con 

52/ GRAYSON, Georga •. Ob. Cit. PP• 174. 
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nuestra energía en la difÍcil tarea de renovaci6n de está llevando 'adelan 

53/ 
te" - • Esta ~titud del Arzobispo Caro, de abterto apoyo q.l Frente 

Popular, lleva a algunos autores a considerar que, "A partir del gobie.!: 

no del Frente Popular (1938) la actitud de la Jerarquía empez6 a cambiar: 

no s61o permiti6 la existencia de la Falange, partido que se revel6 con-

tra su padre conservador, sino que contribuy6 a legitimar un régimen de 

54/ 
izquterda11 - • Asl.'mismo, George Grayson, el estudioso del Partido De 

m6crata Cristiano de Chile, al constatar la actitud de apoyo del Cardenal 

Caro, al Frente Popular, (lo que le vali6 al obispo el ataque de la dere 

cha en esos días). considera que la Iglesia con este gesto, "• • • demos 

tr6. más claramente que nunca antes, la sensibilidad del clero de Chile -

55/ 
para la cuesti6n social 11 - • 

Pe1-o, lEs válido considerar la colaboraci6n de la Iglesia 

con el Frente Popular, como lo hacen los autores antes men::ionados? 

¿Era realmente el inicio del cambio de actitud de la Jerarqu(a de la. 

Iglesia? o acaso, lEra la demostraci6n de "la sensibilidad del clero 

::, de Chile para la cuesti6n social" ?. Estas interrogantes expresan nue~ 

tras dudas con respecto a estos juicios, pues, si nos atenemos, al com 

portamiento y 1n posici6n que años d':lspués, durante el gobierno repre-

53/ 
54/ 

55/ 

GRAYSON, George. Ob. Cit. PP• 174-175. 
RUIZ TAGLE P., Jatme. Po::ler Político y Transici6n al Soctalismo 

("Tres años de la Unidad Po¡:iular) Instituto Latinoamericano de 
Investigaciones sociales (ILDIS). Caracas ,Venezuela. Septiem­
bre 1973. pp. 148. 

GRAYSON, Georg~, Ob. Cit. PP• . 175. 



215 

sivo y antipopular de Gonzá.lez Videla, exhibiera el ya entonces Card_:: 

nal Jo::;é María Caro, con respecto a la Falange, en que éste condena 

la apertura de la Falange hacia la izquierda y expresa los mismos ~ 

gumentos políticos antipopulares y anticomunistas, propios del período 

de la "Guerra Fría" (que el go!:>ierno de Gon<:ález Videla, alineado a 

la pol(tica imperialista utilizaba), sólo puede entenderse como el ap~ 

yo de la Iglesia a un gobierno antipo,:>ular, en ese momento en Chile. 

Entonces, ¿oon::le qusdaría tanto el supuesto cambio de -actitud de la 

Jerarq:..iía y "La sensibilidad por la cuestión social 11 de la Iglesia Ch_! 

lena? tal vez, la forma correcta de interpretar la actitud de apo-yo 

de la Iglesia ::o.1 gobierno del Frente Popular, en Chile de los años 1938-

1942, esté contenida dentro de las fórmulas de un estricto ''pragmati! 

mo" político, 
561 

impuesto por algún o algunos mtembro~ influyentes 

de la jerarquía hasta conseguir el consenso de sus miembros. El 

"pragmatismo" expresado por la Iglesia chilena en su apoyo al Frente 

Po;:>ular, sin embargo, estaba orientado a preservar sus intereses y la 

de sus aliados políticos, los conservadores, expresi6n de la oligarquía 

latifun::lista más reaccionaria. 

56/ 

En Guatemala, país ubicado en Centroamérica, en las elec 

NOTA: La opini6:o intorprotrttiva acerca del ''pragmatismo" de la 
Iglesia chilena ta expres6 el dirigente de la Izquierda Cristiana chi 
lena (en el exíUo) Luis Maira en una entrevista concedida a los auf§. 
res de este trabajo el d(a 29 de abril de 1977. 
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ciones de noviembre de 1950, tlega al gobierno el Coronel Jacobo Arbenz 

de Guzmán, quien durante su gesti6n di6 impulso al proceso dems:x:rático 

burgu~s • iniciado por la revoluci6n de octubre de 1944 • que derroc6 la larga 

dictadura (14 años) de Jorge Ubico. Un aspecto significativo da este pro:::':_ 

so, al igual que los anteriores; de Lázaro Cárdenas en México y el d-sl 

Frente Popul.ar en Chile• Fuá dado por la participaci6n de las masas pop!:!. 

lares, como lo señala un documento del Partido Guatemalteco del Traba 

jo, refiriérdose al proceso revolucionario de Guatemala en esos años: -

11 •• en el curso de su desarrollo había venido profundizándose, gr!: 
. . ~7/ 

cías a la participaci6n cada ve:z más activa de las masas 11 .::.:._. Et avan 

ce y radicaltzaci6n de un proceso revolucionario está estrechamente lig~ 

do. a la auténtica intervención de las masas populares en él.. es un fen~ 

meno que se constata también en Guatemala y en ello consiste su verda · 

dero carácter de proceso democrático. 

Las batallas decisivas del Gobierno de Arbenz para transfo!' 

mar la base productiva del p,aís, estaba en la economía, que al inicia;:: 

se el proceso democrático el año 1944, (con el gobierno de Juan José 

Arévalo) •1revelaba más de cien años de atrasou. El control de la vida 

econ6mica del pa(s, lo tenían los monopolios imperialistas de Estados 

Unidos, de manera que: • • • la situaci6n real de Guatemala Fue: 

la de una República nominalmente libre, soberana e independiente, pero 

PARTIDO GUATEMALTECO DEL TRABAJO. Situaci.6n y Perspec­
tivas Je la Revolu6i6n Guatemalteca. M~xico 1968. pp .. 3. 
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en rigor a la verdad, una colonia que us1.1f'ructuab<:<n un consorcio ban~ 

ne ro (la United Fruit Company), un monopolio ferrocarrilero (la Inter-

national Railways of Central America), un monopolio de la energt'a, sub 

sidiario de la E1ectric Bond and Share (llamado Empresa Eléctrica de 

Guatemala, s. A. ) y, en escala mucho menor, el tirano de turno, su 

séquito y el pequeño sector constituído por la clase oligárquica y feu-

d 1
11 58/. 

a - • Agrega más adelante el mismo autor: "En 1944 la UFCO 

(United Fruit Company), la IRGA (la Internatlonal Railways of Central 

America) y la E.Eº de GSA, (Monopolio de la Energía Eléctrica), dis 
. . -

ponían de un poder super estatal. En lo poli'tico, el dictador de turno 

estaba al servicio de sus intereses. En lo econ6mico, poseían y ºº!2 

trolában los elementos estratégicos de la vida nacional: muelles, fer~ 

carriles, comunicaciones telegráficas y telef6nicas internacionales, t~ 

rres inalámbricas, faros costeros, transportes mart'timos, energía -

eléctrica ••• Las concesiones de estas empresas y el favor oñcial 

59/ 
hac(an imposible cualquier competencia" - • 

La obra del gobierno de Jacobo Arbenz, entre 1950 y 1954, 

en que !\.le derrocado, consisti6 en la gigantesca tarea de atacar este 

58/ TORRIELO GARRIDO, Guillermo. ''Tras la Cortina de Banano" Fo:ido 
d·~ Culb..1rn Econ6mica. (Archivo del Fondo 59-60) México 1976. 
pp. 52. 

NOTA: El autor de este libro, es un personaje del Gobierno de Jaco::>o 
Arben.<:, en el que ocup6 el cargo de ministro de Relaciones Exteriores, 
su Ubro ·as el testimonio revalador y valioso, de un actor testigo de los 
acontecimientos de los que hablo.. 

TORRIELO GARRIDO, Guillermo. Ob. Cit. pp. 68. 
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enorme poderío del capital imperialista, desde sus posiciones burguesas 

democráticas y nacionalistas, apoyárdose en el pueblo. Acorde con su 

definición democrática burguesa, enfrentado a un proceso de impulso del 

cambio de estructuras, el gobierno de Jacobo Arbenz, as( como ·de su 

antecesor (Juan José Arevalo) • permitieron que: 11 • • • por diez años 

(1944-1954) la democraci.a floreciera en Guatemala con todos sus atrib,:: 

tos y consecuencias. 61 pueblo ejercía el poder político y el go:>ierno 

estaba al servicio del pueblo. La libertad era ejemplar: todos los. s~ 

tores polrticos, desde el ultraconservador hasta el comunista, tenían la 

oportunidad de manifestar y de propugnar sus respectivas plataformas. 

La libre expresi6n del pensamiento por todos los medios de difusión ce 

nocidos era un hecho evidente, reconocido dentro y fuera del pa(s hasta 

por los más acérrimos oponentes de la administraci6n. Funcionaba, en· 

60/ 
síntesis, la democracia representativa" - • Además, para normar y 

garantizar las relaciones laborales, facilitando al trabajador los medios 

legales que le permitieran su organizact6n, se promulg6 el primer C~ · 

go del Trabajo. Los trabaja~ores obtuvieron importantes beneficios ec~ 

n6mtcos, sociales y culturales, c;;sa qua' no había ocurrtdo en teda la 

historia de este país. 

El conjunto de medidas democráticas aplicadas desde el g~ 

bierno de Arévalo en 1945 en Guatemala, no fuero;, del agrado de las 

empresas imperialistas norteamericanos que las resistieron (corno ha· 

60/ TORRIELO GARRIDO,, Guillermo. Qb. Cit.· PP• 55. 
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ocurrido siempre), provocando por lo menos 40 intentos subversivos en 

ese país. En un pa(s eminentemente agrario como Guatemala, en que 

la tierra agrícola era posesi6n de un n'.ímero reducido de propietarios 

nativos y extranjeros, la medida más importante de un gobierno dem~ 

crático burgués nacionalista, dispuesto a impulsar el desarrollo capit~ 

lista de su pafa, era la Reforma AGrarta. El gobierno de Jacobo A!: 

benz promulg6 el 17 de junto de 1952 la ley de Reforma Agraria, que 

afectaba di rectamente al mo:1opolio imperialista norteamericano de la 

United Fruit; y como expres6 Fidel Castro d•..1rante un discurso pronu!:! 

ciado en Chile dw"'ante su visita del año 1971: , ''Todas sabemos también 

(aún los más apolíticos) que cuando se hizo la Ley de Reforma Agraria 

en Guatemala, se organiz6 de inmediato el derrocamiento de aquel g~ 

61/ 
bierno" - ·• El derrocamiento d·al gobierno de Jacobo Arbenz, se pr;: 

dujo en julio de 1954, mediante la invasi6n de un ejército mercenario 

organizado por el go!:>ierno de E.E.U.U. de· Norteamérica, con la comp~ 

cidad de la mayoría de los jefes militares del ejército de Guatemala, -

que se entregaron al capital extranjero. Una vez más, fracasaban. tos 

intentos demo:::ráticos de una burguesía nacionalista en América Latina 

cuyo único fin era el desarrollo capitalista independiente de su pa(s. 

Ln Iglesia de Guatemala, d1..1rante el go:iierno demo:::ráttco 

de Jacobo Arbehz, intensiflc6 su campai'ía antigubernamental que ya 

CASTRO, Fidel. Cuba-Chile (Discursos de Fi.del Castro d;.irante 
su visita a Chile el año 1971 )• Ediciones Políticas. La Ha 
bana, Cuba. 1972. PP• 402. 
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había iniciado en et período del presidente anterior Juan José Arévato. 

Esta campaña contra el gobierno naturalmente tenía un carácter contra 

rrevolucionario que respondía a la línea ideo16gica y política impulsada 

por el imperialismo norteamericano durante la época llamada de la· -

"Guerra Fría", el mo:i.vo central: et anticomunismo, que servfa para 

con::lenar toda experiencia que como la guatemalteca, enfrentara los int.=, 

reses de Estados Unidos. El autor del libro ''Ti:as la Cortina de sana 

no", Guiltermo Torrielo, testigo del comportamiento de la Iglesia d..1ra.!:! 

te el gobierno de Arbenz, expresa en su testimo:"lio: " • , • la Iglesia 

Cat6tica reaccionaria, dirigida por el A1•.;:o!::li;:;po Mariano Rosen Arell!: 

no, le declar6 prácticamente la guerra. Desde que el pro:::eso <;le tran! 

formaciones so:::iales y econ6micas fue institucionalizándose en beneficio 

de las clases desposeídas, y cuando la acción justa y patri6tica ant!m_:: 

nopolista fue tomando visos de combatividad, Rosen se sinti6 profunda 
62/ -

mente disgustado" , el enojo político del Arzobispo lo llevaba, 

Ir 
o • • a enviar cartas pastorales a sus ''venerables hermanos y muy 

amados hijos" so!:>re los peligros del "comunismo internacional" con las 

mismas consignas de la pro¡:>aganda gigantesca que el Departamento de 

. 68/ 
Estado y sus voceros oficiales hacían contra Guatemala" - • 

La activa campaña de la· Iglesia en contra del gobierno de 

Arbenz:, llev6 a ésta a escribí r en abril de 1954, (a escasos meses 

62/ 
63/ 

TORRIELO GARRIDO, Guillermo. Ob. Cit. pp, 
TORRIELO GARRIDO, Guillermo. Ob. Cit. PP• 

231. 
232. 
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de1 derrocamiento del gobier110), una pastoral 11Sobre los avances del 

comunismo en Guatemala 11 , en la que reforzaba la campaña ideo16gica 

del imperialismo, qu_e identificaba el gobierno democrático burgués y 

nacionalista, como si fuera "comunista", buscando aislarlo de las masas 

populares. En esta pastoral de la Iglesia, el Arzobispo RoseU Arellano 

hacía una "expticaci6n" de lo que era el "comunismo" en estos términos: 

11C:l comunismo "contiene en sí una idea de falsa redenci6n". Promete 

al campesino, al obrero, al pobre, repartir las mal distribuÍdas riqu;:_ 

zas del mundo. Hace creer al proletariado que no hay más bienes que 

los materiales; que sale sobrando la vida eterna, porque no hay Dios; 

que la religi6n es "el opio del pueblo", que el marido no tiene ninguna 

ob1igaci.6n con su esposa; que ésta puede y debe gozar de un desenfr! 

nado amor libre; q...1e s6lo huy un Dios que es et estado, ante el cual 

tos hijos deben sacrificar a sus padres, y éstos a sus hijos; qlie toda 

creencia en Dios es ridícula y co:-itraria al Estado" 641• Lo burdo de 

estos arg1...1mentos organizados en base a la mentira, muestra e1 grado 

del compromiso contrarrevolucionario de la Iglesia en Guatemala, para 

derro:::ar a Jacobo Arbenz. 

La lglesia no s61o recurrió a los "argumentos tdeo16glcos 11 

en su guerra contra el demo:::r6.ttco burgués gobierno 'de Arbenz, como 

lo hace notar Torrielo: "Pero donde lá acci6n de la Iglesia rompi6 los 

64/ TORRIELO GARRIDO, Guillermo Ob. Cit. pp. 233. 



222 

límites de la prudencia, fue cuando dispuso hacer procesio::ies con una 

falsa imagen del Cristo de Esquipulas y pasearlo poi"' varios :ieparl:ame!:: 

tos de la República. Aunque esta c1ase de manifestaciones están proht 

bidas fuera del perímetro de los templos e Iglesias , la equivocada t~ 

lerancia del gobierno no puso l(mltes a las mísmas. Con ellas, Rosen 

y sus asesores persegu(an exacerbar el fanatismo religioso del pueblo 

y hacerlo crear que el "gobierno comunista 11 iba a destruir las imág!.. 

nes, las iglesias, y prohibiría el catolici.smo11 • Agrega, el autor: • • 

• • "Hasta allí llegaba la perversidad de esta campaña que causó una 

gran .desorientación en varios sect..,res df:\ la población del país. La 

hipócrita bandera de lucha que se i.z6 y que coinci.di'a en un todo con la 

del Departamento de Estado Norteamericano, era la de llevar adelante 
65/ 

11una santa Cruzada en contra del comunismo internacional" - • 

Derrocado Jacobo Arben.::, los usurpadores del poder, "rec~ 

noc:ieron" los esfuerzos contrarrevolucionarios del Arzobtspo Rosell Ar;:_ 

llano, condecorándolo con la "orden de la. liberación". Además acorda 

ron "cordecorar 11 al Cristo de Esqutpulas con el rango de "General del 
66/ 

Ejército de la Liberaci6n Nacional fl - • · 

6. El Anticomunismo y la Iglesia en América Latina. 

El ·aspecto que define el comportamiento ideopoli'tico de la 

Iglesia en América Latina, no sólo en el período de 1929 a 1959, sino 

65/ TORRIELO GARRIDO, Gutl1ermo Ob. Cit. PP•. 234. 
66/ TORRIELO GARRIDO, Guillermo Ob. Cit. PP· 257. 
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durante el transcurso det siglo actual, es el anticomunismo, que a su 

vez as e1 rúcleo de la ideolog(a política articulada y coordinada por et 

imperialismo y las clases dominantes dependientes en cada pa(s, con la 

finalidad de oponerse al desarrollo revolucionario de las masas popula­

res e impedir el cambio de la sociedad capitalista. 

El anti.comunismo de la Iglesia en América Latina, responde 

como instituc16n global (Vaticano e Iglesias en cada país) a su inserción 

al sistema capitalista de dominaci6n mundial, dentro 'de un rol subordln~ 

do, en qu·s el Vaticano, como centro de máxima Dirección, dicta las no!:. 

mas básicas que las iglesias de cada país, adoptan casi sin grandes va-

riaciones. Las disposiciones y normas del Vaticano, al aplicarse a 

realidades históricas distintns (diferenciadas por desarrollos socioecon~ 

micos desiguales); pro:lucen también resultados distintos; así por eje~ 

plo, la Encíclica "Rerum Novarum", (dada a conocer por el Vaticano en 

1891). inicio de la llamada doctrina social de la Iglesia, y germen del 

anti.comunismo mÚi.tante, contenido en su ·explfcita condena al socialt~ 

mo, al aplicarse en Euro¡:>a y en América Latina en la misma época, 

ubica a la Iglesia en roles distintos. En loa pa(ses capitalistas más 

desarroltados de Europa,la Encfolica "Rerum Novarum", constituía una 

contribuci6n q•..1e la Iglesia hac(a al capitalismo, en su lucha directa CO!:; 

tra el ya poderoso movimiento obrero europeo, consolidado con la adop_ 

ci6n del pensamiento so:::ia1tsta, y que algunos años desp..1és, conquist:;: 

ría su primer triunfo hist6rlco, con la revoluci6n proletaria en Rusia, 
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el año 1917; en cambio, en América Latina, la mi.sma Encfolica, conve.!: 

t(a a la Iglesia en la instituci6n 'vanguardia·del antisocialismo, en el moma~ 

to en que la clase obrera aún está en su etapa de formaci6n como tal, consi:!_ 

tuyéndose en una real dificultad al desarrollo de la conciencia de la, clase -

trabajadora en América Latina. 

La temprana adopción de la posición antlsocialista y anticomunista 

de la Iglesia en América Latina, que luego de la HRerum Nova1"'Um", adqui~ 

re expresión orgánica (como ya vimos antes) con la realizaci6n del I conc..!_ 

lio Plenario Latinoamericano, en que las jerarqu(as de la Iglesia fijaron no!: 

mas prácticas para enfrentar al socialismo, convirtió a la Iglesia en una in! 

tituci6n que enfrertó no s61o la lucha de las masas po¡:>ulares, sino que· también 

combatió las escasas manife~taciones progresistas de las débiles burguesfas 

nacionalistas, cuardo éstas intentaron impulsar un proyecto político propio en 

algunos países. Cuando la Iglesia enfrentó a las fracciones nacionalistas y 

democratizantes dn las clases dominantes nativas, lo hizo en alianza con las 

fracciones conservadoras de las oligarqu(as terratenientes reaccionarias y 

del imperialismo; pero, cuando la Iglesia enfrentó las luchas de las masas 

populares, ·10 hizo aliada al conjunto de las fracciones unidas de las clases 

dominantes nativas y al imperialismo. 

Los argumentos anticomunistas de la Iglesia estan presentes 

en .los momentos más significativos de la lucha política de la América 

Latina por impulsar cambios sociales, políticos y económicos, as( h~ 

mos vist:o como. la Iglesia en su pugna armada (Rebelión de los Cri=. 

teros, 1926-1929) contra el gobierno nacionalista de Plutarc'o El(as Ca 
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lles en México, (calificó a éste de "comunista", cuando s6lo era la e~ 

presi.6n de una tímida actitud burg1..1esa nacionalista. Refiriéndose a esto, 

el escritor y analista m.exicano Raúl Mac(n expresa: "Resulta por demás 

curioso, que cuando en 1926 se levantaron en armas muchos campesinos 

cat6Ucos de la Región del Bajío, y de Jalisco, Colima, Michoacán y 

otras entidades, azuzados por los sacerdotes jesu(tas, la ra:z6n fundame~ 

tal que se esgrimió para esa rebelión fue que <>1 presidente Calles era -

comunista, o bolchevique como se acostumbraba decir entonces, y que -

Tejada, Puig. Cassaurano y demás ministros y gobernadores eran tambien 

marxistas• y por to tanto ateos y enemigos de Crtsto y de la Iglesia • • 

• • esa fue la bandera de tos cristeros: anticomunista, hasta et extremo 
67/ 

de dar la vida por élla ••• " - También hemos visto, como la lucha 

patri6tica de césar Aug1;sto Sandino en Nicarag~m (1927-.1933), para CO!J. 

seguir la expulsi6n de los invasores norteamericanos fue caHficada de 

"comunista" por la Iglesia, Asímismo, el gobierno democrático de J.'.:_ 

cobo Arbenz, en Guatemala (1950-1954) Fue también calificado de "com:!. 

nista" y objeto de una intensa campaña propagandtstica anticomunista -

hasta que fl..le derro:::ado. En el mismo ¡:Ílano de continuidad, la Iglesia, 

ha apoyado dictaduras que en nombre del anticomunismo han reprimido 

a sus pueblos, en diversos pal."ses d·e América Latina. La Iglesia apoy6 

la tenebrosa dictadura de Leonidas Trujillo en la República Dominicana; 

MACIN, Raúl. Méndez Arcea ¿pol(tico o· Cristiano? Q¿na revolu­
ci6n de la Iglesia). Editorial Posada. Mexico, 1972. pp. 
74--75. 
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a la dictadura anticomunista de Juan Vicente Gomez (1909-1935), en 

Venezuela, en que la Iglesia recibi6 una serle de beneficios de ps:rte 

de este dictador, y que !os historiadores jesuítas de la Iglesia recon~ 

cen de esta manera: 11 • º • bajo la larga dictadura del general Juan 

Vicente G6mez 1 discutible y aún reprobable desde muchos punto~ de vi~ 

ta, pero en Último término muy beneficiosa al país en el aspecto econ~ 

mico, intemacional y religioso , la Iglesia ha gozado en silencio de la 

protecci6n oficial. Se arularon muchas leyes impías, se fomentara:¡ 

las misiones entre los indios, se otorg6 cierta libertad de enseñanza, se 

nombr6 un representante ante la Santa Sede, prohibi6 severamente toda 

propaganda comunista, y en el discurso de c:¡6mez en la apertura del -

Congreso Nacional de 1924 se decía, después de invocar el nombre de 

Dios: "El clero, lejos de prod1..icir conflictos a la Repúbtca, es una de 

las más firmes garantías de su estabilidad y un vi'nculo .de paz y de 

cultura hasta en las más remotás regiones del territorio nacional 11 
681

• 

El reconocimiento que en el párrafo anterior efectúa la p~ 

pia Iglesia, en un documento oficial, acerca de las relaciones más que 

cordiales· y de estrecha colaboraci6n con dlctadores que como G6mez en 

Venezuela se definían por su anticomunismo, es decir, su capacidad de 

represi6n de las masas populares, es un testimonio que· se ve repetido 

LLORCA; García Vitloslada; Montalbán. Historia de la Iglesia 
Cat61ica. Tomo IV (Ed<i.d Modernil (1648-1963). Editorial: 

· La Editorial Cat61ica, s. A. España. 1963. PP• 681-682. 
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en AméMca Lati.na, como modelo de tas relaciones Iglesia-di.ctaduras 

anti.populares, a lo largo de la historia del siglo actual. 

Respondiendo a su carácter de institu.ci6n integrado a la e.:=! 

tructura de dominaci6n imperialista, la Iglesia en Amél'ica Latina, ha 

intensificado su anticomunismo, en los momentos que et sistema capit~ 

lista mundial lo ha requerido, sobretodo, ante momentos de crisis ec~ 

n6mica global, como fi..le en el período de 1929-1983, que desat6 la lu­

cha de las. masns populares; o bien, en momentos en que la estrateg(a 

mundial de control y poder del imperialismo, lo ha necesitado, como -

oc•.1rri6 an et perío::lo posterior a la Segunda Guerra Mundial, conocido 

como de "Guerra Fría" (1946-1960), en que la Iglesia. reforz6 su actitud 

condenatoria del movimiento popular y sus avances, en toda Latinoamé­

rica. Nosotros hemos señalndo, como en Chile, la Iglesia durante el 

gobierno de Gonzá1ez Videla, apoyó abiertamente la po1(ttca anticomunl;! 

ta de este go'.:>ernnnte, que respond(a a la estrategta norteamericana de 

la "Guerra Fría". En este mismo perío:lo se instauran dictaduras m_!. 

litares en varios países de Sudamérica, respondiendo a la política an!:!, 

comunista de EE.UU. de Norteamérica, que son ampliamente apoyadas 

por la Iglesia, en este caso están: la dictadura de Pérez Jtmánez en 

Venezuela, la dlctudura de Rojas Pintna en Colombia y ta dlctad'...lra de 

Manuel Odña en et Perú. 

En el conjunto de 1a política anticomunista, que responde a 

los intereses del capitalismo mundial, la Iglesia como institución subor 
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dinada, a estos intereses, se ha esforzado slemp-e por formular 3U P!?_ 

sict6n anticomunista (propia) de manera sistemática, elaboranclo sus p~ 

pios argumentos basados en los dogmas moralistas cristianos, y utiii:z:a!2 

do su amplia organizaci6n burocrática par1J!. su difusi6n a nivel tanto de 

cada país como internacional, con esto ha conseguido hacerse una ins~ 

tuci6n indispensable en la pol(ti.ca de opresi.6n que las oligarquías terr~ 

tenientes, la burguesía y el imperialismo desarroUan en cada pa(s de 

América Latina. En mérito a estos "esfuerzos" ha reclamado su calidad 

de instituct6n varguardf.a en la lucha anticomunista, es decir, antipopi.;~ar, 

11 
• • • el Papado, también en nuestros días, ha continuado fielmente t:::_ 

talando el santuario de la reUgt6n cristiana, y ha llamado la atenci.6:-1 s~ 

bre el peligro comunista con más frecuencia y de modo más persuasivo 
. 69/ 

que cualquier otra. autoridad pública terrena 11 
- • Lo significativo es 

que 1a Iglesia se "esforzaba 11 en su lucha anticomunista, en una Europ:t 

en que "reinaba" el Fascismo y el Nazismo, con complacencia del vatl 

cano o 

La exposici.6n de los argumentos ideopolíticos anticomunistas 

más claros de la Iglesia, estan contenidos en la Encíclica "Divini Rede~ 

ptoris", dada por el Papa P(o XI, en marzo de 1937. La estructura de 

la argumentaci6n anticomunista de la Iglesia, esencialmente contenidos 

69/ Papa Pío XI. Encíclica: Divinls Redemptoris. Ediciones Paulinas. 
coto:nbta 1965. pp. 6. 
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en la Encíclica mencionada, recurre a la falsificaci6n y distorsi6n de la 

teori'a del socialismo científico y de los alcances prácticos conseguidos 

en la constn.icci6n del socialismo en el único pa(s que lo era en ese ento;; 

ces: la Unión Soviética; además, la Iglesia reclama para sí1a calidad 

de líder mundial del anticomunismo y plantea al cristianismo como la 

única alternativa válida. Destacaremos alguno de los argumentos que 

contiene la Encíclica para comprender su carácter de manera más n(tt 

da. En primer lugar, para describir la potencialidad del avance del 

socialismo cientíñco en esos años en el mundo, utili.za el lenguaje true!: 

lento y del terror, "Pueblos enteros están en peligro de caer de n.ievo 

en una barbarie peor aún que aquella en que yac(a la mayor parte del 

mundo al aparecer el Redentor. Este peligro tan amenazador, ya lo -

habéis comprerdido, venerables hermanos:· es el comunismo bolchevique y 

ateo q·.1e tiende a derrumbar el orden social y a socavar los fundamentos m~ 

mos de la civ!Hzaci6n cristiana", 
701 

en este argumento la Iglesia hace ex-

pl ícito una vez más su defensa del "orden social" capitalista. Para -

impugnar el socialismo científico, recurre a la falsedad y mentlt'a abie.!:. 

ta: "El comunismo, además, despoja al hombre de su libertad, princ.!, 

pio espiritual de su conducta moral, quita toda dignidad a la persona -

humana y todo freno· moral contra el asalto de los e_stímulos ciegos. No 

reconoce al individuo, frente a la colectividad, nin¡;¡ún derecho natural 

70/ Papa Pío XI. Enc(clica. Divinis Redemptoris. Ediciones Paulinas. 
Bogotá, Colombia. 1965. pp. 4. 
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de la persona humana, por ser ésta en la teor(a comunista simple rue 

da del engranaje del sistema 11 
711

• En otro argumento, que "por falso, 

lo desmiente la realidad, intenta desprestigiar las condiciones del tra-

bajo en el soéialismo: "El comunismo reconoce a la colectividad el de 

recho, o más bien, el arbitrio ilimitado de obligar a los individuos al 

trabajo colectivo, sin atender a su bienestar particular, aún contra su 

voluntad, y hasta con la violencia". 721 Por último, la Iglesia en 1937, 

lanza una rotunda profec(a, que la realidad hist6rica hoy convierte en un 

rotundo fracaso de la Iglesia, al vaticinar ésta: " ••• el comunismo, no 

ha podido ni podrá obtener su intento ni siquiera en el campo puramente -
73/ 

econ6mico" - El dogmatismo y el afán de ser gratos a las clases do~. 

nantes induc(an a errores tan enormes a la Iglesia en aras de su antico 

munismo, alejado. del sentido de la Historia. 

A pesar de to burdo de los argumentos del anticomunismo de 

la Iglesia, ésta consigui6 asimitarloa en su estructura a las creencias 

religiosas de las masas, y han conformado también la esencia del "an~ 

comunismo cat61ico 11, que ha diseñado la ideolog(a pol(tica de las clases 

dominantes, y de sus organizaciones contrarrevolucionarias en América 

Latina. 

71 / Papa Pio XI. Encíclica Divinis Redemptoris. pp.9 
72/ PÍO XI. Enc(cUca Divinis Redemptoris. pp. 11. 
73/ Papa P(o XI. Encíclica. Divi.nis Redemptoris. pp. 17. 
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Serl'a err6neo, desconocer que la propaganda anticomunista 

de la Iglesta. latinoamericana, (a pesar de lo burdo de su contenido in 

teleclua1), ha conseguido importantes objetivos, al servicio de las cla 

ses dominantes, al confundir a los sectores más atrasados de las ma 

sas trabajadoras, especialmente campesinos. Probablemente parte del 

éxito de esta argumentaci6n i.deopolrtica anticomunista, de la Iglesia 

entre las masas populares más atrasadas, que se caracterizan por su 

religiosidad cat61ica, esté en la asimilaci6r1 de los argumentos, ideop~ 

líticos anticomunistas a la alegoría m(tico religiosa, ya internalizada -

por las masas a lo largo de su proceso educativo, qentro de la simp~ 

cidad del esquema ético religioso, del bien y del mal, por una parte; 

lo que se complementa por otra parte, con la utilizaci6n de la evaluaci6n 
1 . . 

del comportamiento socio;>olítico, adaptado a la mitolog(a r;-eligtosa, con 

su corolario de recompensas o castigos, 

En términos religiosos cat6licos, la dualidad ética simplista 

del bien y del mal, se expresa de la siguiente manera: el bien, es 

Dios, significa la luz, la tranquilidad, la abundancia; el mal, es el 

demonio, significa lo tenebroso, lo trágico, lo ca6tico. En términos 

de la política anticomunista de la Iglesia, la identidad del argumento se 

establece en términos tales como: El bien, es el capitalismo, el imp! 

rialismo, el burg·..iés, las clases dominantes, la propiedad privad.a, el 

orden d-e la sociedad burgue~a. El mal, lo constituyen la propiedad 

social, los revolucionarios, la revoluci6n social, el socialismo, el co 
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munismo. 

En cuanto a la evaluaci6n del comportamiento sociopol(tico, 

en su asimilaci.6n a la mitología religiosa, respondería al siguiente co~ 

tenido: Dios, Juez Maximo, premia el bien y castiga el mal. En con 

secuencia, en los términos ideopo1(ticos anticomunista de la Iglesia: Dios, 

premia a los que se conforman con el capitalismo, el imperialismo y su 

ol"'den social; Dios castiga, a los que buscan el cambio social, la revo 

1uci6n, el socialismo. 

Con estos esquemas de argumentaci6n simple, por mucho.· -

tiempo la Iglesia ha colaborado a la dominaci6n ideo16gica y a la pasiva 

aceptaci6n de la exp1otaci6n, por los amplios y mayoritarios sectores -

atrasados de las rriasas populares, con lo que ha contribu(do a demorar 

el proceso de la toma de conciencia de éstas. 



CAPITULO V 

LA CRISIS ACTUAL DE LA IGLESIA EN AMERICA LATINA 

(1 959-1976) 



V. LA CRISIS !:~TUAL DE _LA IGLESIA (1959-1976)Fl!'J DE LA IGLESIA 

COMO INSTITUCION TRADICIOl,!AL DE CONTROL SOCIAL EN 

AMERICA LATINA. 

1. La Iglesia ante la Revoluci6n so:::iallsta Triunfante en Amérlca 

Latina: Cuba. 

El triunfo revolucionario de la lucha del pueblo cubano, el 

1.!!. de enero de 1959, que derro:::6 la sangrienta dictadura prolmp.erl~ 

lista de Fulgencio Batista, y dt6' Inicio ·al proceso de creación de la 

primera Sociedad Socialista en América Latina, oblig6 a la necesaria 

· deñnici6n política, de aquellas instituciones que como la Iglesia, desde 

posiciones aparenteme:nte alejadas de la lucha de clases, induc(an, por 

la deliberada ambtguedad en su práctica so:::!al, a la confUst6n de las. 

masas acerca de su verdadero rol en la sociedad. La Revoluci6n Cuba 

na, pasa a convertirse en América Latina, en ~l fiel de la baláma S!:!. 

clal, que descubre ante las masas popularés, el auténtlco compromiso 

sociopol(tlco de todas las instituciones de la superestructura, en los -

términos de: estar con el pueblo y sus luchas revolucionarias, o estar 

contra el pueblo, y aliado a las clases dominantes (la burgues(a depe12_ 

diente, la oligarquía terrateniente y el imperialismo). 

La Iglesia en Cuba antes del triunfo de la revolución respo!! 

d(a a la misma tradición que el resto de la Iglesia latinoamericana, es 

decir, constitU(a un fiel aliado de las clases dominantes, este hecho, -

' ' 
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lo destaca con precl.sl.6n, el informe que los cristianos cubanos prese!2 

taron en el Primer Ercuentro Latinoamericano de Cristianos por el S~ 

cialismo, reatizado en Santiago de Chile en abril de 1972, "La estru.::, 

tura de clases de ta Sociedad Republicana, heredera de las deformact~ 

nes de la colonia y port'.'ldora de las deformaciones propias del ruevo 

nexo de dependencia explotadora, resum(a la doml.naci6n en manos de 

una burg..ies(a sometida a las manipulaciones del capital norteamericano 

y un grupo terrateniente en condiciones de dependencia similares. La 

Iglesia centr6 sus intereses en estas clases sociales y en las capas 

· altas y medias de bur6cratas, comerciantes y profesionales, asi como 

en los sectores de la pequeña burgues(a y en el campesinado rico. más 

integrados al régimen socia1-econ6mico" !/, o bien, como expresa otro 

autor cubano, 11La Iglesia Cat6Uca er~ la Iglesia "ol'icial" de la Repú­

blica Mediatizada y serv(a. a los elementos que constltu(an los detent~ 

res del poder que sosten(an ta neocolonta yanki. A su vez era recom 

pensada con toda clase de apoyos. Era una Iglesia de los ricos, de 

los poderosos, de tos explotadores y runca dej6 de serlo ni aún cuando· 
2/ 

las fuerzas en pugna se polarizaron en la rebeld(a contra Batista" - • 

La religi6n como mercancía ideológica administrada por la Iglesia, -

(igual que en todas partes de América Latina), le permitía a las clases 

1 / La Iglesia en Cuba. Editorial AUCA. Argentina, 1972. PP• 29. 
y ARCE MARTINEZ, Sergio. Artículo: Un anáHsis crítico det papel 

de la Iglesia desde ta Colonia hasta el presente. Revista: Men­
saje. (Organo del Consejo de Iglesias EvangéITCas de Cubar.-­
Af\01 (nueva). NÚmero IV (Epoca). (Octubre a diciembre). La Hab~ 
na Cuba. pp. 17. NOTA: La· revista no' indica año de publlcac(on. 
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explotadoras da Cuba, consolidar su do:ninaci6n, pues, "Para la élite, 

que de:tentaba los medios de prod1.1cci6n y consecuentemente defendía la 

propiedad como derecho legítimo, la religión significaba, a la vez, un 

medio de perpetuaci6n y un símbolo de prestigio de clase. Acentuaba 

la dimensión ética dél fen6:neno religioso como medio id6neo para co~ 

8/ 
servar los valores de clase" - • 

La vocacl6n de poder de la Iglesia (parte de sus caracterÍ.:§_ 

tlcas hlst6ricas) cumplida mediante sus vinculaciones a las clases dom.!_ 

nantes y los gobiernos de turno, lo que le aseguraba una plácida y c~ 

moda existencia material a la instituci6n, de terminó que la jerarquía· 

de la Iglesia ry ésta como institución), no tuviera ningún escrúpulo en 

apoyar la violencia criminal del gobierno antlpopular de Batista. Du-

rante el período de la lucha armada g·.ierrillera del pueblo, contra B~ 

tlsta dirigida por el Movimiento 26 de Julio, que se inicia en diciem-

bre de 1956 con el desembarco de los revolucionarios del yate Granma, 

y que culmina con la derrota del dictador en enero de 1959, encuentra 

a la Iglesia Cubana apoyando a la dictadura hasta el último momento. 

Este apoyo de la Iglesia, a la dictadura proimperialista de Batista 

(como para que no hubieran dudas) lo encabezaban las máximas autor!_ 

dades de la jerarquía, como lo destaca Sergio Arce, en un interesante 

análisis del papel de la Iglesia en Cuba, " • • • no se puede olvidar 

~/ La Iglesia en Cuba. Ob. Cit. pp. 30. 
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que mi.entras las fuerzas batistianas bombardeaban Santa Clara, el Car . . -
4/ 

· dena1 segu(a al lado del General Batista", - Más adelante, señala el 

mismo autor: " ·• • , el Arzobispo de Santiago en aquel entonces no 

se sonrojaba cuando asistía en el propio Moneada a celebrar junto a 

Chavlano, QO'Nley, AtUegro, <:;onzález Puente, etcétera, cada 10 de 

marzo y cada 4 de septiembre, como tampoco lo hac(a el Cardenal a\ 

visitar Palacio y estrechar la mano criminal del tirano que acababa de 

cercenar la vida del cat61ico José Antonio Echeverr(a 11, !Y Otro mamen 

to que destaca el compromiso de la Iglesia con la Dictadura Bati.sttana, 

ocurri6: "Pocos d(as antes de caer Fulgencio Batista, lnaugur6 un m~ 

numento a Cristo. Era el Cristo de La Habana, y all(, al lado del s~ 

ñor Batista, estaba el Cardenal y toda la plana mayor de la Iglesia C!! 

t61ica. Estaban representantes de la Iglesia Evangélica también, pero 

los que llevaban la voz cantante, en ese caso, era 16; Iglesia Cat6Uca. 

Es decir, la Iglesia Cat6lica, principalmente; eran los que de una u 

otra manera manejaban el pastel, es decir, eran parte del poder con.=_ 

6/ 
ti.tu(do . • , • " - Este comportamiento pol(ti.co de la Iglesia naturalmen 

te ubicaba al clero dentro de la mtnor(a reacctoi:arta, porque como' lo 

señala Fldel Castro: 11S6lo las capas más groser-amente reaccionarias 

apoyaban el régimen de Batista (una minor(a), que era un régimen ?r::, 

ARCE MARTINEZ, Sergio. Ob. Cit. pp, 17 • 
ARCE. MARTINEZ, Sergio. Ob. Ctt, PP• 18. 
ARCE MARTINEZ, Sergio. Conferencia: La' Iglesia en Cuba. 

Efectuada en Ciudad de México, el 25 de enero de 1977. 
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7/ 
imperialista ciento por ciento, sostenido j)Or instn.1mentos de represi6n 1r-; 

. además, esta posici6n reaccionaria de la Igles~a y el clero, generó ºº!2 

tradicciones con las masas populares creyentes, que estaban contra s:;: 

ttsta y apoyaban y luchaban con las Fuerzas revolucionarias "Nosotros 

decimos que con nosotros se port6 bien el cristiano cat6lico, el cris-

tiano adventista, el espiritista, el que cre(a en las estrellas, en. el sol, 

en la luna, en los animales, en los demonios, en los buenos, en los -

8/ 
malos; y el que no creía en nada y nos apoyaron" - , determinando en 

consecuencia, el aumento del desprestigio de· la Iglesia entre el pueblo 

Cubano, que soportaba la explotact6n de las cla.ses dominantes y ta n:_ 

presi6n·de la dictadura militar. 

Es necesario destacar, que la Iglesia Cat6llca Cubana, sien .-
do la lnstituci6n rel.iglosa más importante del pa(s al momento del trlu!! 

fo de la revo1uci6n, según· Altee L. Hageman, "en 1959 hab(a en Cuba 

unos cuatro millones de cat6licos pruc~lcantes, o sea aproximadamente 

el 70 por ciento de los 5, 6 millores de habitantes"~. sin embargo, 

(para tan Fabulosa clfra) la Iglesia gozaba de po:::a influencia real entre 

!/ 

fY 

~/ 

CASTRO, Fidel. Cuba-Chile. (Encuentro dmb61ico entre dos pro 
cesas). Discursos de Fldcl CastrQ durante su visita a Chiié. 
Discurso en la Universidad de Corcepci6n (18 de noviembre 
1971) Ediciones Políticas (Comisi6n de Orientacl6n Revolucio 
narta del Comité .Central dsl Partido Comunista de Cuba). La 
Habana. 1972. pp. 267. 

CASTRO, Fidel. Discurso en la Universidad de Concepci6n. 18 
noviembre 1971. Chile. Ob. Cit. pp. 267. 

HAGEMAN, Atice L. y WHEATON, Philip E. (compiladores) Cuba: 
La Re1lgi6n en la Revo1ucl6n. Editorial: Granica Editor, S.A. 
1974. Argentina. pp. 34. 
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los creyentes de las masas populares. La explicaci6n para este fen6meno, 

(común por lo demás dentro del problema Iglesla-religiosldad cat6Uca 

en América Latina), tal vez se encuentre para el caso de Cuba, en dos 

hechos: por un lado, un factor ~ist6rico; y por otro, un factor reUgt~ 

so-cultural. 

El factor hist6r:i.co, que explica esta pérdida de influencia 

de la Iglesia en las masas, se remonta al papel desempeñado por la 

Iglesia, en el DO lejano proceso de ta independencia cubana de España, 

Como es conocido.Cuba fue la última colonia americana que se liber6 

de España, recién en 1898. La Iglesia en el proceso de independencia 

cubana estuvo al lado de España, cumpliendo su rol hist6rtco de fuerza 

al servicio del colonialismo, repitiendo la misma experiencia que cu~ 

pU6 varias décadas antes, en el resto de América Latina. "En el co­

mienzo de la gesta independendista, la institucl.6n eclesiástica gozaba 

de gran poder e influencia, actuando al un(sono con el gobierno colonial. 

En el segundo período bético (1895-1898) muchos sacerdotes tomaron las 

armas al servicio de España, por to que eran elogiados y a merudo -

ascendidos militar y eclesiásticamente. FUe notoria la participaci6n de 

la jerarqu(a at lado del régimen español. E:l obispo de La Habana, M~ 

nuel Santander y Frutos (1888-1893), Senador del' Reino, dec(a en una 

pastoral al ejército español: Defendéis una causa justa, una causa santa: 

la causa del derecho contra la lnjusttcta de ta civilizact6n contra la ba!: 

barie • • • siendo esta guerra justa, está con vosotros el Dios de ios 



ejércitos. Su Vicario an la tlerrn os '1a berrJecldo, los obispos os han 
10/ 

animado, los hijos de la Iglesia piden por vosotros".- Esta vieja alla;2 

za de la Iglesia (como institución) con el colonialismo esp:iñol, a finales 

del siglo XD< en Cuba, incuestionablemente le significó una pérdida de 

prestigio entre el pueblo cubano. La derrota de España, era la derr;: 

ta de la Iglesia, y esta se convirti6 para el Pueblo cubano, en " • • • 

uno de los eremigos vencidos. Los templos estaban vac(os, el clero 

desacreditado, el pueblo de espaldas a la Iglesia que había decretado -

fiestas y celebrado Te Deums diil Acci6n de Gracias por la muerte de 

los más conspícuos patriotas y combatientes durante la guerra, como 

11 / 
fue el caso de Martí y Maceo." -

Este proceso histórico de creciente desprestigio y de pérd..!_ 

da de influencia de ·1a Iglesia, entre el pueblo Cubano, se ampl(a. al 

iniciarse la repLiblica, y establecerse un nuevo pacto de poder entré -

la Iglesia y las clases dominantes nativas, aliadas al imperialismo no!: 

teamericano (interventor e invasor), que sustituyeron la domi.naci6n colo 

nial española. La Iglesia no tenía mayores problemas en apoyarse en 

este nuevo pacto neocolor>f.al para recuperar posiciones de poder perd.!_ 

das. Como señala el mismo Sergio Arce, "La Iglesia Cat6lica era cons 

ciente de su triste situaci6n. Trat6 de momento de obtener ciertos bene 

ñclos que aseguraran su supervivencia y en una estrategia de trabajo a 

largo plazo comenz6 por asegurar cierto status a nivel jurídico y de 

10/ La Iglesia en Cuba. Ob. Cit. pp. 25-26. 
11 / ARCE MARTINEZ, Sergio. Ob. Cit. pp. 1 s. 
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afianzar su influencia entre las clases más conservadoras de la socie-

dad. Para esto cont6 con el apoyo de los interventores yanquis". Más 

adelante, agrega el mismo autor: "Los intereses intrínsecamente con 

trarrevolucionarios de los dos "poderes" se mancomunaron a partir de 

1899. Los yanquis logr~ron, por lo menos temporalmente, contrarre! 

tar el peligro antiimperialista que significaba el fermento independenti! 

ta que animaba al pueblo cubano. La Iglesia Católica deseaba asentar 

las bases mínimas sobre las cuales batir alas y luchar por su recuper:: 
12/ 

ci6n total, uno y otro se apoyaban recíprocamente"• -

El factor religioso-cultural, que incide en explicar la escasa 

influencia de la Iglesia Cat61ica entre las masas populares, esta dete_i: 

minado por la amplia difUsi6n de la sant~r(a, considerado como el se­

gundo grupo religioso de importancia en Cuba, después de la religl6n -

cat6lica. La Santería, es una práctica religiosa cubana, producto de 

la uni6n sincrética de los ritos re.llgiosos africanos, con tos ritos cat~ 

Hcos, lo que naturalmente debilitaba la rellgi6n cristiana y la f\..rerza de 

la influencia de la Iglesia c,at6Uca, pues los grupos de la Santería: requ! 

rían de sus miembros una identidad que exlg(a el cumplimiento de deberes 
1 

especíñcos. 

Si la poca influencia .de la Iglesia Cat61ica entre las masas 

del pueblo cubano, se explica en parte por los factores que hemos seí'.'ia 

..:!.!:./. ARCE MARTINEZ, Sergioo Ob. Cit. PP• 14. 
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lado: el desprestigio que su pnpel c<Y itrnrio n lo independen::ia cubana 

de España, y por la fuerte influcn:::ia do formas religios;:;s competitivas 

como la Santería, entonces habrfo. que estimar que la mayoría del 70 

por ciento del total de la poblaci6n cubana, que se consideraba poblaci6n 

cat6Uca, en 1959 (según cifras que hemos citado de Altee L. Hageman), 

estaría ubicada dentro del nivel de, "La r.nasa de creyentes que no par . -
13/ 

ticipa activa y constantemente en tas comunidades cristianas" - , tal 

vez, definiéndola de una manera más precisa se podría decir: pobl~ · 

ci6n con creencias cristiano :::at6Hcas, alejadas de la Iglesia como ins 

fü:uci6n. 

Considerar al creyente cat6lico cubano del modo como lo 

estamos clasificando, es decir, como una persona con creencias re1.!_ 

giosas, pero no vinculado a la Iglesia, es un fen6meno común a la 

mayoría de la población creyante de Latinoamérica. En el caso cuba 

no, un testimonio de excepci6n, lo proporciona el propio co:-nandante 

La Iglesia en Cuba. Ob. Cit. PP• 23. 
NOTA: En este trabajo, que co:no hemos visto fue el informe de 
la delegación de cristianos de CL1ba, presentada en el Primer i=n 
cuentro Latinoamericano de Cristianos por el Socialismo, .se pre 
senta una clasificación de los cristianos como grupos humanos. eñ 
tres niveles: 

111 .- La masa de creyantes que no participa activa y constante 
mente en las comunidades cristianas; -

2.- La capa creyente que práctica y milita en co:itacto casi 
diario con la institución eclesiástica cristiana, implicada en su vida 
interna y en sus alineaciones. 

s.- La jerarquía ~ristiana". ver PP• 23-24. 
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Ftdel Castro, quien en su propia experiencia como ex-alumno de un co 

legio jesuíta y a través de su experiencia con su pueblo en la lucha gu~ 

rriltera en la "Sierra Maestra" de Cuba, nos ayuda a confirmar estas 

características de' la 11cato1icldad" superficial y ,alejada de la Iglesia del 

creyente cubano. Con ocasi6n de la visita de Fidel Ce,stro a Chile el 

año 1971, en un encuentro con los sacerdotes del Movimiento Crlsttano~ 

por el Socialismo, Fidel !lle interrogado por un sacerdote, acerca de su 

ruptura con la re1igi6n cat61ica, en estos términos: 11Una pregunta un 

poco personal. ¿La crisis su~ en relaci6n a la fe !lle antes de la Revo 

luci6n, en la Revoluci6n?" º • • La respuesta de Fidel Castro, !lle: "Bu~ 

no, yo digo la verdad: es que no me la inculcaron. Bien pudiera decir 

que ronca la tuve. Fu mecánico, no fue racional. 11 • • • 11Ese es el 

problema: no es que tuve crisis; es ·que no tuve educaci6n religiosa" 
14/ 

••• "Era superfi.cial, un barniz. No lo sntend(a". - En otro de sus -

discursos en Chile, Fidel Castro, refiriéndose a la participaci6n de los 

cristianos en la Revoluct6n, narr6 una de sus experiencias entre los ca~ 

peslnos creyentes, que esclarece el carácter del cristianismo de éstos: 

"Ahora hubo cristianos que in¡;¡resaron, aislada e independientemente; hupo 

sacerdotes que cooperaron. Incluso en nuestra tro¡:>a se present6 un $a . 

cerdote: el padre Sardiñas, que se uni6 y estuvo en nuestra tropa meses 

enteros y nosotros le teníamos mucho respeto. 

'· 
'' 

CASTRO, Fidel (Discursos en Chile: Reunt6n ~on Sacerdotes Revo 
luctoriartos). Ob. Cit. pp. 419. 
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Allá se presentaban los cnmpcsino!? que q;..¡erían que les bau 

tizáramos los hijos, y el padre Surdiñas los bautizaba y yo era el p~ 

drino. As( tengo muchos ahljados en la Sierra Maestra. Me dirán: 

"este era un farsante"• No. Era una costumbre de los campesinos el 

bautizar a sus ~ijos, por que ese era el tipo de cristianismo que hab(a 

en nuestros campos. No pasaba de eso. No pasaba de bautizar a los 

hijos. No recibían ninguna otra enseñanza religiosa. Y allá venían: 

los hijos, la madre,· el otro, como un gesto de confianza, de amistad 
15/ 

hacia nosotros". - En resumen, el catolicismo del pueblo cubano era 

s61o formal, pues mantenía algunos rttos como prácticas sociales, e!! 

marcad~ dentro de ciertas creencias crist.ianas, pero stn vinculactones 

~ directas con el aparato but"'ocráttco-organizativo de la Iglesia como ins 

ti.tuci6n. 

La Iglesia que no hab(a partictpado en la Revoluct6n, y que 

por el contrario había apoyado a la dict~dura, se corrvtrtt6 en una ins 

tituci6n contrarrevolucionaria activa, sirviendo fielmente a tos intereses 

de la burguesía nacional, de los terratenientes y del imperialismo no_:: 

teamertcano, que la revoluci6n popular triunfante, afectaba paulattname~ 

te, en busca de satisfacer las necesidades de su pueblo. Esta fidelidad 

de la Iglesia a sus compromisos con las clases dominantes, terminará 

CASTRO, Fidel (Discursos en Chile: Universidad de Concepcl6n) 
Ob. Cito pp. 267. 

NOTA: El Subrayado es nuestro. 
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(como veremos más adelante) con su escasa influencia y el total despre~ 

tigto ante el pueblo cubano. 

Con el triunfo de la Revo1uci6n, que lleva a las masas p~ 

pulares al poder en Cuba, las clru;;es dominantes habían perdido no s61o 

el control polrtico del pa(s, sino que también hab(an visto desaparecer 

f.nstttuctones como el ejército ourg•.1és (eje del ·control represivo), y los 

·partidos pol!tlco.s que la expresaban. En consecuencia, la Iglesia era la 

6ntca organtzaci6n que podía utilizar para intentar ganar apoyo social, a 

fi.n de impulsar sus proyectos contrarrevolucionarios destinados a impl!. 

dir el avarce del proceso revolucionario. Este hecho, lo explica muy 

bien el Comandante Fidel Castro: "Ahora, (ref'iriéndose al inicio de la 

Revoluci6n) surgen conflictos, que no eran religiosos, entre la Revol!:! 

ci6n y la Iglesia, O no entre la Revoluci.6n y la Iglesia sino entre la 

Revoluci6n_ y los burgueses, los grandes burg·.ieses, los grandes terr::_ 

tenientes, los grandes propietarios. Porque ellos tén(an la reUgt6n e~ 

t61ica (no practicaban la caridad cristiana, pero se dedan cat6Ucos), y 

entonces utilizaron el problema religioso como instrumento po1(tico de 

resistencia a la Revoluci6n. Hay que estar bien claros. Ellos fueron 

los que utilizaron la reUgi6n como instrumento contra la Revo1uci6n, 

basándose en la circunstancia de que la clase afectada por ta Revo1uci6n 

tenía su re1igt6n oficial. Y acudieron al procedimiento de usarla contra 

la Revolución. Y esos fueron los motivos de los conflictos de la Revo 

1uci6n y elementos cat6Ucos, con parte del clero y con parte de la 
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Iglesia". 
161 

La profundizaci6n del pro~eso revolucionario, que rápldame.!2 

te avanza desde su carácter democrático del ihlcio, hasta su estructura 

ci6n socialista en el año 1961. tiene que enfrentar la lntenslftcaci6n de 

las acciones contrarrevolucionarias, acciones en las que la Iglesia, -

(como parte eseroial de ella) toma parte activa. La profundizaci6n y 

el cambio cualitativo de la revoluci6n que determina su carácter socia 

lista, se realiza afectando los intereses econ6micos de las clases· domi . -
anantes y aquí el imperialismo aparece como el enemigo principal 1 -

"En el tránsito de la Revoluci6n Cubann al socialismo el enfrentamiento 

con el irriperialismo es, sin duda alg· .. ma, un elemento explicativo fund:: 

mental. Y ha sido as( porque el imperialismo no era meramente el -

enemigo externo de la Revoluci6n. La dominaci6n imperialista, cÓmQ 

se ha sel"lalado antes, configu r6 la estructura econ6mico social del cap_!. 

taUsmo dependiente cubano desde los albores del siglo XX. El impert:: 

lismo era, pues, parte constitutiva del sistema de domln;i.ci.6n del país. 

Mucho más que un agente que actuaba desde el exterior, la ingerencia 

imperialista permeaba todos los niveles de la sociedad ClJbana, condici~ 

nando el carácter de la economía y de la.s instituciones políticas y cutt:: 
17/ 

rales a sus intereses de explotaci6n 11
.- Las acciones contrarrevolucio 

narlas de la Iglesia, respond(an esencialmente a la defensa de estos i~ 

CASTRO, Fidel (Discursos en Chile; Universidad de Concep::i6n) 
Ob. Cit. p¡¡i. 267-268. 

BAMBIRRA, Vania. La Revoluci6n Cubana. Una reinterprétaci6n. Ed.!_ 
torial: NUestro Tiempo. 2a. Edici6n. México 1974. pp. 148. 
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tereses imperialistas, a los que le unían lazos de estrecha alianza, de allí 

que un alto miembro de la jerarquía de la Iglesia, en una declaraci6n de 

sorprendente condena a la revo1uci6n triunfante llegara a declarar: 11 

• • et Obispo de Santiago de Cuba ante el triunfo y consolidaci6n de la 

Revo1uci6n Antiimperi.aUsta declara que esta "es anticristiana porque es 

18/' 
antinorteamericana 11

,- esto es, que en la defensa del imperialismo en 

Cuba, la Iglesia llega a las declaraciones absurdas. 

La campaña contrarrevolucionaria de la Iglesia, como parte 

de la estrategia contrarrevolucionaria del imperialismo y el resto de -

las clases dominantes desplazadas del poder, buscaba asegurar algunos 

objetivos centrales, tales como: 1) Dividir al pueblo, rompiendo su 

unidad en torno al Gobierno Revolucionarlo; 2) Crear una base social 

de apoyo a la contrarrevoluci6n. Los medios ensayados para alcanzar 

estos objetivos, iban desde: a) La propaganda y difusi6n ideo16gtca del 

anticomunismo; b) La uttUzaci6n del control de un sector del sistema 

educativo; e) La movilizaci6n de masas y la coordinaci6n de las fUe_:: 

zas contrarrevolucionarias; y finalmente, d) La parl:icipaci6n de la Igl! 

sia en las aventuras militares organizadas por la contrarrevolución. 

La Revolución, descubriendo la estrategia contrarrevolucion.'.: 

ria, señalabá con claridad a través del comandante Fldel Castro: "Cree 

ARCE MARTINEZ, Sergio. Ob. Cit. PP• 14. 
NOTA: el subrayado es ruestro. 
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mos que ser anticomunista es ser contrurrevolucio:-i~rio, como as con 

trarrevolucionarlo ser anticat61ico, ser antiprotestante y ser anti.cual-

quier cosa que tienda a dividir a los cubanos. Todo lo que tienda a 

dividir al pueblo para hacer el juego :al imperialismo es contrarrevol~ 

ci.onario". 
191 

Esta p¡:>ortuna observaci6n de los objetivos estratégicos 

de la contrarrevoluci6n, permitfo. n la Rav.oluci6r;i mantener la cohesi9n· 

política e impedía las maniobras de la Iglesia para dividir al pueblo 

entre comunistas y no comunistas. 

Para observar mejor ta acci6n contrarrevolucio:iaria de la 

Iglesia, conviere destacar alg .. mos de sus principales episodios en sus 

momentos de más actividad, que o~urren entre 1959 y 1961. La Refor 

ma Agraria, una de las grandes medidas iniciales de la Revolución, -

cuya aplicaci6n se inicia en marzo de 1959 " ••• daba lugar a una 

ola de reprobación por parte de los cat6lic;os perjudicados materialme!2 

te 11, ( •· ••• ) "La argumentac!6n cat61f.ca frente a la Reforma Agr!! 

. ria pronto redundó en la toma de posici6n de la jerarquía eclesiástica 

frente a la Revolución. Nunca se produjo un documento episcopal que 

aclarara la sttuaci6n y reafirmara la posición positiva tomada al inicio, 

quebrantando as( la esperanza de los creyentes que ve(an la urgencia 

de la nueva ley y permitiendo que se confundiera en una sola opinión 

cat61ica y latifí.mdlsta 11 • 
201 

La intensificaci6n de las medidas del Go 

19/ La Iglesia en Cuba. Ob. Cit. pp. 84. 
20/ La Iglesia en Cuba. Ob.· Cit. pp. 88. 
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bierno Revolucionario afectardo los intereses capitaUstas en bÚsqueda -

por trnsformar la estructura econ6mica del pa(s, a partir del año 1960, 

acelera el proceso contrarrevolucionario, en que la Iglesia pasa a tomar 

un rol destacado, como refiere Sergio Arce: 11 ••• pero vinieron 

otras leyes de reivindlcaci6n popular, y otra, y otra • • • Las pastor:: 

les cat6licas en contra del "comunismo" _no tardaron en aparecer. La 

adhesi6n incondicional de la Iglesia Cat6lica a los Estados Unidos como 

"defensores" de los valores espirituales del occidente, " trente a la·-
21 / 

barbarie comunista" no se hizo esperar" - . De esta manera, es que, 

"El clero falangista español representado por todos los superiores de -

las órdenes religiosas que estaban establecidas en Cuba redactaron un 

22/ 
documento de reprobaci6n al Gobierno Revolucionarlo" - luego habrían 

otros documertos de la Iglesia en el mismo sentido, de enfrentamiento 

a la Revo1uct6n, "así, por no citar más que un par de documentos fu!!, 

damentales, el Arzobispo de Santiago de CUba, Monseñor Pérez Serantes, 

:ya a prin::ípios de 1960, d¡rigi6 una valiente carta pastoral sobre el e~ 

munismo, l?n la que declaraba paladinamente é6mo ten(an al enemigo de!!· 

tro, proponía con toda claridad la doctrina cat6Uca sobre el materiali~ 

mo y e1 comunismo ateo y cuál debí'a ser la actitud de los cat6Ucos, 

e • • • • ). El mismo, enero de 1961 y en otras ocasiones, publicó 

declaraciones en las que pone bien de manifiesto la trtst(slma situact6n 

21 / ARCE MARTINEZ, Sergio. Ob. Clt. PP• 20. 
22/ ARCE MARTINEZ, Sergio. Ob. Cit. PP• 20, 
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. de Cuba • • • (EnsegL1ida se agregn) ••• un paso Ddelante se di6 a 

mediados de 1960 por medio de la carta pastoral colectiva del episcop,:: 

do cubano, en la que con palabras claras y contundentes se denunciaban 

los avances del comunismo en su país y se proclamaba el principio fun 

damental de que catolicismo y comunismo so:i dos concepciones del 

hombre y del mundo totalmente opuestas. ·y de ruevo el Arzobispo de · 

santiago de Cuba, en su pastoral del 24 de septiembre de 1960, leva:: 

taba su voz potente, conjurando .:i_ todos para no dejar que el comunts · 

23/ 
mo usufruct:óe inmerecidamente la revolución". -

La acci6n contrarrevolucionaria de la Iglesia, no s6lo con-

sistía en declaraciones y condenas i.deol6gicas anticomunistas, sino que 

se proyectaba hacia la aglutinaci.6n de todas las instituciones enemigas 

de la Revoluci.6n, es as( como' superando sus tradicionales rivaHdades 

con las corrientes religi.o_sas evangélicas, ambas corrientes religiosas 

cristianas se un(an en un movimiento ecuménico, "En esta época la Igl;: 

· sia Cat61ica Romana buscaba a los evangélicos. Se interesaban por t.::_ 

ner reuniones. Los evangélicos también buscaban a los cat6Ucos roma 

nos", pero, "En ese momento el ecumentsmo se veía como la uni6n P!: 

24/ 
ra combatir al comunismo". -

23/ LLORCA; GARCIA VI LLOSLADA; MONTALBAN. (De la Compañía 
de Jesús) Historia de la Iglesia Cat6lica. Tomo IV. La Editorial 
Cat61ica, s. A. Madrid. España, 1963. pp. 641-642, 

ARCE MARTÍNEZ, 5ergio. Conferencia: La Iglesia en Cuba. Efectua 
da el 25 de enero df,l 1917, en el Seminario Bautista ~e la Ciudad 
de México. 



El área de la educaci6n, hab(a sido ~n terreno privilegiado en 

la acci6n de la Iglesia, en la época prerrevoluci.onaria, y aún lo sigut6 

sierdo hasta el año 1961 , en que la Revolución decidi6 nacionalizar las 

escuelas privadas, debido a que se habían convertido por la actividad 

de la Iglesia, en centro de acciones contrarrevolucionarias, como lo 

derunci6 el Comardante Fidel Castro: "lEs e¡:;a la l'Jnica actividad con 

: trarrevolucionaria que han estado realizando? • • • (en referencia a la 

participaci6n de la Iglesia en la invasi6n imperialista de Bahía Cochinos) 

••• No, han ~stado realizando en los colegios religiosos también, abie.! 

tamente, inoculárdoles a los j6venes que tienen bájo su influencia el vel'l! 

no de la contrarrevoluci6n, y lo han estado haciendo porque encuentran 

precisamente el terreno abonado, fácil, en esos colegios dorde iban por 

lo. general los hijos de las familias adineradas, y allí en ese caldo de 

cultivo han estado promoviendo las siembras del veneno contrarrevol!:_ 

cionario en la gente joven; fomentando mentalidades terroristas; in~ 

culándoles a los jovencttos inconscientes el odio a su Patria y el odio 

25/ 
a su Revoluci6n. lPor qué tiene la Revoluci6n que tolerar eso?". -

La educaci6n, que es un área de influencia que la Iglesia cuida a todo 

trance, lo pierde en Cuba como consecuencia de su utilizaci6n contra 

rrevolucionarla. 

CASTRO, Fídel. (Discurso, 1.!!. Mayo de 1961) Diario: Revo1uci6n 
(Organo del Movimiento 26 de julio). La Habana, 2 de mayo 
1961. 



Sin ernbargo, el p~.1nto :::ulmin::.u-1tc de la acci6n contrarrevo 

lucionarta de la Iglesia, la alcanza nl comprometer su participaci6n en 

la invasi6n militar a Cuba organizadu por et impertaUsmo norteamerici 

no, en.Playa Gir6n y en Bah(a de Co::::hinos, el 19 de abril de 1961. -

Refiriéndose a este hecho, et Comandante Fidel Castro relataba: "Mien 

tras (los imperialistas ysnquis) trataban por to:tos los medios de priva.:: 

nos de n..1estros ingresos en divisas, para que no tuviéramos ni con qué 

comprar manteca, se castaban decenas de mtllones de pasos armando -

a mercenarios, dándoles barcos; para que vinieran aquí a asesinar a 

nuestros obreros y a ruestros campesinos. 

En esa empresa vergornosa, lquténes los han acompañado? 

ya vieron: los ricos, los criminales de g..terra que venían ah(, como 

no faltaba el cura en la aventura criminal de agresión a nuestro pa(s. 

Es decir: no que no Faltara el cura, sino que no faltaban· 

tres curas. Tres curas vinieron con la brigada invasora. lEran tres 

curas cubanos? No, ninguno era cubano. Eran nada menos que tres 

curas españoles, tres curas f'alanglstDs. Ustedes recordarán que cu~ 

do a ellos se les pregunt6 qué venfon a hacer, dijeron que ven(an en 

misión puramente espiritual, p!tra aterder a sus feligreses, para ate~ 

der a sus buenos y no:iles y humanos y geroroscs feligresa, sus ideali:?_ 

tas feligreses de las veintisiete mt1 caballerías, y de las dtez mil ca-

sas, sus Calviño y sus Soler Puig, su l<ing, asesino d'9 sold~dos, pero 
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dec(an que ellos vlnteron en una misi6n puramente evangélica, puramen 

te cristiana, puramente espiritual. 

'Y, sln. embargo, revisando los libros de notas de estos se 

ñores, nos enc:ontramos aquí: 11 L1amamiento escrito por el cura Isma 

el de Lugo en su libreta de notas. Uamamiento al pueblo • • • 11 y 

les voy a leer el llamamiento que hacía al pueblo este cura que venía 

en fUnciones netamente espirituales. Decía: "El Jefe de los Servicios 

Eclesiásticos de la brigada de asalto" -de asalto si, pero de asalto a 

las riquezas del país y asalto al Palacio de los Deportes- " • º .Rev!: 

rendo Padre Ismael de Lugo, capuchino, se dirige en nombre propio y 

en el de los demás capellanes, al pueblo, al pueblo cat61ico de Cuba, 

se dirige: atenci6n, atenci6n, cat61icos cubanos: las fuerzas liberado 

ras han desembarcado en las playas cubanas; venimos en nombre de 

Dios .• , • 11 , conque Calviño venía en nombre de Dios, conque Soler 

Puig y el Chino King venían en nC?mbre de Dios, conque los dueños de 

los cabarets y de los casinos de juego venÍél.n en nombre de Dios, co,12 
26/ 

que los miserables explotadores venían en nombre de Dios 11.- Este -

desenmascaramiento de la participaci6:i de la Iglesia en la irrvasi6n n!!, 

litar contra la Revoluci6n Cubana, no termin6 con las acciones contr~ 

rrevoluctonarias de ésta. En septiembre de ese mismo año de 1961 > 

la Iglesia volvi6 a promover actos contra la Revoluci6n, mediante una 

CASTRO, Fidel (Discurso, 1.11. mayo de 1961) Diarto: Revo1uci6n. 
La Habana mayo 2, 1961 º 

.¡ 
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"marcha-motín anticomunistn", desde ln < :<1l:eclr;:il do La Hnbana, 

La derrota que el pueblo c•..ibnno propin6 a la irwasi6n mili 

tar lmperialista, ·en Playa Gir6n y Bahía Cochlnos, en abrll de 1961, 

era et primer triunfo militar de ta Revoluci6n Socialista en América 

Latlna, sobre el enemigo imperialista norteamericano, pero ·también 

fue ta derrota de la Iglesia, que como instituci6n se habia convertido 

"en baluarte contrarrevolucionario" y en " • , • la principal ban::.lera 

de todos los que no pudieron someter3e at viraje exigido por las clr-

cunstancias" de la transformaci6n de la sociedad cubana. 

La captura de los curas contrarrevolucionarios en el ejérc_!. 

to invasor en Bahía Cochinos, sirvió para probar que la participación 

de éstos no era espontánea, ni aisluda sino que en etla estaban compro . -
metidas las jerarquías máximas de la Iglesia, tanto en Cuba, como en 

. Roma, los que autorizaron su interven:::t6:-i como lo declaro el fraile -

capuchino Ismael de Lugo, en el interrogatorio público al que fue sorne 

27/ 
tldo;-

La posici6n de hostilidad a la Revolución Cubana no solamen-

te era por parte del clero cubano, sino que en esta campaña particip~ 

ba incluso el mismo vaticano, con el Papa Juan XXIII a la cabeza, c;: 

mo se puede apreciar en el siguiente párrafo (teñido del anticomunismo 

27/ NOTA: Ver et diario: Revolución (6rgano del Movimiento 26 de 
Julio) La Habañ'a::-26 d8°ábril de 1951 ~ · 



255 

de sus autores) tomado del libro "Htstorla de la Iglesia Católica", attí 

se dice: "Pero ya a mediados de 1959, apenas transcurridos cinco o 

seis meses de g9bierno castrista, comenzó a cundir cada vez con más 

insistencia el rumor de que detrás de Castro estaba el comuntsmo; por 

lo cual se escuchaban amargas quejas en el sentido de que "el pueblo 

se sentía defraudado". (• •• ) En estas circunstarcias de gran inest1!_ 

bilidad e inmensa preocupaci6n nacional, se celebr6 una gran asamblea 

o Congreso Nacional Cat6Uco, y el Papa Juan XXIII dirigía un vibrante 

radiomensaje a los cat6Ucos de Cuba, en el que les recordaba como 

las circunstarcias los hab(a obligado a congregars,a al pie del altar pa . -
ra reforzar su uni6n en la fe, esperanza y caridad, y los exhortaba a 

la uni6n más apretada y ~ la más heroica fidelidad a sus deberes cris 
. 28/ 

tianos", - No se p'-!ede olvidar, que la participaci6n de la Iglesia en 

su conjunto, en las actividades contra la Revoluci6n Cubana, era la res 
. . -

puesta coherente a sus compromisos con el imperialismo y a su estr~ 

tegia de dominaci6n mundial, cuya definlci6n política básica, era el ~ 

ticomuntsmo de la llamada "guerra fría", (como hemos visto antes), 

en cuyo nombre y fundamento enf'rentaba al campo de pa(ses socialistas 

y la lucha revoluci.~:maria de las masas populares en los países capitaU.::_ 

tas. 

. . . , La política que adopt6 la Revo1uci6n Cubana con respecto a 

28/ !-LORCA; GARCIA VILLOSLAD.A) MONTALBAN. Ob. Cit. PP• 641. 
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la Iglesia, a pesnr de lns activir.l::ocbs .-.;ontrnr.revolucionarias de ésta, 

se distingui6 por su se reni.dad y claridad, definierdo desde el inicio 

los planos de la acci6n de la Iglesia en dos aspectos fundamentales: el 

político y el estrictamente rellgioso. La Revoluci6n declar6 (Y lo ha 

cumplido fielmente) el respeto a todas las creencias religiosas; pero, 

conden6 y rechaz6 toda acci6n política de la Iglesia, que estaba destina 

da a hacer fracasar la Revoluci6n. 

"En el discurso del Comandante Fide1 Castro del 1.a de ma 

yo de 1961, se establece la posici6n del Go:iierno Revolucionario Cuba 

no con respecto a la Iglesia y la religi.6n ·en estos términos: "IAh, d.!_ 

rán que este gobierno "impío'' se opone a la enseñanza religiosa! • . . 
(Fidel, se refiere a los posibles come.ntarios de la Iglesia, ante et aron 

cio de la nacionaliz.nci6n de lns oscl1t,Jns privndns, hecha en ese mismo 

discurso) ••• Lo que nos oponemos es u esas sinverguenzer(as que 

han estado haciendo y han estado com~tiendo contra ruestro país • • • 

¿pueden enseñar religi6n? Si, en las Iglesias, los curas que no hagan 

campañas contrarrevolucionarias, sen:::illamente. Porque una cosa es 

la religión y otra es la político. 

"Si estos señores • • • (se refiere a la Iglesia) • • • no 

estuvieran contra los intereses políticos del pueblo revolucio:iario, a 

nosotros no nos importurían absolutnmente nada; si estuvieran en un 

plan patri6Uco y en un plan justo, les podfomos publicar sus pastorales 
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en los peri6di.cos revolucionarios. Eso no importa,pudieran dlscutir"' -

todo lo que quisieran sobre las cuestiones religiosas; además al Gobler 

no Revolucionarlo no le incumbe ese problema. Las Iglesias podrán se 

guir abiertas y podr"'án enseñar religt6n allí en las Iglesias, 

Si desean paz la pueden tener con la Revoluci6n, la pueden 

tener dentro de los estrictos límites del respeto que corresponde al G2_ 

bierno y al pueblo revolucionario y dentro de lo cual el gobierno y el -

pueblo revolucionario practicarán la misma política de respeto y de co!2 

sideraci6n hacia ellos. Lo que no pueden es estarle haciendo la guerra 

al pueblo, al servicio de los explotadores, lo que no pueden, es estar 

haciéndole la guerra a la Revoluci6n al servicio del imperialismo, Pº!: 

que eso no tiene que ver nada con cuestiones de reUgl6n, ti.ene que ver 

con los intereses egoístas y brutales de los explotadores, tiene que ver 

con el imperialismo que tiene mucho que ver con cuestiones materiales, 

tiene que ver con sangre, ttene que ver con oro, pero no tiene que ver 

nada absolutamente con Dios, ni con ta religi.6n. Y dentro del marco 

de ese respeto, podrán encontrar ruestro respeto, dentro del marco de 

ese respeto podrían encontrar ta conslderaci6n del pueblo, y ser(a mucho 

más bonito que tos que quedaran aqu(, o tos sacerdotes cubanos que si.!! 

gteran de seminarios cubanos, enseñaran re1igi6n en tas Iglesias, en 
29/ 

santa paz éon la Revoluci6n, en santa paz con et pueblo". - La n(tida 

CASTRO, Fidel. Discurso 1.a de mayo de 1961. Diario; Revoluci6n. 
La Habana, 2 de mayo de 1961. 



posici6n expresada por la F!evolución, con respocto a la <i.ctitud de la -

Iglesia y el fen6:-neno religioso, se res·.ime ~vi esto:s términos, declari:_ 

dos por Fidel Castro: "En el terreno aspiritunl, en el terreno religi;?_ 

so, no nos metemos ••• cada cual tiene derecho a creer, y el mismo 

respeto' que la Revotuci6n debe tener para las creencias religiosas lo· 

pueden tener éstos que hablan an nombre de la religi6n por las creen­

cias políticas de los demás". 
3
0/ 

En lo esencial, la política del Gobierno Revolucio:-iario para 

combatir las posiciones contrarrevolucionarias de la Iglesia consisti6 en: 

11 . . . desbaratar las maniobras del imperialismo de utilizar la reUgi6n 

contra la lucha, ante todo desenmascarar que era una manio!:>ra imperi~ 

lista, que el problema tenía un contenido de clase" ( • • • ) " La Igl! 

sia Cat61ica pretendi6 dividir al pueblo en creyentes y no creyentes, c~ 

t6licos y ateos, "• • • " nunca se le hizo al juego a esa pretensi6n. 

Fidel siempre manifestaba un respeto muy grande al sentimiento reli.gi~ 

so honesto de los creyentes y destacaba que la Revotuci6n no se hab(a 

hecho ni contra los creyentes, ni contra los religiosos, ni contra los sace.::: 

dotes, sino que se había hecho por los humildes, para los htimildes, para ~ 

berar al pueblo de la explotaci6n imperialista".~ La intensa lucha ideol6;;¡ica 

30/ HAGEMAN L. Atice; Wheaton (compiladores) Ob Cit. pp. 165 (Frag 
mento de un discurso de Fidel Castro). 

31/ MIRANDA, Elo(sa (Encargada de la Oifusi6n Científica Masiva del 
- Comité Central del Partido Comunista de Cuba) Departamento de 

Orientación Revolucionaria. Declaraciones en entrevista efectua 
da en La Habana el 28 de diciembre de 1976. 
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dal Gobierno Revolucionario contra las posiciones anticomunistas, contr,!! 

rrevolucionartas y divisionistas, impulsadas por el imperialismo a través 

de la Iglesia, debido a lo justo de sus planteamientos, constgut6 agluti-

nar aún más al pueblo cubano alrededor de sus dirigentes pues eran te~ 

tigos de lo correcto de 1<7 pol(tica religiosa y del respeto a la Iglesia, 

por su gobierno y participaban de los beneficios de una sociedad que se 

organizaba en fUnci6n a sus intereses. 

Las consecuencias sufridas por ta Iglesia, por asumir el rol 

de ariete ideo16gico y activista de la contrarrevoluci6n, al servicio del 

imperialismo, Fueron desastrosas para etla. De esta manera, si acee_ 

tamos las cifras que Alice L. Hageman especifica, la Iglesia Cat6Uca 

de Cuba, entre los años 1959 y 1970, pas6 de una cifra de cuatro m.!_ 

llones de creyentes, a menos de un mH16n, es decir, perdi6 más de 

tres millones de creyentes, aunque las cifras de su influencia real d!:, 
. ' 

ben ser más precarias aún, por t~s factores que hemos visto antes. 

Sin exagerar, es posible decir, que la Iglesi.a perdi6 toda su influencia 

entre las masas populares. 

Con posterioridad a 1a derrota de la invasión contrarrevol~ 

ctonaria de Bah(a Cochinos, la Iglesia propici6 el exillo de gran cant_!. 

dad de sus miembros, "La Iglesia tuvo una poslci6n absurda que prov;: 

c6 que la pooa feHgresra que tenra la Iglesia Cat6Uca en ruestro país 

abandon6 Cuba, en buena medida propiciado por la propia Ig1esia11, 
321 

32/ MIRANDA, Elo(sa. Entrevista citada. 
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Tras el exilio, la Iglesia ingras6 01"1 ~in perfo::lo de propio aislamiento. 

El año 1969, la Iglesia católica cuban:;:; di6 a conocer dos 

documentos: primero, et 10 de abril, un comunicado del EPiscopado en. 

que condena el bloqueo económico norteamertcano contra Cuba, luego el 

S de septiembre en una pastoral colectiva el E pi.scopado aborda el tema 

del ateísmo planteando una actitud nueva de respeto de los cristianos -

hacia el hombre ateo, con lo que rompía 8 años de silencio, en lo que 

podr(a considerarse el intci.o. ds un proceso de adaptaci6n y de cambio 

de actitud de la Iglesia con respecto n ln Revoluc\6n. Este proceso de 

adaptaci6n de la Iglesia, respondía a factores tales como: la comprob~ 

ci6n de la consotidaci6n y desarrollo irreversible de ta Revoluci6n; y 

por otro lado, a las propias modificaciones en las posiciones de la Jgl! 

sia Mundial y latinoamericana, ·producid.as con el Corci.lio Vaticano lI 

(1962-1965) 1 primero; luego, con la reuni6n de CELAM, en Medelt(n 

(Colombia, 1968). Comentando los a1can:::es que para la propia Iglesia 

:tienen la.o; dos pastorales del año 1959, Carlos Mari..tel de Céspedes, _: 

Rector del Semtnarlo Cat61ico Romano de san Carlos, en ui. Habana, 

destacaba: "Ambos fueron le(dos en todos los templos cat61icos del país, 

uno en abril y otro en noviembre. En el primero se invitaba a los 6at6 

1icos a participar lealmente en la empresa del desarrollo de nuestro 

pa(s y se condenaba el bloqueo econ6mi.co que padecemos como factor -

entorpecedor de ese desnrrollo. El segundo pi.de a los cristianos, entre 

otras cosas, una actitud de respeto sincero ante la opot6n en pro del 
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ateísmo, una acogida serena de los elementos sanos de crítica a la re 
' t ·-

. 1i.gi6n que pueden o¡:Jerar como purificadores de la fe, una superaci6n p~ 

gresiva de todas .las deformaciones alienantes de la vida religiosa y una 

visi6n positiva de las condiciones concretas. en, las que se desenvuelve 

nuestra existercia. Entiendo que de ambos comunicados se desprende 

que la Iglesia cubana no quiere ser un ghetto, y mucho menos ser par~ 

dtsta. Todo lo contrario: mira con confianza hacia adelante mientras 

. pone todo lo que está de su parte para recrear la confianza perdida". 33/ 

En esta declaraci6n, se reconoce que estas pastorales del año 1969, stg 

ni.ficaban el intento de la Iglesia de iniciar un camino ruevo, en la soci~ 

dad socialista cubana. Camino que la. Revo~uci6n runca le hab(a negado. 

Si la Iglesia se hab(a convertido en "un ghetto" y hab(a perdido confianza 

entre las masas, era consecuencia. de su propia posicl6n contrarrevoluci~ 

na.ria, de sus compromisos políticos con el imperiali~mo norteamericano 

y las clases dominantes nativas derrotadas por el pueblo. 

La Iglesia cubana, desprestigiada por su altanza al coloniaU;! 

mo español en e~ per(odo de la lucha por la independencia en 1898 y !"! 

pudiada por las masas por su alianza al invasor ·e interventor impert:: 

lista norteamericano al inicio de este siglo, al oponerse a la Revotuci6n 

Popular triunfante el año· 1959, termina por alejarse totalmente de las 

'-. . r,'1asas. La ausencia de respuesta popular, a. las actividades dlvisionis 

83/ HAGENIAN L. Alice; WHEATON E• Phntp. Ob. Ctt. PP• 77-78. 
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tas propiciadas por la Iglesia (entre 0! p~10bl9 cubano), en nombre del 

anttcomuntsmo, es la prueba de ese alejrnniento, del repudio ::1 de pé.!:. 

dida de influencia, que las masas manifestnban a la Iglesia. Se puede 

decir', que este hecho es la expresión inequívoca del fi.n de la Iglesia 

como tnstituci6n de control social de\ pueblo, no s6lo en Cuba, sino en 

América Latina. 

El triunfo de \a clase trabnjadora cubana y la apllcaci6n del 

proyecto socialista, en la construcci6n de la nueva sociedad, termina -

con la aparente ambigtledad del papel de la Iglesia ante las clases sod!:. 

les,; las <masas populares toman conciencia del verdadero rol pol(tico de 

ésta, como instituci6n al servicio de las Clases dominantes. 

Cuba socialista, descubre violentamente ante las masas, la 

falsedad y la ridlcuiez de la caridad cristiana, (que ejercida por la !gl.:_ 

sta, contribuía a la mantenci6n del equilibrio de las clases dentro del 

capitalismo, propiciando el conformismo social), o.1 aplicar los princ.!_ 

pios socialistas, de ta justa dlstribuci6n de los bienes esenciales, entre 

toda la poblaci6n, eliminando el principio capitalista (de la economía de 

meroado) . en que los productos se orientan s61o para algunos: los que 

pueden comprar. 

La Revoluci6n Cubana, también demostró, en América Latina, 

continente de ''tradici6n cat6lica ", que las masas conscientes, en lucha 

por sus intereses básicos d'.;;). el uses, no l'ntcpo:icn, nl co;'ltraponen sus 



263 

creencias religiosas a la lucha revolucionaria; y que, por el cont'rario, 

las creen::ias religiosas, son subordinadas, para destacar los objetivos 

de la lucha revolucionaria, que son sus propios intereses, 

Finalmente, la consolidact6n de la Revoluci6n S::>cialista en 

Cuba, será uno de los Factores que determinaran por las proyecciones 

hi.st6rico-sociales de su ejemplo, el proceso de toma de conciencia de 

lo mejor del clero latinoamericano, que inicia una revisi6n del rol so 

el.al y de los cor:nprom1sos de clase de su instituci6n, acercándose a 

las luchas populares. Este hecho, a su vez, se encontrará entre las 

·. causas que determinarán un cambio cualitativo en la situaci6n de la 

Iglesia en América Latina, configurando el punto de partida dei proceso 

de crlsis de esta Instituci6n, 

2. Sacerdotes en la Lucha de Uberaoi6n: Camilo Torres. 

(La Conciencia Revolucionaria de Sectores de la Iglesia). 

La década de los años 1960-1970, en América Latina, se c!: 

racteriza por el notable ascenso de la lucha de las masas populares por 

sus derechos básicos, que en muchos pa(ses, se convierte en s6Uda 1!;!. 

cha revolucionaria por la conquista del poder para las clases trabajad~ 

ras, para el pueblo. La intensidad y la amplitud de la lucha popular 

convirtieron a la América Latina en uno de los centros de la acci6n re 

volucionaria en el área geográf'lca del mundo subdesarrollado y neocol~ 

nial. En el notable documento de análisis de la realidad social, econ6 



mica y política de América Lnttrn, qu·; es lü segunda declaraci6n de -

La Habana, dado a conocer en 1952, c><:plicündo la situaci.6n q:..ie se o!:_ 

serva en esos d(as se dice: 11!:n muchos países de Am~rica Latina la 

Revoluci6n es hoy inevitable. Ese hecho no lo determina la voluntad de 

nadie. Está determinado por l~=-=~pant~~~ condicio:'"les de explotaci6n 

en que vive el hombre americano, el desarrollo de la conciencia revolu 

cionaria de las masas, la crisis mundial del imperialismo y el movi-

84/ miento universal de lucha de los pueblos s•:.Jbyugados". - En el impu_! 

so al proceso revolucionario de .A,.mérica Latina, un factor decisivo (que 

se agrega a los anteriores, fue la victoria de la Revoluci6n Cubana (año 

1959), cuyo ejemplo, i.lumin6 las posibilidades reales de triunfo de las 

luchas revolucionarias. 

La RevoluCi6n Cubana, fué una gran lecct6n, que la mayor(a 

de los pueblos de los países latino:i.mericanos trat6 de aprender rápid~ 

mente, por que lo que esa revoluci6n enseñ6, es, 11 •• que la re~ 

1uci6n es posible, que los p'..leblos p'..leden hacerla, que en el mL1ndo co!2 

temporáneo no hay fuerzas capaces de impedir el movimiento de tiber.::_ 
,.,, 35/ 
! ci6n de los pueblos" - ; el triunfo del pueblo cubano, termin6 de esta 

manera el mito del Fatalismo geográfico, según el cual, en América La 

Segunda Declaraci6n de La Habana. En Proyección Internacio:'"lal 
de la Revoluci6n Cubana. Editorial de Cieroias Sociales. Instituto 
Cubano del Libro. La Habana.cuba. 1975. pp. 32. (NOTA: El subra 
yado es nuestro). 
Segunda Declaraci6n de La Habana. Ob. Cit. pp. 50. 
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tina era imposible hacer ta revolución so:::iaUsta, debido a la cercanía 

del poderoso gigante bélico imperialista norteamericano. Para corrobo 

rar la factibilidad de la revolución en América Latina, la Segunda Decl.::_ 

raci6n de La Habana hace énfasis en las similares condiciones objetivas, 

de la sociedad cubana y latinoamericana que la hace posible, 11ruestro 

triunfo no habría sido jamás factible si la revolucl6n misma no hubiese 

estado inexorablemente destinada a surgir de las condiciones existentes 

en nuestra realidad econ6mico-so:::ta1, realidad que existe en grado mayor 

aún en un buen rúmero de países de América Latina". 
3EV Asimismo, el 

ejemplo de la Revolución Cubana, estf.mu16 la creacl.6n revolucionaria, d..!. 

namizando prof\Jrdamente el desarrollo de las condiciones subjetlvas de 

la revoluci6:i en América Latina, esto es; la organizaci6n, la dtrecct6n, 

la conciencia. 

El aspecto más significativo del ascenso de la lucha de masas 

' ' en esta década, esta definido en el plano soclal, por la plena incorpor_:: 

· ct6n del campesinado a la lucha reivindicativa y a la lucha política, con 

lo qwe se produ;::e un cambio cualitativo muy importante en la consolid!! 

ci6n de las Fuerzas sociales populares,. aumentando la potencialidad revo 

1uctonarla del pueblo. 

En cuanto a la acci6n política de las masas populares, en la 

década del 60, la lucha armada será la forma de acci6n pol(tica revolú 

36/ Segunda Decla!"'aci6n de La Habana. Ob. Cit. pp. 50-51. 
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cionada, que en la luch!l por ln coriq-.iist<• del poder, alcanzó más desa 

rrollo que nunca antes en nuestros pó\ÍSes. La lucha armada, es el 

medio que eligen las masas para enfrentar la violencia institucionaliza 

da de los aparatos represivos de las clases dominantes (policía, ejérc~ 

to, etc.), y es la Úflica vía en la con::¡uista del poder para el pueblo', 

en la inmensa mayol"ía de pa(ses latinoamel"icanos. En esta década. la 

lucha at"mada popular',· se produce en: Venezuela, en Colombia, en P!: 

rú, en Guatemala, en Uruguay, en Brasil, en Bolivia, en República D~ 

37/ 
mlnicana. - El pueblo de Latino:imérlca en la década del 60, come:2 

z6 a aprender' que la poHtica también se hace con las armas, cuando -

las clases dominantes y el imperiaUsmo, lo impide ejercer por otros 

medios. Pocos años después, en Chile (1973) las masas populares s;: 

Frirán trágicamente el no hab~r comprendido cabalmente esta enseñanza, 

.que dej6 la experiencia colectiva de la lucha política del pueblo latlnoa 

· mericano en la década anterior. 

Tal vez, lo decisivo de este período esté en la definitiva 

inseroi6n de las masas po¡:iulares en la historia latinoamericana como 

fuerza social organizada en la lucha por su 1iberaci6n, es decir, por 

la toma del poder como lo expresan estos hermosos y certeros párr~ 

fos de la Segunda Declaración de La Habana: "Ahora st, la historia 

ten:lrá que contar con los pobres de América, con los explotados y vi~ 

NOTA: El año 1965 la. República Dominicana. fue víctima de una 
intervención militar norteamericana, que frustr6 las decisiones 
soberanas de su pueb.lo. 
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pendiados de América Latina, que han decidido empezar a escribir ellos 

mismos, para siempre, su historia. Ya se les ve por los caminos, un 

día y otro, a pié, en marchas sin término de cientos de ki16metros, p~ 

ra llegar hasta los "olimpos" gobernantes a recabar sus derechos. Ya 

se les ve, armados de piedras, de palos, de machetes, de un lado y 

otro, cada día, ocupando las tierras, fincando sus garfios en la tierr<¡l 

que les perterece y deferdiéndola con su vida; se les ve, llevando sus 

cartelones, sus banderas, sus consignas; haciéndolas correr en el vien 

to por entre las montañas o a lo largo de los llanos. Y esa olá de es 

tremecido rercor de justicia reclamada, de' derecho pisoteado que se 

empieza a levantar por .entre las tierras de Latinoamérlca, esa ola ya 

no parará más. Esa ola irá creciendo cada día que pase porque esa 

ola la forman los más, los mayoritarios en todos los aspectos, los que 

acumulan con su trabajo lás riquezas, crean los valores, hacen andar 

las Nadas de la historio y que ahora despiertan del largo sueño embr:! 

• 11 38/ 
tecedor a que los sometieron - • Los acontecimientos de América -

Latina, día a día han ido demostrando que estas apreclaclones no son 

líricas, sino que responden a un desarrollo irreversible del proceso ·s~ 

ciat y político de esta parte del mundo. 

Este incremento notable de las luchas del pueblo, a lo largo 

'. d."\ los años 60, en diversos países, cuyo punto de partida visible está 

38/ Segunda Dec1araci6n de La Habana. Ob. Cit. pp. 67-56. 
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en la Revoluci6n Cuban;¡., d·:ltermin;;m una rc:i:ll. situnci.6n revolucionaria, 

que necesariamente impacta lu conciendn 1J:.: los mejores integrantes de 

instituciones tradicionales del control del poder de las clases dominan-

tes como la Iglesia y el Ejército. 

El d9spliegue del poten::::ial revolucionario de las masas, en 

cordiciones de eficacia pol(tica, cur>az de amenazar la. hegemonía ·del 

·control del poder ejercido por las bu;·g1..iesías, la oligarqu(a y el imp~ 

rialismo, genera contradicciones en las instituciones que mantienen et 

11orden" social estnblecido. El proceso de inicio y desarrollo de la 

. contradicci6n de cada instituci6n tiene s•..i p:.mto de partida en la toma 

de conciéncia de la realidad social y política, en t.a que estan inmersas, 

por algunos de sus integrantes, quienes perci.ben el rol de sus instltucio 

nes contrapuestos y 7n oposici6n a las jL1stas demandas de tas masas P.,:> 

pulares. Este fen6meno también lo observa Tomas G. Atlaz, quien lo 

reseña de esta manera: "Conviene obse,rvar, sin embargo, q...1e la toma 

de conciencia que les lleva (a clérigos y cristianos) a sacudir las estn.i.:_ 

tul"as inicuas y, denuncia!" los abusos de poder no comenz6 en el campo 

religioso) sino en el campo político-social. Por :supuesto, era inconce 

bible que tal conversión tuviera su origen en el seno mismo de la Igl.=, 

sia. Ninguna Instituci6:-i resulta más reacia a cualquier manifestación 

. 39/ 
de inconformidad"• -

ALLAZ, Tomas G. La Iglesia contrri. lo. p:ircd. ¿Hamb~ o revo­
luci6n? Editorial NuesfrofiempO,-S.- A. Mexico, 1971. p;::>. 2s. 
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El sacerdote colombiano Camilo Torres, es un ejemplo nota 

ble de esta toma de conciencia de los problemas de las masas popula-

res dentro de una de las Iglesias (Colombia) más tradicionales y con 

mayores vínculos con las clases dominantes en América Latina, lo cual 

lo lleva a un compromiso auténtico con ellas, y como consecuencia, ª.!'.! 

frenta las represalias de su instituci6n: la Iglesia, y del conjunto de 

ta.$ clases dominantes colombianas, unidas ambas por los mismos inte 

reses. 

Camilo Torres es el símbolo de la auténtica opct6n del crl.= 

tiano, del sacerdote consecuente con sus creencias, que en el cumplt-

miento de éllas se compromete con las luchas políticas del pueblo por 

su 1iberaci6n y llega al sacrificio de su vida. El compromiso pol (tlco . : 
de Camilo Torres con la lucha popular, s61o es la consecuencia de su 

coherente interpretaci6n de sus creencias religiosas,; así; en una coi:!. 

ferencia pronunciada el año 1963, decía con respecto a la actitud· del 

cristiano en la. sociedad: "Es lo natural, es lo temporal, los cristta 

nos no se diferencian de los demás. Pero tenemos la ob'ligaci6n de 

diferenciarnos, de ser .mejores. Tenemos como imperativo el amor, 

que si es real· debe ser eficaz integralmente, tanto en lo natural como 

en lo sobrenatural. Si no somos eficaces, si no damos frutos (Por -

ellos nos conocerán), no estamos amando• 

Por consiguiente el compromiso temporal del cristiano es 



un mandato del amor. Debo enc<'.lrnin'\rsc :::on eficncia y hacia el hom 

bre integral materia-espíritu, nalural-sobrenSttural. Lo que diferencia 

al cristiano en el campo natural es s•J manera de amar, a la manera 

de Cristo, impulsado por El". En seguida define los alcances del amor 

cristiano • • • " Nadie tiene ~~<?.i:::..::i:::i~- que aquel que da la vida por 

sus amigos 11• Continúa, • • • 1' Si et cristiano busca la línea del ma 

yor amor llegará a la mayor eficacia en todos los campos, en el de -

los universales, en el de los positivos, etc. A través de los niveles 

ya mencionados estamos de ac_;mrdo co:"I los no cristianos, que no sabe-

mos st lo son o no, lo cual s6lo podemos cono:::erlo si aman, y los cris 

ti anos debemos amar hasta ~al prJnto, que seamos cada vez más so Ud a-

. 40/ 
rios con toda la humanidad 0 

- • Esta interpretaci6n de la doctrina 

cristiana es un punto de apoyo para la acción que le llevará a comp~ 

meterse con la lucha política del pueblo, contra las clases explotadoras; 

pero también, será esta interpretaci6ri del mensaje cristiano una forma 

de impugnac:i6n y denuncia contra la Iglesia y sus jerarquías comprom.!: 

tidas con las clases explotadoras del pt.eblo. 

La lucha política que Camilo Torres emprerde contra la l;:! 

justicia social y la explotaci6n de las clases dominantes colombianas, 

impulsardo la unidad del pueblo y la lucha revolucionaria de éste, lo 

enfrentan con la hostilidad, ln condena y la represi6n abierta de la j;: 

----------------------
TORRES, Camilo. Cristtunismo y Revoluci6n. Ediciones ERA. Mé 

xico, 1972. pp. 27-5:.[d75 (Í-ibTA:"°El subrayado e,s nuestro);-
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rarquía de la Iglesia colombiana, que da esta manera demostraba su 

alianza con las clases dominantes, y su total alejamiento de los ínter! 

ses de las clases trabajadoras. Esta· contradicci6n que en et seno de 

la Iglesia plantea fa acción comprometida con el pueblo adoptada por un 

sacerdote como Camilo .Torres, esta muy bien expresada en una carta 

dirigida al Papa Paulo VI, con ocasi6n de su visita a Colombia, el af'io 

1968 (Dos años después de la muerte de Camilo), 11• • • Camilo renu!! 

ci6 al sacerdocio ritualista para vivir hasta sus últimas consecuencias . 

heroicas el sacerdocio profético de amor' y servicio al prójimo, sobre 

todo al humilde y desposeído, conforme a las exigencias del Evangelio. 

Su Sacerdodo de fusil y mochila mereció las censuras del Arzobispo 

de Bogotá, quién lo acus6 "de haberse alejado conscientemente de las 

doctrinas y directivas de la Iglesia Católica"• En seguida se dice en 

la carta: "Fíjese bien, Padre (alude al Papa): en la mentalidad de es­

te obispo y en la de muchos otros de América morir por el pr6jirr.io po 

bre y hambriento es alejarse de las doctrinas y directivas de la Iglesia. 

Si, Padre, (alude al Papa) dolorosa y vergonzosamente en Colombia y· 

en América es así. 

11En Colombia y en el resto de América Latina la Iglesia -

jerárquica-salvo excepciones que usted también conoce- sostiene cons­

ciente y doctrinari.amente su alejamiento del pueblo y su alianza con el 

antipueblo. Por algo, ante los ojos de la masa,, ante los ojos del 90 
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por ciento de los latinonmcricnn:>s la jer<irqufo eclesiáslico. es promi1it!: 

41/ 
rista,. prooligárquica y proimperinlisti1 ", --

La resistencia y el enfrentamiento que la jerarqu{a de la Igl! 

sia efectúa a la acci6n política de Camilo Torres, s6lo expresa el P~i 

co de las clases dominantes colombinnns, que evidentemente le temen a 

la posibilidad que se conviertu en un líder populur; 'el temor de la Igl~ 

sia, es mayor, porque tal vez, les preocupo.bu lu posibilidad de deteri~ 

rar sus relaciones co:i las clases dominantes, ante el hecho que del pro 

pi.o seno de su institud6n surja un líder revolucionario, que amenace los 

intereses de sus aliados burgueses. Estns posiciones y "angustias" de 

la Iglesia, se evidencian en la declaract6n del Cardenal de Colombia del 

20 de septiembre de 1965 (el momento m6.s agudo del enfrentamiento de 

la Iglesia contra Camilo, al que habfon prácticamente exp;.ilsado, en ago! 

to), en que la Iglesia busca justlficarne unte las clases d::imf.nantes, con 

denando a camilo en estos términos: 11El Cardenal Arzobispo cree deber 

llamar la atenci6n de los cat6Ucos hacia las actividades notoriamente -

reñidas con las enseñanzas de la Iglesi<J. Cat6ttco en que se halla emp,:. 

ñado el Señor Camilo Torres: incttncio:ies a la subversi6n del orden -

público que puede llegar hasta el empleo de la violercia, toma del po::ler 

GHEERBRANT, Alain. La Iglesia Rebelde de América Latina. (Car 
ta de Juan Garcia-Elorrio, Secretario General del Movf.mieñ 
to Camilo Torres. Buenos Aires, junio 1968). Editortal: Sl 
glo XXI. México, 1970. pp. 15. (NOTA: El subrayado es -
nuestro). · 



(en forma ilegal desde luego), pacífica si es posible o por la fuerza si 

. llega a ser necesario emplearla para conseguir ese objetivo, cualqui.=_ 

ra puede ver las funestas consecuencias que se seguirían si tales activ_! 

dadas del Señor camilo Torres se rea1izaran conforme a los planes de 

él". En otro de los puntos de la ·misma declaraci6n, agrega el Carde 

nal, "La autoridad eclesiástica salva su responsabilidad y hace saber. 

a los cat61icos que ella categ6ricamente reprueba tos procederes del S! 

ñor Camilo Torres porque están opuestos a tas doctrinas de la Iglesia 

Cat61ica. Finalmente el cardenal Arzobispo de Bogotá hace pública m~ 

nifestaci6n del profundo y paternal dolor que le han_ causado y le causan 

los procederes del Señor Camilo Torres que de tal manera falta a sus 

42/ 
obligaciones de Sacerdote de Cristo". - Más clara no puede ser la 

posici6n reaccionaria de la. Iglesia colombiana, que expresa su "dolor" 

por la posici6n de Camilo Torres alineado con el pueblo; de un sacar 

dote aliado a las fuerzas revolucionarias. El "dolor" de la Iglesia, hay 

que entenderlo como el temor por comprometer sus relaciones de poder 

con las clases dominantes colombianas y con el aparato del Estado que 

estas detentan. 

Las sanciones aplicadas por la Iglesia a Camilo Torres, no 

lo hicieron retractarse de sus compromisos y su lucha,,·junto a1 pueblo, 

1 • p~r;-que su toma de conciencia obededa a dos s6Udos Fundamentos: poi" 

42/ TORRES, camHo. Ob. Cit. pp. 378-:3790 



un lado, la absoluta convicci6n en su cor1·r~c~0 interpretaci6n del men 

saje cristiano y por otro, a la utilizaclón en el análisis de la realidad 

de categorías cient(ficas, que su preparaci6n de so::::i6logo le otorgaba. 

El mismo Camllo Torres explicaba de esta manera el proceso de toma 

de conciencia que lo lleva a comprometerse con las luchas populares, 

''Yo opté por el cristianismo por consitjerar que en ét encontraba ta 

forma más pura de servir a mi pr6jimo, FUi elegido por Cristo para 

ser sacerdote eternamente, motivado por el deseo de entregarme de 

tiempo completo al amor de mis semejantes.· Como Soci61ogo, he -

querido que ese amor se welva eficaz, m:idiante la técnica y la cte.!:! 

eta; al. analizar la sociedad colombiana me he dado cuenta de la nece 

sidad de una revoluci6n para poder dar de comer al hambiento, de b;:. 

ber al sediento, vestir al desnudo y realizar el bienestar de las may~ 

rías de ruestro pueblo, E~timo que la lucha revolucionaria es una 1~ 

cha cristiana y sacerdotal. Solamente por ella, en las circunstancias 

concretas de ruestra patria podemos realizar el amor que los hombres 

43/ 
deben tener a sus prójimos". 

La conciencia pol(tico social de Camilo Torres, respondía 

a la coherencia de la articulaci6n de sl1 concepct6n del cristianismo, 

· que no entraba en contradicci6n con su percepci6n de la realidad social, 

política, econ6mica y cultural de Colombia y América Latina.· El cris 

43/ TORRES, Camilo. Ob. Cit. pp.376, 
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tianismo era para él fundamentalmente la capacidad de entrega y e1 s!: 

orificio del hombre para la soluci6n de los problemas del pueblo, para 

eliminar la explotacl6n del hombre por et hombre. SU análisis de la 

realidad, lo había llevado a comprobar que los problemas de las gra~ 

des mayorías trabajadoras, las generaban las minoritarias clases dom_! 

· nantes, propietarias de los medios de producci6n. El camino de solu 

: ci6n pasaba por la revoluci6n de las mayorías populares, que eliminara 

'la injusticia de estas. relaciones sociales desiguales. El mismo análisis, 

nevaba a Camilo Torres, a la conciemia de que entre la Iglesia y las 

ciases populares si existía una grave contradicci6n, determinada por la 

alianza de poder de ésta con las clases dominantes, y aún más, comp~ 

baba que existían graves coritradicciones entre la acci6n de la Iglesia 

como instltuci6n y el mensaje de Cristo, que él reivindicaba. Es muy 

importante por esto el juicio que Camilo Torres, (un sacerdote que en 

. cumplimiento de su conciencia cristiana, muri6 luchardo con las armas. 

en la guerrilla, por ta revoluci6n) tenía de la Iglesia. En una entrevis 

ta que concedi6 pa.ra un diario de Bogotá, en junio de 1965, dec(a: 

"La Iglesia colombiana es una de las más retrasadas del mundo. Una 

de las causas de tal situaci6n radica en el hecho de que la Iglesia te~ 

ga poder temporal, tarta econ6mico como político. Es muy dif(cil ser 

44/ 
cristiano de verdad, cuando se tienen riquezas".- En otra oportunidad 

declar6 con respecto a la Iglesia (que lo combati6), casi lo mismo que 

44/ TORRES, Camilo Ob. Cit. PP• 389. 
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en el párrafo anterior: "l:=-n gr~n:iral, !;-i n·:titud de la rglesia colombia 

na es bastante retardataria y se debe C'!:lfl!ilcíalmente a que es dueña de 

bienes econ6micos y a que tiene poderes pol(ticos. Esto va contra los 

principios de la Iglesia debe ser una Iglesia p'Obre, una Iglesia que no 

esté ligada a los poderes temporales y que siga más la sabiduría de 

45/ 
Dios y no la sabidur(a de los hombres". 

Los aspectos más característicos de la acci6n polltica de 

Camilo Torres, estuvieron en sus esfuerzos por: 1) Conseguir l.a unidad 

de todas _las organizaciones rev'olucionarias y la unidad del pueblo; 2) 

Conseguir la integraci6n de los cristianos a la lucha revolucionaria; 3) 

Su opci6n por la lucha armada como vía de acceso al poder para el -

pueblo, cuan:::fo las clases dominantes le cierran otros caminos. 

Con. respecto al importante problema de la incorporaci6n·de 

los cristianos a la ravoluci6n, Camilo Torres, opinaba que: "El crls-

tiano, como tal, y si quiere serlo realmente y no s6lo de palabra, d;:_ 

be participar activamente en los cambios. La fe pasiva no basta para 

acercarse a Dios: es imprescindible la caridad. Y la caridad signifl_ 

ca, concretamente, vivir el sentimiento de la fraternidad humana. Ese 

sentimiento se manifiesta hoy en los movimientos revolucionarios de los 

pueblos, en la necesidad de unir a los países débiles y oprimidos para 

acabar con la explotaci6n, y en todo eso, nuestra poslci6n está clara-

mente. de este lado, y no del lado de los opresores. Por eso a veces, 

45/ TORRES, Camilo Ob. Cit. pp. 396. 
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un poco en broma pero también bastante en serio, me pongo intransige~ 

te y le digo a mi gente: el cat6lico que no es revolucionario y no está 
46/ 

con los revolucionarios, esta en pecado mortal". - Naturalmente, -

esta definici6n de rol del cristiano, estaba diametralmente contrapuesta, 

a la definici6n del rol d.el cristiano que las jerarquías de la Iglesia p~ 

pictan, en su objetivo de contribuí r al mantenimiento de las estructuras 

de las sociedades capitalistas, dependientes y semi.coloniales de Amér_! 

ca Latina. El cristiano que plasma y estimula la Iglesia jerárquica, 

es un cristiano conformista, y pasivo receptor del orden social injusto, 

del cual es víctima, esto, cuando se trata de un cristiano del pueblo, 

por supuesto. 

En los últimos años de su acci6n polf'tica (específicamente 

en 1965), Camilo Torres, debido a su auténtica capacidad de entrega 

al pueb~o, encarna al agitador de masas necesario, que enfrenta dire~ 

tamente al sistema capitalista, al. "orden", la "autoridad" y la repre­

si6n de las clases dominantes. Es decir, ~amilo Torres fue ·un verd_!­

dero líder revolucionario que concentr6 a las masas populares tras un 

programa político. Este activismo desafiante, contra las clases domi 

nantes impacta en las masas populares, cuando es un activismo revolu 

cionario, es decir, que expresa y reivindica sus intereses de clase, p~ 

pugnando un cambio radical de las estructuras sociales y econ6mlcas. 

~/ TORRES, Camilo Ob. Cit. PP• 386. 
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Camilo Torres, on::arna ;:i lo ;¡¡"j(r r.1<' lo·. li;h,~·~s revolucionarios de lu 

década de 1960: Frarcisco Ca;:imru"ío, Turcios Urna, Luis de la Puente, 

Máximo Lobatón,. Ernesto Che Guevara y tantos otros dirigertes, que 

en América Latina, marcan la ruta de la revoluci6n, comprometiendo 

sus palabras con su· vida. 

La opct6n pol(tica y social de camilo Torres con el pueblo 

y la revolución, que es el polo opuesto de la opci6n pol(tico social de. 

la jerarquía, con las clases dominantes y con el imperialismo, abre e 

inaugura, er1 la .Iglesia latinoamericana una tendencia hist6rica dentro 

del clero en el Siglo XX, rompiendo la tradicional hegemon(a reacci5:, 

naria de la Iglesia, llegando a constituir, como lo dice el autor Enr:!_ 

que L6pez Oliva, una modalidad definida de la acción política de los 

católicos, es decir, de aquellos que son capaces de unirse, ••• " a 

cualquier n.'.icleo que actúe revolucl.onartamente, dejando a un lado las 

. . 16 . " 47/ divergencias tdeo gicas • -

El compromiso con el puebl.o, la lucha y muerte de camilo 

Torres, prueban con nitidez, durante la década de los años í 960 1 el 

total alejamiento de la Iglesia del pueblo. no s61o en Colombia, sino 

en toda América Latina. 

LOPEZ OLIVA, Enrique. Los Cat6Hcos y la Revoluci6n Latino­
americana. Editorial de Ciercias sociales. Instituto Cubano 
del libro. La Habana. 1970. pp. 127. 
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3. Los Grupos de Sacerdotes Cat61 icos Discrepantes con los .Jerarqu{as 

de la Iglesia en América Latina. 

La toma de conciencia de los problemas econ6micos, socia-

les y políticos de las masas y el compromiso con las luchas populares 

que a nivel sacerdotal simboliza Camilo Torres, en América Latina, 

(tras su muerte, que se transforma en ejemplo motivador), adquiere di-

· rnensiones continentales hacia finales de la epopéyica década de los años 

1960, al surgir en diversos pa(ses de América Latina, importantes gru-

pos organizados de sacerdotes, que multiplican el auténtico llamado del 

sacerdote colombiano, en el sentido de que los cristianos, s61o podían -

·ser tales, uniéndose ~ la lucha revolucionaria del pueblo por su libera-

ci6n. 

Los más destacados movimientos sacerdotales progresistas 

de América Latina nacen pdbti.é:amente el año 1968. En Argentina, en 

mayo de 1968, realiza su Primer Encuentro Nacional el Movimiento de 

Sacerdotes del Tercer Mui:do, que adquiere a partir de ese momento -

una estructura organizativa. En Chile, las primeras expresiones pdb1:!,. 

cas de la acci6n de grupos de sacerdotes prógresistas y comprometí-

dos con el pueblo, se dan a conocer con la formaci6n del movimiento 

de la "Iglesia ,Joven", en agosto de 1968 (con la toma de la Catedral -

de Sanliago). En un manifiesto público, dado a conocer por el movi-

miento de la "Iglesia Joven", ésta definfa en los siguientes términos 

su aparici6n: "Queremos volver a ser una Iglesia del pueblo, como el 
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evangelio, viviendo de su pobreza, su sencillez y sus luchas" 48/, esta 

definici6n sePá común a todos los grupos progresistas de la Iglesia apa-

recidos en América Latina; el grupo precursor de sacerdotes progresi~ 

tas de la "Iglesia Joven" que prácticamente desaparece, es reemplazado 

por la formaci6n del grupo de "Los 80 Sacerdotes 11 , en abril de 1971, -

en el momento de más auge del gobierno de la Unidad Popular, grupo -

este último, que finalmente se estructural"á orgánicamente como el "Mo-

vimiento de Cristianos por el Socialismo" (diciembre de 1971 ). En Co-

lombia, también en 1968 (julio), se reúnen sacerdotes progresistas que 

daM'an nacimiento al grupo "Golconda". En el Perú, nace tambit9n este 

mismo año (1968), la agrupaci.6n de sacerdotes progresistas conocida C:!, 

mo "ONIS 11 • En México, mucho más tarde que en los anteriores países, 

recién en 1972 (abril) nace la agrupación de 11Sacerdotes para et Pueblo", 

afirmando los mismos propósitos de apoyar' las luchas de su pueblo por 

la liberación., Con la realizaci6n del "Primer' Encuentro Lattnoamerica-

no de CMstianos por el Socialismo" (Santiago, Chile, abril de 1972), -

estos movimientos de sacerdotes progresistas y revolucionarios alcanzan 

su momento más elevado, en esta su primera etapa de aparici6n y 

desarrollo, al conseguir' estructurar una coordinaci6n de carácter conti-

nental. 

48/ GHEERBRANT, Ala.in. Ob. Cit. (Manifiesto de la ".Joven Iglesia") 
pp. 36. 
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Los núcleos de sacerdotes que dan origen a los grupos pro-

gresistas en la Iglesia latinoamericnna, por lo general, to constituyen 

aquéllos que desarrollan su acci6n eclesiástica entre los sectores socia 

les populares de sus respectivos países, como se constata en la decla-

raci6n pública inicial del grupo de "Los 80 Sacerdotes", que dieron e~ 

mienzo al Movimiento de Cristianos por el Socialismo en Chile, ellos 

expresaron: "Un grupo de 80 Sacerdotes que convivimos con la clase 

trabajadora, nos hemos reunido para analizar el proceso actual que 

vive Chile al iniciar la construcci6n del Socialismo" 49/ º Lo mismo 

se comprueba con respecto al Movimiento de Sacerdotes Progresistas -

Mexicanos, quienes en el documento final del Primer Congreso del Mo-

vimiento de Sacerdotes para el Pueblo, añrman: 11Somos un grupo de 

Sacerdotes que, por diversas circunstancias ligadas a nuestro mi.niste-

rio pastoral, nos encontramos en contacto más o menos estrecho con -

sectores genuinamente populares de n..iestro país.. tanto en el área urb.!!_ 

na como en et área rural 11 50 /. Lo mismo ocurre con los sacerdotes 

que inician la formaci6n de las organizaciones progresistas en Argenti-

na, Colombia, Perú, etc. en que casi siempre son aquellos ligados al 

movimiento obrero o campesino, o bien a los sectores poblacionales ur-

Sl9nos de Liberélci6n. Testimonios de ta Iglesia en América Latina 
~1969-1973). Los Cristianos en la Construcci6n del Socialismo en 
Chile. (Declarnci6n de 80 Sacerdotes). Centro de Estudios y Pu­
blicaciones (CEP). Lima, Perú. Noviembre 1973. PP• 236. 
Si9nos de liberación. Testimonios de la Iglesia en América Latina 
(1969-1973). Primer Congreso del Movimiento Sacerdotes para el 
Pueblo (Documento Final). (CEP) Lima, Perú. Noviembre 1973. 
pp. 216. 

.. 
' 



282 

banas más pauperizados de los barrios periférlcos. El Primer Encuen 

tro Latinoamericano de Cristianos por el Socialismo, conñrmó esta -

caracterl'stica del campo de acción social de los sacerdotes de los -

movimientos P.rogresistas: "La inmensa mayoría de nosotros trabaja 

con obreros, campesinos, desocupados, que viven dolorosamente su vida 

de miseria, de frustración constante, de postergación econ6~ica social, 

51/ 
cultural y política" - • 

El contacto cotidiano de estos sacerdotes con los sectores 

populares, que los lleva a una identificación con sus problemas esencl~ 

les y a la toma de conciencia de los mismos, están en la base de la 

búsqueda de una expUcact6n correcta (por tanto científica) de los Fen6-

menos sociales; econ6micos y políticos que determinan la explotación -

a que son sometidas las masas populares; pero al mismo tiempo, dese~ 

bren la contradicci6n entre la teoría (doctrinal), de los documentos co~ 

ciliares (Vaticano U), las encíclicas y sus recomendaciones, y el retardo 

y olvido de la práctica de su aplicación por los cuerpos jerárquicos de 

las iglesias en cada país¡ en fin, descubren la distancia que media entre 

el "dicho y el hecho", en la Iglesia, es decir, la distanci~ por ejemplo· 

Signos de Uberaci6n. Testimonios de la Iglesia en América Latina 
(1969-1978). ter. Encuentro Latinoamericano Cristianos por el so­
cialismo. (Conclusiones) (CEP) .Lima, Perú. Noviembre 1973. p;:>. 
288. 
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entre el "di.cho": "Cada hombre tiene derecho a los bienes n~cesari.os, 

y en situaciones de extrema necesidad puede pl"OCurarse lo indispensable 

incluso tomándolo de .las riquezas de los demás" 52/, (Afirmaci6n de la 

.e;noíclica "Gaudium et Spes"); y el "hecho": DeJ compromiso instituci?. 

nal de la Iglesia latinoamericana con el 11orden11 capitalista subdesarl"OU,!!. 

do y dependiente, que genera la desocupaci6n, la miseria, y el hambre, 

en las inmensas masas populares en América Latina •. 

Los grupos de sacerdotes progresistas, constatan que las ºil!:!. 

sas de los graves problemas de las masas populares en AméMca Latina,, 

son de carácter estructural y responden a su inserci6n dentro del stste-

ma capitalista y así lo expresan: "Las estructuras econ6mi.cas y SOcii!., 

les de nuestros países latinoamericanos están cimentadas en la opresi6n 

y la injusticia consecuencia de una sttuaci6n de capitalismo dependiente 

de los grandes centros de poder. Al interior de cada uno de nuestros 

países, pequeñas minori'as c6mplices y servidoras del capitalismo inte!: 

nacional mantienen, por todos los medios posibles, una situaci6n creada 

para su propio be111eñcio.. Esta injusticia estructural es, de hecho, vi~ 

lencia, abierf:a o disfrazada" 53/. La explicaci6n de la causa de los 

§.g/ Ocho arundes Mensaje!.>. Enct'clica: Constituci6n "Gaudium et Spes" 
Biblioteca de Autores Cristianos, de EDICA, S.A. Madrid 1976. 
pp. 382. 

53/ Signos de Liberaci6n. Testimonios de la Iglesia en América Latina. 
- 1969-1973). 1 er. Encuentro Latinoamericano Cristianos por el Soci!:, 

Hsmo. (Conclusiones) (CEP) Lima, Perú, Noviembre 1973. pp. 238 
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problemas fundamentales de ta existencia de las masas. desde fUndamen 

tos socio-econ6micos es el punto de partida, y la base del cuestionamie!!_ 

to total de la acción de las jerarqu(as de la Iglesia y su posición tradi-

clona1. 

La coherencia de la posición de los sacerdotes progresistas 

que descubren en el carácter capitalista de la sociedad, la causa de los 

problemas de las masas populares, en América Latina, los lleva a la - · 

opci6n abierta y declarada por la necesidad de la implantación del socia-

Usmo, como única forma de eliminar la injusticia y la explotación de las 

masas populares. Este anhelo y prop6sito es común a todos los 9rupos 

de sacerdotes progresistas, por eso en el Primer Encuentro Latinoame-

ricano de Cristianos por el Socialismo, declararon: "Las estructuras 

de nuestra sociedad deben ser transformadas desde la rafa. Hoy más 

que nunca urge hacerlo porque los usufructuaMos del orden injusto en 

que vivimos, defienden agresivamente sus intereses de clase y se valen 

de todos los medios -propaganda, sutiles formas de dominación de la -

conciencia popular, defensa de una legalidad discriminatoria, dictadura 

si es necesario, represión muchas veces- para impedir que se OPE?re -

una transformación revolucionaria. Sólo mediante el acceso al poder -

económico y político, podrá la clase hoy explotada, construir una soci~ 

dad cualitativamente distinta, una sociedad socialista, sin opresores ni 

oprimtdos ~n que se de a todos las mismas posibi.Hdades de realización 

humana 11 54/ 

54/ Signos de Liberación. Testimonios de la Iglesia en América Latina. 
(1969-1973). Los Cristianos en la Construcción del Socialismo en 
Chile. (Dec1araci6n de 80 S~cerdotes). Centro de Estudios y Publi­
caciones (CEP). Lima, Pero. Noviembre 1973• PP• 239. 
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La definicí6n de luchar por la instaur>ación de la sociedad so 

et.alista, plant-aa la lucha de los grupos de sacerdotes progresistas en -

dos frentes simultáneos: Uno, en el conjunto de la sociedad, enfrenta.t:. 

·do j.unto con las clases trabajadoras, a las clases dominantes y sus 6r-

ganos de poder (Estado); el otro frente de lucha, es su propia institu-

ci6n, la Iglesia. En el amplio frente de la lucha de clases, en la so-

ciedad, el propósito y orientaci6n general de los grupos de sacerdotes -

progresistas es, como dice Germán Guzmán, actuar em "El trabajo de 

politizaci6n de la masa, mediante una tenaz labor de concientizactón -:-

orientada hacia cambios fundamentales del sistema, como condición p~ 

via para cambiar la estructura" 55/. Esta es una de las formas de la 

contribución de los sacerdotes progresistas, al avance del proceso rev9_ 

lucionario, que surge como consecwencia de sus propias experiencias y 

percepciones adquiridas de sus actividades entre las clases explotadas; 

as( es como el movimiento de Sacerdotes para el Tercer Mundo en Ar-

gentina, entre las orientaciones básicas de su plan de acci6n de novief!!. 

bre de 1968, acuerda: 11Concientizar y capacitar (Medell(n, Educ.1.2.) 

en todos los niveles sobre la situaci6n de explotaci.6n en que vive la rn.§! 

yorfa del puebloº 56/. También, el movimiento Sacerdotal Progresista 

55/ (Varios Autores) Radicalizaci6n y Golpes de Estado en Am~rica La 
- tina. Ver artículos: Germán Guzmán Campos. Colombia. Facultad 

de'"' Ciencias Políticas y Sociales. Estudios. 36. Universidad Nac.io­
nal Aut6noma de México. Direcci6n General de Publicaciones. M! 
xico 1978. pp. 83. 

56/ Sacerdotes para el Tercer Mundo. (Cr6nica-Documentos-Reflexi6n) 
- Publicaciones del Movimicmto. 2a. Edici6n. Argentina 1970. pp.13 

. .. 
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Peruano (ONIS), constataba en un Encuentro Nacional de noviembre de -

1970, que: "Aún admitiendo que el sector oprimido puede tener un sen-

timiento difuso de su situaci6n de opresión, constatamos que no tiene -

·una conciencia de clase en sentido estricto, lo que le permitiría descu-

brir los vínculos de solidaridad que lo unen y la necesidad de enfrentar 

se a la clase opresora para eltminar la explotaci6n11 57 /. Este prop6-

sito de contribuir a politizar y conci.entizar a las amplias masas popul.!:_ 

res, es un importante objetivo, en el desarrollo de las condiciones su~ 

jetivas del proceso revolucionario latinoamericano y un aporl:e imporl:a,!! 

te de los grupos de sacerdotes progresistas. 

E1 otro frente de lucha de los sacerdotes progresistas, como 

hemos mencionado, es el de su propia i.nstituci6n: la Iglesia. Conjunt~ 

mente a la toma de conciencia de que la causa prinéi.pal de los proble-

mas del pueblo latinoamericano, está en la explotación a que es somei:!_ 

do (por las clases dominantes del sistema capitalista subdesarrollado y 

dependiente), los sacerdotes de los grupos progresistas toman concien-

cia también, que la Iglesia, su instituci6n ha estado hist6ricamente -

aliado y al servicio de esas clases dominantes explotadoras y sojuzga-

doras del pueblo. El prop6sito y el objetivo que en este plano se pi:;: 

ponen los grupos de sacerdotes progresistas, es devolver a la Iglesia 

57 / Signos de Liberaci6n. (III Encuentro Nacional del Movimiento Sa­
- ·cerdotal ONIS (Lima 9-14 noviembre de 1970). Testimonios de la 

Iglesia en América Latina (1969-1978) CEP. Lima, Perú. noviern 
bre 1973Q pp. 249. 
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su senUdo cristiano original, es decir, convertirla en instituct6n al ser: 

vicio del pueblo y sus luchas, alejándola de 1as clases dominantes. 'Este 

objetivo común de los grupos de sacerdotes progresistas, está clarame!! 

te expresado por el grupo colombiano 11Golconda11 , que en el docum~nto 

ñnal de su Segundo Encuentro Nacional, señala: "Luchar denodadamente 

por la actualización de las estructuras eclesiásticas tanto en su organi-

zaci6n interna como en la liquidación de rezagos preconci.liares.. tales 

como el maridaje entre la Iglesia y el Estado, cuya separación es exi-

gida por la diferente dimensión de la personalidad y de la sociedad en 

que se colocan la acción eclesial y la acción civil, las cuales, aunque 

constituyen una única realización en et individuo y en la sociedad, se -

distinguen por el carácter trascerdente de la primera (cf. Vat. 11 l' --

Iglesia y Mundo, núm. 76). "La Iglesia deberá mantener siempre su 

independencia frente a los poderes constituidos y a los regímenes que -

tos expresan, renunciando si fuere preciso aun a aquellas· formas leQf 

ti.mas de presencia que, a causa del contexto social, la hacen sos pe--

chosa de alianza con el poder constttuido y resultan por eso mi.smo, un 

contrasigno pastoral" 58/. Es indudable, que la opción renovadora que 

signiñ.c6 el concilio Vaticano JI, para la Iglesia Mundial, y la opción -

liberadora, que en general representó la Conferencia Episcopal Latino.!:_ 

58/ GHEERBRANT, Alain. La Iglesia Rebelde de América Latina, 
Siglo XXIe Editores, S.A. México 1970. pp. 316. 
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mericana, (CELAM, Medell(n, Colombia, 1966) para la IgleJ::la en Latinea 

mérica, se constituyeron en puntos de apoyo, para el impulso a la lucha 

de los grupos de sacerdotes progresistas, en su intento por conseguir -

sus prop6si.tos de que la Iglesia sirva al pueblo y a las clases explotadas 

en su lucha de liberaci6n, Y. no a las clases explotadoras y al 11orden11 ca 

pitalista establecido. 

La manera más adecuada de caracterizar la acci6n de los -

grupos de sacerdotes progresistas, en su lucha que busca devolver a la 

Iglesia su identidad (borrando la contradicci6n entre su teoría y s;..i prác-

tica) colocándola al lado del pueblo, es definiéndolos como grupos de p~ 

si6n, cuya funci6n, et sacerdote Josep Dalmau entiende as(: "La misi6n 

del grupo de presión· estriba en poner en guardia a los responsables má-

ximos para que mida cuidadosamente sus actitudes públicas; de to con-: 

trario, se exponen a un conflicto que los desprestigie" 59 /. Este ca­

rácter de· grupo de presi6n, actuando sobre et poderío aplastante de una 

jerarquía hostil, es posiblemente el rol que mejor se adecúa a los aún 

minoritarios grupos de sacerdotes progresistas, en su lucha al interior 

de las tr-adicionales y reaccionarias iglesias latinoamericanas. 

En momentos específicos de la coyuntura social, actuando -

como grupo de presi6n y desarrollando la funci6n que Josep Dalmau les 

59/ DALMA.U, Josep. Agonía del Autoritarismo Cat61ico. Editorial Gr!_ 
- jalbo S.A. México, D.F.1971. pp.159 •. 
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atribuye a estos. grupos (como vimos poco antes), los sacerdotes progresi:!, 

tas consiguen resultados exitosos para el desarrollo de la lucha revoluci!?_ 

naria del pueblo, como ocurri6 en Chile, durante el ·Gobiemo de la Uní-

dad Popular • En Chile, la aparici6n pública del grupo de "Los 80 Sa-

cerdotes" (Abril 1971), que tras una reuni6n daban a conocer su apoyo -

abierto al gobierno socialista de la Unidad .Popular, indudablemente con-

dicion6 a la alta jerarquía de la Iglesia Cat61ica, a adoptar una posici6n 

conciliatoria y de apoyo al Gobierno del Presidente Salvador Allende. 

El relato que sobre este hecho, efectúa Pablo Richard, miembro del ~ 

vimiento Chileno de Cristianos por el Socialismo y testigo de los acon-

tecimientos, es muy importante para ilustrar esta funci6n de los grupos 

sacerdotales progresistas, dice Richard: "Durante la jornada de "Los -

80 11 ••• (abMl 1971) ••• los obispos estaban reunidos en Asamblea Plena-

ria en Temuco. El 22 de abril emitieron una declaraci6n pÓblica. Esta 

declaración fue anticipo del documento episcopal que ser(a publicado el 

27 de mayo de ese año 1971. Este anticipo f-ue directamente motivado 

por la decÍé:w-aci6n de 11los 80" y por la polémica posterior. La ·decla-

ración y la polémica tuvieron un influjo moderador en el pensamiento -

de los obispos. El lenguaje do los obispos es intencionadamente moder!. 

do y prudente. No era nada fácil para los obispos hacer una declara-

ci.6n sobre la si.tuaci6n pol(tfoa en un momento de pleno auge de la i:z:-

quierda, cuando 60 sacerdotes hab(an optado claramente por el sociali:! 

mo y el mundo cat61ico se divid(a apasionadamente en tomo de la cues 
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ti.6n política" 60/. En tos párrafos anteriores queda claramente reflej~ 

da la positiva funci6n, que como grupo de presión alcanza la acci6n de 

los sacerdotes progresistas sobre la jerarquía de la Iglesia, en un mo-

mento dado. Por ello el mismo Richard recapitula con raz6n: "La jo.!: 

nada de "los 8011 va a ejercer una presi.6n no pequeña en los obispos, 

at menos para que miren con más atenci.6n y stn prejuicios el moví-

miento popular chileno" 61/ 

Las características espec(ñcas y el énfasis en el desarrollo 

de la acción de los grupos de sacerdotes progresistas, en cada uno de 

sus frentes de tucha,(al interior de su institución como en et conjunto 

de la sociedad),responden esencialmente a las condiciones socio pol(ti-

cas determinadas por el grado del desarrollo de la lucha de clases en 

cada país, por una parte y en menor medida, por las caraqter!sticas 

y la composición de la propia jerarquía de la Iglesia ,tanto en lo refe-

rente a sus actitudes o definiciones con respecto al proceso de renov!! 

ci6n, (progresista), impulsado desde el concilio Vaticano JI, o bien, por 

su defensa del tradicionalismo impugnador de los resultados del c9nci-

Uo Vaticano II (reaccionarios); así como también, por la manera como 

60/ RICHARD, Pablo. Cristianos por el Socialismo (Historia y docu­
- mentaci.6n) Ediciones Sígueme. Salamanca, España 1976. pp. 31. 

61/ RICHARD, Pablo. Ob. Cit. pp. 24. 



291 

en las jerarqu(as de la Iglesia, se expresan las diversas opciones políti- . 

cas, que se enfrentan en el conjunto de la sociedad. 

Se puede. apreciar por ejemplo, que en Chile en el período -

de Gobierno de la Unidad Popular, ante "la intensificaci6n, polarizaci6n 

y clara definici6n política de la lucha de clases y la ambigüedad y cier­

ta neutratizaci6n política de la mayoría de la jerarquía de 1~ Iglesia, -

se produce una. radicalizaci6n y fortalecimiento del movimiento de sacer; 

dotes progresistas, "La vitalidad que surgía del movimiento popular fue 

la fuente continua de todo nuestro esfuerzo ideo16gico, teot6gico y orgá­

nico. Fue la lucha política la que nos fue dando una fisonomía y una -

estructura propias y fue la fl.lerza del movimiento popular la que nos -

fue empujando a descubrir ese camino liberardo que llamamos 11Cristi<;!,. 

nos por el Soci.::ilismo" 62/; tal vez en Chile, la acci6n de los Crist.ia­

nos por el Socialismo equilibro su actividad, tanto en el plano de las 

masas populares, jugando un rol de fuerza politizadora, así como al in 

terior de la Iglesia como grupo de presión. En Argentina con un pan~ 

ram político más confuso que en Chile, en el período de los años 1968 

a 1975, determin6 un rápido desarrollo orgánico del movimiento "Sacec 

dotes parn el Tercer Mundo", pero la crisis polí'tica del proceso arge!! 

tino, también tuvo su i.mpacto en ta crisis experimentada por este mo-

§g/ RICHARD Pablo. Ob. Cit. pp. 58-59. 
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vi miento de sacerdotes progresistas. En Colombia también se observa 

el mismo fen6n:ieno, "Debe destacarse un hecho incuestionabler a medida 

que tas cirounstancias sociopol(ti.cas presentan nuevas manifestaciones -

el grupo llamado de "Golconda 11 se ha catalizado. Pero nó deja de ser 

fermento. Lo importante es que hoy continda promoviendo nue~os instt;:! 

mantos de trabajo que hacen prever resulto.dos más eficaces 1 profundos 

y promisorios en la acci6n. Por ejemplo: et seminario de Pastoral So 

cial y la aplicaéi6n del método integrado de educaci6n y de análisis cien. 

trfico" 63/ ~ En el Perú, es tal vez, el. grupo sacerdotal ONIS el que -

mayor 6xi.to ha tenido actuando como grupo de presi6n, pues en términos 

globales su acción tiene acogida dentro del Episcopado. 

Las clases dominantes, (mediante los gobiernos que los expr:!:. 

san) y las jerarqu(as de la Iglesia, cuestionados por la acci6n de los -

grupos sacerdotales progresistas, han recurrido a la represi6n (coon:!i-

nada muchas veces), para impedir la acción que estos grupos y moVimi.en 

tos sacerdotales r-eaÍizan en apoyo a .la lucha de las masas por los cal!! 

bios revolucionar-ios en la sociedad, y la lucha que sostienen al inter-ior 

de. la Iglesia, por conseguir el cambio de la postci6n reaccionaMa de -

ésta. La represi.6n de los gobiemos. obedece al temor que las clases 

dominantes experimentan, debido a que 1a acci6n de los grupos de sa-· 

cerdotes progresistas refuerza e incrementa el potencial de la lucha re-

63/ Varios autores. Radica1izaci6n y Golpes de Estado en Am. Lat,. 
Ob. Cit. pp. 84. 
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volucionaria del pueblo. E1 criterio qL)e adoptan los gof::¡iernos para re-

primir a los sacerdotes progresistas, responde a lo que señala Germán 

Guzmán: "A medida que los sacerdotes rebeldes se comprometen en la 

acci6n para cambiar las estructuras, el gobierno los considera subver-

si vos y enemigos de la paz interior", en seguida añade: 11 ••• por lo 

cual adopta contra ellos medidas de desprestigio, condenaci.6n y sanción 

que van desde multas hasta la prisi6n utilizando todo el poder coerciti-

vo de que dispone" 64/. La represi6n instrumentada por la Iglesia, 

(con enorme tradici6n en estas "tareas") contra los sacerdotes progre-

sistas, responde a ias mismas razones poHti.cas que argumentan las -

clases dominantes, pero además, al temor manifiesto de perder la ºº!!. 

fiabilidad y el respaldo que estas clases dominantes le otorgan, ante -

el "peligro", que para sl1s intereses institucionales significa que "Las 

entidades financieras y las compañ(us que manejan la economía privada 

en las diferentes naciones, han suspendido cualq1.1ier clase de apoyo a -

obras sociales patrocinadas por la Iglesia en que intervengan di recta o 

1ndirectamente elementos calificados como rebeldes dentro del clero 1165/ 

Naturalmente, otra raz6n de la renresi6n que instrt.1menta la jerarqu(a 

64/ Revista Mexicana de Sociología. Año XXXII, Vol. XXXII, núm. 2. 
Marzo-Abril 1970. Instituto do Investigaciones Sociales. UNAM .. 
Ponencia prcsenti:\da en el IX Congreso Latinoamericano de Sociolo 
gfo. México, Nov,, 1969. Guzmán Campos, Germán. La Rebeldfu 
Cler"ical en América Latina, pp. 389. 

65/ Revista Mexic<ma de Sociología. Año XXXII, Vol. XXXII, Ndm. 2. 
Mar::::o-abril 1970. Guzman Campos, Germán. Ponencia citada. pp.,388 
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de la Iglesia contra los sacerdotes progresistas, está en la amenaza que 

para su estabilidad y control del poder eclesial, estos grupos progresi~ 

tas representan. Además, "Los jerarcas enemigos del movimiento re-

belde han asumido dos actitudes: ta primera consiste en propiciar mo-

vimientos reaccionarios de protesta contra el sector progresista o rev~ 

lucionario. La segunda, en condenarlos valiéndose como pretexto de que 

se está produciendo una inftltraoi6n co~uni.sta o marxista en el olero 11 .66/ 

Et poderoso impacto de la represi6n combinada de las clases 

dominantes, a través de los gobi.ei-nos y de las je.rarquías eclesilstioas, 

agregada adem6.s, a la crisis de deñnici6n de altemativas y de estrate-

gias políticas en la lucha revolucionaria, han determinado que varios de 

los aún relativamente nuevos grupos de sacerdotes progresistas virtual-

mente desaparezcan, como es el caso del grupo Golconda en Colombia 

y el del movimiento de sacerdotes para el Tercer Mundo, en Argentina. 

La política de represi.6n genocida del gobierno militar chileno de Pino-

chet, también destruyó al Movimiento de Cristianos por el Socialismo, 

el m6.s coherente grupo de sacerdotes progresistas y revolucionarios de 

América Latina. Pero el fermento revolucionario que se acrecienta en 

América Latina, permite que nuevo.mente surjan nuevos movimientos d~ 

sacerdotes progresistas y revolucionarios, fortalecidos con las experi.e~ 

66/ Revista Mexicana de Sociología. Año XXXII, Vol. XXXII Núm. 2. 
- marzo-abril 1970. Guzmán Campos, Germán. Ponencia citada. 

pp. 389. 
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cias, como es el caso del Movimiento de Sacerdotes de América Latina 

(SAL T), en Colombia, que retoma el camino del desaparecido Golconda. 

Pero el florecimiento y aparici6n de nuevos grupos de sacerdotes progl"!:. 

sistas y revolucionarios alcanza hoy en día a las iglesias de la mayoría 

de pafaes latinoamericanos, 

• La formación do los grupos de sacerdotes progresistas y su 

estrecha parttcipaci6n en las luchas populares• en los aproximadamente 

ochos aÁos transcurridos 'desde el inicio 'de su acci6n, es s(ntoma i.nobj~ 

table del desarrollo de un proceso revolucionario creciente e irreversi-

ble, que paulatinamente integra en sus filas, hasta instituciones antes -

consideradas baluartes inexpugnables de las clases dominantes en Amérl 

ca Latina. 

Asimismo, los grupos de sacerdotes progresistas y revoluci~ 

nari.os, con su aparición y con su acci6n compror:neti.da, en pro de la 1!_ 

beraci6n anti-imperialista y por el socialismo en América Latina, expl"!:. 

san también la si11cera postura autocr<tica de lo mejor del clero latino~ 

mericano, que. acepta y reconoce de este modo et completo desprestigio 

que la Iglesia instil1..lciona1 tiene entre las masas populares en el per(o-

do acl-ual en nuestros países. 

Los grupos de sacerdotes progresistas y revolucionarios, al 

definir su acci6n social en favor del pueblo,comprometiéndose con sus 

luchas reivimicativas inmediatas y con su ,lucha· revolucionaria, necesa 

l 
i 
¡ 
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Mamante emprenden el cuestionamiento global a la Iglesia, integrando -

en. ella todos tos planos que la constituyen, es decir: exigen y realizan 

una 'reinterpretaci6n y corl"ecta lectura de la doctrina cristiana, de los 

principios y mensajes contenidos en la Biblia; plantean una nueva teoría 

para la acci6n de los cristianos en América Latina y en los pa(ses do_Q 

de sus pueblos enfrentan la explotaci6n social, elaborando la 11Teología 

de la Uberaci6n 11 ,. que. se apoya en el esclarecimiento cientrfico social· 

de las causas de la injusticia social; en su acci6n dentro de la institu-

ci6n, los sacerdotes progresistas aplican y reclaman el cumplimiento 

por parte de las jerarqu(as, de las dis:;,osiciones más avanzadas form!:!_ 

ladas por' la Iglesia en los eventos más importantes de los últimos -

años, como son las del Concilio Vaticano II y las del CELAM de 1968. 

Dentro de la Iglesia Cat6lica en América Latina, los cues-

tionamientos críticos que los grupos y movimientos de sacerdotes pro-

gresistas plantean a las jerarqu!'as, en una ·1ucha que busca cambiar et 

ro1 desempeñado hasta hoy por esta instituci.6n, constituye sin duda el 

fen6meno más importante ocurrido en su historia, porque los cuestiona . -
i• mtentos proceden de miembros 'organizados de ta misma Igtesia, que -

con esto rompen de hecho la hegemonía institucional, uno de los pilares 

de su solidez y alteran la tradición de los nexos sociales con las clases 

·dominantes, soporte esencial de su carácter de institución conformante 

del poder superestructural del dominio de estas clases en ta sociedad. 

1 ¡ __ 
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4. El Triunfo de ln Unidad Populnr y la Iglesia en Chile. 

4.1. La Unidad Popular y la Iglesia. 

El programa de Gobierno de la Unidad Popular, establece la 

pauta de un comportamiento que la coaUci6n partidaria de izquierda cu~ 

plió invariablemente con la Iglesia, a lo largo de su permanencia en el 

control del poder ejecutivo en Chile. En el programa se dice: "Asi~ 

mismo, el Gobierno Popular garantizará el derecho de los trabajadores 

al empleo y a la huelga y a la educaci6n y a la cultura de todo el pu.=. 

blo, con pleno respeto de todas las ideas y de las creencias religiosas, 

garantizando el ejercicio de su culto" 67 I , estas afirmaciones de gara~ 

t(a a las creendas religiosas y a la práctica de cada culto era válido 

para todo culto o creencia religiosa y especialmente válido para la Igl! 

sia Cat61 ica. 

En base al r.espeto a este posf:IJlado programático, la Unidad 

Popular mantuvo tanto a nivel de Gobierno, como de sus bases militan 

tes en general armoniosas relaciones con la Iglesia. Este hecho ·es re 

conocido pliblicamonte por la propia Iglesia, en la declaraci6n de los 

obispos (25 de abril de 1971) reunidos en Temuco, "Valorizamos las 

reiteradas declaraciones formuladas por el señor Presidente de la RepQ 

blica, en orden a cautelar y respetar las libertades ciudadanas y par~ 

Pro;;¡rama de Gobierno de la Unidad Popular. Tomado de la publi 
caci6n: Presidente Salvador Allende: Biograf(a y Discursos. Se­
cratarfo de la Preside~ia. Mexico. Dirección General de Documeñ 
taci6n e Informaci6n Presidencial. Abril 1972. Parte II. (El Documen 
to no posee numeraci6n de página) NOTA: el subrayado es n..iestro. -
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cularmente las de la conciencia religiosa. Agradecemos dicha actitud 
68/ 

·deferencia y coordialldad''• - El franco reconocimiento, que la máx!_ 

ma jerarquía de la Iglesia Chilena efectúa del respeto que un gobierno 

dirigido por marxistas tiene para con. una instituci6n religiosa, es tam 

·bien compartido por la importante orden de los jesuítas, que a t;ravés 

del "Padre Provincial 11 de la orden, valoran de esta manera el progr~ 

ma del gobierno de la Unidad Popular: "El programa de la Unidad P~ 

pular, conocido por todos ustedes, se fija algunas metas que podríamos 

69/ . 
llamar auténticamente cristianas • • • 11 - como vemos, los jesuítas 

incluso llegan a identificarse con partes del programa de gobierno de la 

Unidad Popular. 

El respeto del Gobierno de la Unidad Po;:iular por la Iglesia 

y. las creencias religiosas, no era una actitud rueva entre la izquierda 

chilena, Formaba parte de una cierta tradici6n en la historia contempo 

ránea de ese pa(s, s61o es preciso recordar, (como lo vimos en el ca 

p(tulo anterior), como el Frente Popular, coalici6n política de izqute;: 

da, que conquist6 el poder el año 1938 1 garantiz6 el desenvolvimiento 

normal de la Iglesia en esos años o.n Chile, desmlntiendo los· proriós1:!_ 

cos alarmistas de la derecha pol(tica y de las clases dominantes de ese. 

entonces. Posteriormente, con ocasi6n del proc:eso electoral del ai1o 

1964, que enfrent6 a la Democracia Cristiana (Aglutinando a toda la d.=_ 

recha) y al FRAP (coalici6n de partidos de izquierda, antecesor de la 

.,¿ 68/ Pil\JOL, Josep M. Iglesia y· Uberaci6n en América Latina. Editorial: 
- Morava-Fontanella. España. 1972. pp. 235. 
69/ Pil\JOL, Josep M. Ob. Cit. PP• 225. 
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Unidad Pop•..tlar), fue la ocasi6n para demo.strar la invariable postci.6n 

d~ la izquierda respecto de 1a Iglesia, George w. Grayson, nos dice 

en su libro: "En 1964, la derecha (chilena), petrificada por et gobie!: 

no de Castro en Cuba, insistía en que votar por Allende (en ese ento!2 

ces cardidato del FRAP y la izquierda) significaba un voto para el eje 

La Habana-Santiago. El doctor Eduardo Cruz-Coke, un distinguido ºº!!. 

servador, obtuvo para Allerde una entrevista con el arzobispo de San-

tiago.. Este encuentro di6 al candidato izquierdista una oportunidad P!:_ 

ra garantizar la seguridad de la Iglesia en caso .de victoria" ?O/. · La 

izq..tierda po1(tica chilena, integrada básicamente por sooialistas y con:i:!. 

nistas, demostraba primero en las declaraciones y luego en la práctica 

del ejercicio de s•..1 gobierno, que no ara enemigo de la Iglesia, y mucho 

menos 11dev.:irador de curas" como siempre quiso presentarla la lntere 

sada propaganda pot(tica de las clases dominantes en Chile. Se puede 

agregar algo mtis aún, este respeto de la Unidad Popular por la Iglesia 

chilena, estaba a~ompaiiada de una correcta vatoraci6n de su comport=. 

miento an el perfo::lo de gobierno, como lo refiere, Jaime Rulz-Tagle, 

al reseñar en s1..1 libro las declaraciones de un diputado de la izquierda . 

chilena en ese pcr(odo: "t:."n gemral se podri'a afirmar, como lo ha 

hscho un dip•..ttnd::i de izquierda, que "sin adoptar una actitud pol(tlca, 

pero asumiendo su responsabilidad como tnstituci6n comprometida en e.:, 

70/ GRAYSON, George w. El Partido Dem6crata Criseiano Chileno. 
Editorial: Francisco óe Ag•..1frre. Argentina 19SB. pp, 155, 
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te país, la Iglesia y el Cardenal han mantenido en los Últimos dos años 

y medio una actitud abierta y positiva que se f\Jnda exclusivamente en el 

prop6stto de servir el interés nacional"• Agrega Ruiz-Tagle, '' • . . 
por esto -más alta de su utilizaci6n coyuntural- las declaraciones de . 
la Jerarquía han sido acogidas normalmente con simpatía por los diarios 

y revistas de izquierda y con desagrado, más o menos velados, por los 

71/ 
6rganos de derecha" - • 

En resumen se puede decir, que el Gobierno de la Unidad 

Popular f\Je consecuente en su práctica da· respeto a la Iglesia, cumplie!:_ 

do fielmente los postulados de su programa. Esta es una experiercia -

valiosa, q•..1e agregada a la de Cuba, prueba que la Iglesia en América 

Latina, puede convivir perfectamente con gobiernos revolucionarlos que 

· expresando los intereses de las masas populares, orlentan su acci.6n -

hacia la construcci6n de sociedades socialistas. La única condici6n de 

convivencia está en que ta Iglesia no boge contra la historia, al lado de 

las clases dominantes y de la contrarrevo1uci6n. 

4, 2. El Presidente Salvador :Allende y la Iglesia. 

El Presidente Salvador Allende, con respecto a ta Iglesia -

tuvo la actitud clara y abierta que su formact6n marxista y su larga -

experiencia en la acción política latinoamericana y chilena le habían en 

71/ RUIZ-TAGLE P. Jaime. Ob. Cit. pp. 150. 
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tregado. Su comprensi6n de la Iglesia, respondía esencialmente a un 

análisis de ésta desde un.-:i. perspectiva política, en la medida que la 

acci6n de la Iglesia también está inserta en ella y se pronuncia y ºº::! 

promete con las clases, sistemas sociales y el poder. Si tomamos 

como referencia, el período de go~ierno de la Democracia Cristiana en 

Chile (1 954-1970), dada la importancia que en el pl"'ooeso político chil~ 

no y latinoamericano este período tiene, podemos apreciar alrededor -

. del análisis cl"'Ítico que Salvador Allende (en esas fechas, miembro del 

Senado chlleno) hace del pl"'imer año del gobiel"'no de Eduardo Frel, la 

solidez del conocimiento que éste tiene del rol de la Iglesia en la so-

ciedad capitalista contemporánea; dice Salvador Allende: "En apoyo 

de sus puntos de vista te6ricos, la democracia cristiana ha llevado y 

traído mucho la posición de la Iglesia. Los documentos papeles, basta!! 

te pr6:ligos en romero desde León XIII, en 1891, y los inspirados en 

éllos, como es el caso de la Pastol"'at de los Obispos chilenos ("El deber 

Social y Político en la hora presente". 18 de septiembre de 1962), -

jamás han propuesto la sustituci6n del capitalismo. Se ha dramati+ado 

:;;. sobre la situaci6n de los obreros y s 1.1s dolorosas condiciones de vida. 

Pero siempre se ha condenado la idea revolucionarla :y se ha revelado 

opostci6n al socialismo. S61o ha variado la. tremebundez del lenguaje; 

pero los m<:1tices de los juicios han respondido a una inalterable posi-

72/ 
ci6n 11,-- Esta claridad en el an6Usis, no asume caracter(sticas dogm~ 

72/ Discursos. Salvador Allende Editorial de Ciencias Sociales. Insti 
tütOCüba:ñO-del Libro.La ¡:¡'áFana, 1975. pp.14. NOTA: Esta cita esta 
tornada de un artículo: "La Democracia Cristiana no es .Revolucionaria'~ 
a?ío 1965. 
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ticas, porque responde a la formaci6n marxista de salvador Allende, lo que 

le permite apreciar, los cambios o variaciones concretas en la acci6n 

de la Iglesia, circunstancia que lo lleva a expresar durante el ejercicio 

del gobierno de Chile (1970-1973) con total coherencia y honestidad, jL!!. 

cios de reconocimiento ante algunos gestos de oolaboraci6n y respaldo 

de parte de miembros de la jerarquía de la Iglesia chilena y det vatic!: 

no. 

En ocasi6n del mensaje al Congreso, el 21 de mayo de 1971, 

el Presidente Salvador Allende hace referencia é.l respeto por la iiber-

tad de conéiercta y creencias religiosas que su gobierno practic6, "De 

ah( también nuestro respeto por la libertad de conciencia y de todos -

los credos. Por eso destac~mos con satisfacci6n las palabras del Ca!: 

· denal Arzobispo de Santiago, Raúl Silva Henr(quez, en su. mensaje a los. 

trabajadores: "La Iglesia que represento es la Iglesia de Jesús, el h!_ 

jo del carpintero. As( naci6, y así ta queremos siempre. Su mayor 

dolor es que la crean olvidada de su cuna, que estuvo y está entre los 

. 73/ 
humildes" - • La preocupaci6n central de Salvador Allende con respe.=_ 

to a la Iglesia, fue el de ver a ésta siempre vtnculada a los tnterE!ses 

de los trabajadores, en una real y verdadera defensa de sus intereses, 

y por lo tanto alejada del capitalismo, esto se expresa en infinidad de 

LATORRE CABAL, Hugo, El Pensamiento de Salvador Allende. 
(archivo del Fondo 9-10). Fondo de Cultura Econ6mica. · 
México 1974. PP• 51. 
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oportunidades a lo largo de su gobierno; por ejemplo, en carta envi~ 

da al Congreso del "Movimiento de Cristianos para el Socialismo", en 

noviembre de 1972, dice: ''Cada vez surgen más cristianos convercidos 

de que, si realmente quieren materializar ta fraternidad predicada por 

Cristo, tienen en el socialismo la oportunidad tan ansiada di.1rante siglo.:;. 

Si es cierto que Cristo viva en cada pobre, y agoniza cada miruto que 

pasa en la c:>Presi6n y la mi.seria, toa cristianos estarán liberando a Crl.:::_ 

to por el mismo camino qi.1e el pueblo busca ltberarse a s( mismo" 
74

/ 

El esfUarzo de Salvador Allende para lograr la participact6n da los crls 

tianos en el proceso revolucionario de Chile, partía de la justa aprect=. 

ci6n de considerar que se debe anteponer .la soluci.6n de las más graves 

necesidades m«teria1es de tas masas, a tas ideas o creencias que éstas 

tengan; o como él decía: "El cristiano, el laico, el marxista y el -

independiente de izquierda que tienen hambre son igualmente hombres. Y 

nadie debe preguntarles por su apellido poli.'tico ni por s~ actividad Pª!: 

tidista para darles • . .in pan con el concepto de oarldad, sino para darles 

75/ 
un trabajo con una profunda comprensi.6n del problema social"• -

4.8. Posici6n de la Iglesia ante el Gobierno de la .Unidad 

En los. 32 aiíos que transcLtrren entre el triunfo electoral -

del Frente Popular, en 193B, con el Presidente P~dro Aguirre Cerda 

74/ 
75/ 

LATORRE CABAL, Hugo. Ob. Cit. pp. 52. 
LATORRE CABAL, Hugo. Ob. Cit. PP• 53. 
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y la Victoria de la Unidad Poj)ular, en 1970, con el Presidente Salvador 

Allende, la Iglesia chilena acumu16 una amplia y variada experiencia P!:, 

l(tica, que le permitía encarar con relativa serenidad, el inicio de un 

gobierno que en sus objetivos pl"'Ogramáticos, se propon(a iniciar la ere.::, . 
ci.6n de condiciones para constn,.iir una sociedad socialista, en Chile. -

Esta experiencia de la Iglesia chilena, era el resultado, por un lado, de 

haber aprendido a adaptarse en este per(odo, tanto a go!::>iernos democr~ 

tices y populares, como al Frente Popular, as( como a Gobiernos anti-

populares y represivos, como el de Gabr'l~l. González Vtdela y haber ap:: 

yado fervientemente, la fallida experiencia reformista del go!::>ierno dem~ 

crata cristiano (1964-1970). De otra parte, íntimamente vinculado a lo 

anterior, la Iglesia había demostrado, en el mismo período, en Chile, 

"gran sabiduría poU'ttcau, al optar por la democracia cristiana abando-

nando a su aliado hist6rico, el partido conservador, cuando éste demues 

tra haber perdido perspectivas de desarrollo pol(tico en las masas. Esto 

va a determinar en la jerarquía la formaci.6n de dos tenden:::ias: una -

minoritaria ligada a las tradlcionales posiciones pol(ticas conservadoras, 

. y otra, mayorltar!.a que adopta el pensamtento ¡:olr'ti.co social cristiano, 

apoyando al Partido Democrata Cristiano. 

Tomando en su conjunto la actitud que asume la Iglesia como 

instituci6n, representada por su jerarqu(a, es posible aislar hasta tres 

aspectos significativos de su comportamiento con respecto al gobierno de 

ta Unidad Popular: 1) En las declaraciones oficiales de la Iglesia y en 
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el comportamlento del pro;:>io Cardenal, la jerarquía hace público su i:;: 

conocimiento a la legitimidad y apoya nl gobierno; 2) En los alcances 

normativos de varios de sus documentos, IE:iin embargo deja siempre 

abierta, la posibfüdad al creyente (al que no deñne socialmente) para 

jLtstificar las posibles expresiones de críticas de 6stos, ante la eventu.'.:, 

Hdad del desarrollo de la política del gobierno; 3) La Iglesia perci- . 

biendo la fragilidad del equtlibrio de las fuerzas políticas en la .sociedad 

chilena, se ofrece como medio.dor y propone el diálogo entre las dlstln 

tas fuerzas capaces de impulsar las transformaciones. 

El hecho político más importante asumido por ta Iglesia con 

. respecto al gobierno de la Unidad Popular, está definido por la declar::, 

ct6n de los obispos de Chile, que luego de una reuni6n an..ial, el 25 de 

abril de 1971, (es decir'. a s61o cinco meses de intcf.ado el gobierno de 

la Unidad Popular) expresaron su claro apoyo al gobierno, en estos t~ 

minos:. "Frente al legítimo gobierno de Chile reiteramos la actitud que 

nos viene de Cristo: respeto a su autoridad, colaboráci6n en su tarea 

de servicio al pueblo. Todo esfuerzo para co:-istruir una sociedad más 

· humana, eliminando la miseria, hacierdo prevalecer el bien común so 

bre et bien particular, reclama el apoyo de quien, como cristiano, esta 

76/ . 
comprometido en la liberaci6n del hombre"• - Esta dec1araci6n de tos 

obispos chHenos en apoyo al gobierno de la Unidad Popular, sumado a 

76/ PIÑOL, Josep M, Ob. Cit. pp. 234. 
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la abierta participaci6n del Cardenal Raúl Si va. Henríquez; en mítines 

del gobierno e incluso en manifestaciones de la clase trabajadQra, c~ 

mo en las concentraciones proletarias del primero de mayo en Santia 

go en 1971 y en 1972, fueron motivo, para que el Cardenal de la Igl.:_ 

sia chilena, se convirtiera para la derecha contrarrevolucionaria; en 

un enemigo, e incluso atentaron contra éil cuando no consiguieron doble 

garlo en su honesta pos!.ci6n. 

Conocido el triunfo de ta Unidad Popular, la orden de los 

religiosos Jesuítas, (en carta del Padre Provincial a los miembros de 

la comunidad) también dieron a conocer su apoyo al gobierno recién 

electo, "Nuestra actitud sincera debe ser de cotaboraci6n leal en tod::> 

lo que redunda en bien de los pobres y en la creaci6n de una sociedad 

·más justa. De ningún modo debemos aparecer como aHados con los que 

se opongan a estas transformaciones, muchas veces en defensa de sus 

intereses personales. Todo aumento de solidaridad humana es un avan 

ce cristiano hacia Cristo, as( como todo egoísmo individualista es un 

77/ 
retroceso hacia estructuras prir.nitivas" - • 

La Iglesia al propugnar la aperturá det dlálogo, entre diva.!: 

sas fuerzas políticas capaces de imp:.ilsar el proceso de cambios y a 

su vez, at ofrecer su mediaci6n, tal vez s61o repetía una vieja f6rm~ 

• la que le permitía de hecho integrarse en el proceso pol(tlco como una 

77 / PIÑOL, Jose;:> M, Ob. Cit. pp, 226. 
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instituci6n a considerar; es así, como en la deelaract6n de Temuco, de 

abril de 1971 , expresan: . "Pensamos que las necesidades y derechos de 

nuestro pueblo reclaman, y deberían hacer posible un esfuerzo sincero 

de todos los que se confiesan comprometidos en su liberaei6n, para 11~ 

varla a cabo rápida y pro!'unclamente. Ello plantea la preg·.mta sobre 

fa posibilidad el alcance y las condicio:ies de un diálo¡;¡o 11 • Enseguida 

agregan: "La Iglesia busca el dUilogo e invita a él. El diálogo es ste'!! 

pre Fecurdo cuando se dan sus condiciones indispensables: sinceridad, 
78/ 

lealtad, respeto recíproco" - • Este p;¡pel da la Iglesia, como institu 

ci6n mediadora en la búsqueda del diálogo, entre el gobierno de la U'! 

dad Popular y algunas fuerzas políticas de oposici6n, obtiene un result! 

do concreto, casi en vísperas dal sangriento golpe militar que derroc6 

·y asesin6 a Salv<idor Allende, 11 . . . el hecho político más importa~ 

te del último mes (agosto 1973) ha sido el diálo;;¡o establecido entre el 

gobierno y la directiva del PDO (Partido Dem6orata Cristiano), acogie.!:! 

79/ 
do el llamado del Cardenal y los Qblspos de Chite". - Es indudable, 

q•.ie la mayoría de la jerarquía de la Iglesia, con el Cardenal Silva 

Henr(q•.iez a la cabeza, intentaron impedir el golpe militar, usando de 

sus influencias en la democracia cristiana; pero este partido, mayor:!_ 

tarta.mente estaba compro:nettdo con la contrarrevoluct6n. El Cardenal 

78/ 
79/ 

PIÑOL, Josep M. Ob. Cit. pp. 234. 
RUIZ-TAGLE P., Jaime. Po:.ler Político y Transici6t1 al Socia­

lismo. (Tres años de la Unidad Popu~ Instituto Latino 
americano da Investigaciones Sociales. (ILDIS). Venezuela • 
1973. pp. 148. 
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no Fue escuchado, El diálogo fracas6., 

Los aspectos anteriormente vistos, del comportamiento prá::_ 

tico de la Iglesia, ante el gobierno de la Untdad Popular (1970-1973), es 

lo más importante para calificar su comportamiento como positivo. Pe 

ro, no se puede desconocer que el comportamiento de ta Iglesia se mos 

tr6 tradicional y amb!guo, en to que se refiere, a su postot6n con res-

pecto at socialismo marxista, que inspiraba ta acci6n de los prtnctpates 

partidos de la Unidad Popular, y con relacl6n, a su rol como instituci6n 

con respecto a las clases sociales. E¡::¡l;as actitudes y planteamiPntos de ta 

Iglesia eran en tos hechos, concesiones a las clases dominantes. 

El tradicionalismo de la poslci6n de la Iglesia con respecto 

al socialismo marxista, esta ampliamente ·exp1(cttado en el más lmpor-

tanta documento emitido por la Conferencia Episcopal de Chile (en abril 

80/ 
1971), conocido como: "EvangeHo, Política y socialismo", - En este 

documento, Ja Iglesia extrema tas recomendaciones a sus miembros, en · 

el. sentido de los rlesgos y peligros ce optar por el socialismo. La Igl.::_ 

. sta chilena. evldencta aqu( sus propios temores de ver dtsmirutr sus -

miembros y su influercia, ante et avance y ta influencia creciente del 

pensamiento socialista entre las masas, inclusive cat6Ucas. La ambl-

guedad de su rol con respecto a las clases sociales, esta claramente 

NOTA: Para una completa informaci6n sobre este documento consultar 
el libro: Evangelio,· Justicia y Socialismo (D~umentos Epíscops.les 
de México, perú, Francia y Chile). Colecci6n "Justicia y Paz11 • Espai'ía. 
1972. Ver en especial pp. 99-151, 

¡. 
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expresada en la ''Carta del Padre Provircial de los Jesu(tas ds Chile 11 , 

en ia que se dice: "Militancia pol(tica: ruestra responsabilidad, como 

ministros consagrados de la palabra, es hacia todos los hombres y to-

dos los grupos. Ni colaboraci6n con los romanos, ni cabecillas del pu~. 

blo contra pilatos. Servicio a todos, especialmente a los más pobres. 

Abanderarse políticamente en un partido, en vez de manifestar nuestra 

libertaj de ciudadanos, limitaría nuestra libertad de sacerdotes, Com 

prometernos con todos, no abandonarnos con nadie. Servir, Aunque al 

flna.1, terminamos crucificados, Ese es el sentido proli.Jndo de nuestra 

81/ 
vida de ministros de Dios", - es decir, llega incluso a postular el s~ 

crificio en aras de la ambigüedad social. Esta es una posici6n diame-

tralme.nte distinta al sacrificio que por su pueblo, pag6 con su vida ca 

milo Torres, el sacerdote colombiano. 

El apoyo que la Iglesia Óhllena brind6 al gobierno de la Un!_ 

da:J popular, a pesar do las tendencias reaccionarias que en el interior 

de la Iglesia actuaban, se explica también por las repercusiones que en 

su interior caus6 el doble fracaso político de la democracia cristiana, 

(la gran esperanza de la Iglesia), fracaso tanto durante su período de 

gobierno (1964-1970), así como en las elecciones presidenciales de 1970> · 

en que s61o ocup6 el tercer lugar, y además, si a ésto se agrega el 

~/ PIÑOL, Josep M. Ob. Cit. PP• 227. 
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amplio apoyo de las masas populares a la. Unidad Popular, en las: ele~ 

clones (1970) y postelecciones, probablemente constituyeron factores que 

permitieron en la jerarqu(a de ta Iglesia, ganar consenso a la posici6n 

de apoyo al gobierno de la Unidad Popular. 

4.4. Pronunciamiento del Movimiento de los Cristianos 

por el Socialismo. 

Los distintos grupos que en Chile participaban en el movi-

miento de los cristianos por el soctatismo, al triunfar la Unidad Pop;: 

lar en las elecciones presidenciale.s de 1979, dieron. a conocer su púb1..!, 

có apoyo, al ruevo gobierno. El prorunciamiento de las organizaciones 

) de la Acci6n Cat6Hca, adquieren una significaci6n especial• por cqnst!:_ 

tulr el núcleo principal de la actividad de la Iglesia entre los \a(cos. . 

! 

En un comunicado público conjunto, dado a conocer en los d(as siguie.!2 

tes a la elecci6n de Salvador Allende, la Acción Cat6lica Rural• la Ju;... 

ventud Universitaria Cat6ltca, la Juventud Estudiantil y el Movimiento 

Obrero de t>.cci6n Cat6Uca, expresaban: "Ante et triunfo de los trabaj.'.:_ 

dores, que constituye la elecci6n de Salvador Allende, lanzamos una -

llamada a los obreros, campesinos y estudiantes para que superando -

las dificultades ideológicas preelectorales·, nos unamos tocios en la con:! 

82/ 
trucci6n de una nueva sociedad en la que tocios puedan participar".-

82/ PIÑOL, .Josep. M. Ob. Cit. PP• 228. 
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La Unidad Popular, con su triunfo consegu(a ta adhesi6n de lo 

más valtoso de los cristianos organizados alrededor de ta Iglesia en Ch!_ 

le; reforzando y ampliando da esta manara, el área del apoyo social al 

go!:>ierno electo, en momentos decisivos, pues se constituy6 en un eleme.:.: 

to más de presi6n sobre la democracia cristiana, en el momento en que 

el Con.;:¡raso Nacional deb(a ratificar el triunfo electoral de Salvador Allen 

de. Asimismo, la alta jerarquía de la Iglesia, tenía que considerar estos 

pronunciamientos para fijar su posici6n con el gobierno recién electo, -

pues uno de sus riesgos inmediatos, era la posibilidad de aislarse aún -

más de sus propias bases de creyentes más selectos. 

i. 
,. 
1 

" I' 

El movimiento de apoyo a la Unidad Popular, dentro de la Igl!:, '' 

sia, se ampli6 y adquiri6 una significaci6n sin precedentes con el respa.!_ 

do q·.1e le otorgaron los sa-:::erdotes organizados en el grupo conocido como: 

11Grupo de los 80". En el mes de abril de 1971, con ocasi6n de las ·ale~ 

ciones municipales, que constituyeron un triunfo para la Unidad Popular y 

Lm amplio respaldo de la población al Gobierno presidido· por Salvador -

Atlen:::te, este grupo de 80 Sacerdotes, que desarrollaban su acci6n entre 

la clase trabaja.dora, emite una declaraciqn pública en la que dicen: "Con!! 

tatamos la esperari;!a que significa para las masas trabajadoras la llega-

da al poder del Gobierno Popular, y su acci6n decidida en favor de la 

construcci6n del socialismo. Esta intutci6n del pueblo no es errada". 

Más adelante agregan, "Nos sentimos comprometidos en este proceso en 

marcha y queremos contribuir a su éxito. La razón profunda de este -
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compromiso es ruestra fe en Jesucristo, que se ahonda, ren..ieva y toma 

cuerpo según las circunstan::ias hist6rfoas. Ser cristiano es· ser solida 

río. Ser solidario en estos momentos en Chite es participar en el pr~ 

83/ 
yecto hist6rico que su pueblo se ha trazado" - , en estos párrafos, e~ 

tan presentes los mismos argumentos con que pocos años antes• Camilo 

Torres, el sacerdote colombiano, comprometía su vida en 1a lucha de su. 

pueblo por la Uberaci6n de Colombla y de América Latina, 

En esa misma declaraci6n pública, el grupo de los 80 sacer 

dotes chilenos, h<:>.c(a además un llamado a la ir1tegraci6n de los crlstia 

nos al proceso de construcci6n de las bases para una sociedad socialis 

r,:'.:f ta en Chile, cuando dec(a: 11Como cristianos, no vemos incompatibilidad 

entre crtstianlsmo y sociallsmo. Todo lo contrario. Como dijo sl Ca!:, 

· denal de santiago en noviembre pasado "en el socialismo hay más val~ 

res evangélicos que en el capitalismo". En efecto, el s<;>clalismo abre 

una esperanza para que el hombre pueda ser más pleno y por lo mismo 

más evangélico. Es decir, más conforme a Jesucristo, que vino a lib! 

f)· rar de todas las servidumbres" 841. .Esta dec1araci6n de apoyo al G~ 

bierno de la Unidad Popular, por parte del grupo de los 80 sacerdotes, 
' ...... 

era una muestra de un compromiso total con el pueblo, que contrastaba 

con la poslci6n asumida por la jerarquía de la Iglesia en ese mlsmo mes 

83/ Pil\lOL, .Josep M. Ob. Cit. pp. 230. 
84/ PIÑOL, .Josep M. Ob. Cit. pp. 230-231. 



313 

de abril, en la asamblea plenaria amml de los obispos orientada al aná 

lisis de la reaUdad potltica del país, en que si bien es ciert?• en un 

primer documento público (de fecha 22 de abrll), da s•.1 apoyo" ••• al 

legítimo gobierno de Chile • • • ", aunque aprovecha para hacer una -

cauta pero pública condena al grupo de .80 sacerdotes, por las declara 

ciones anteriores d~ apoyo al Gobierno de la Unidad Popular. Sin em 

bargo, ni este documento, ni en el definitivo (al cual ya nos hemos ref!:_ 

. rido antes). cono:::ido como: "Evangelio, Pol(tlca y Socia1ismos 11 , jamás 

la jerarquía opta por el pueblo en forma definida y por el contrario mue_:¡ 

tra sus prejuicios con respecto al socialismo, que era el camino que la 

clase trabajadora y el pueblo había elegido para organizar su sociedad. 

En definitiv<"., el triunfo de la Unidad Popular a Chile, y el 

inicio de Lm gobierno que expresaba los intereses de la clase trabajadora, 

sirvió para consolidar en el seno de la Iglesia una amplia y significativa 

corriente no s6lo de cristianos sino de sacerdotes que optaron por el s~ 

cia1ismo, lo que necesariamente ampU6 e hizo más visibles las posici~ 

nes ambiguas y contradictorias de la máxima jerarquía de la Iglesia. 

4.5. Fidel Castro en Chile: Declaraciones Acerca de la 

Iglesia. 

La visita del Comandante Fídel Castro, Primer Ministro del 

Gobierno Revolucionarlo de Cuba, a Chile desde el 10 de noviembre al 

4 de diciembre del año 1971, durante el Gobierno de la Unidad Popular, 
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fue la ocasi6n para dinamizar en América Latina el diálogo y el ;icerc~ 

miento entre revolucionarios ·marxistas y los cristianos. La· circunstan 

cia especial de que Fidel Castro viajara por primera vez (rompiendo de 

hecho el bloqueo imperialista) a un pa(s de América Latina, en que se 

tnici? la experiencia de un gobierno popular, cuyo propósito era crear 

"'' las bases para un cambio socialista, por una vía constitucional, por un 

lado; el hecho que la Iglesia Chilena, adoptara una posición constituci;: 

natlsta, de apoyo al gobierno, por otra parte, y dado el singular desi:_ 

rrol1o alcanzado por el movimiento de sacerdotes y cristianos que opt!: 

ban por el socialismo, en Chile, hacía que sus opiniones y declaracio­

nes, adquirieran gran signl.ñcaci6n en toda América Latina. Las opini~ 

nes da Fidel Castro, y las posiciones del Gobierno de la Unidad Popular, 

con el Presidente. Allende, expresaban el comportamiento práctico· y real 

de los marxistas en el control del poder, en América Latina, con respe.:::_ 

to a los creyentes cristianos, dentro de un continente que se considera 

el área con mayor existencia rúmerica de cat61icos en el mundo.· 

Las opiniones de Fidel Castro en Chile, con 1--especto al cri~ 

ttanismo, la Iglesia y los creyentes cristianos, se pueden agrupar en dos 

aspectos de principal inter~s: 1) La necesidad de la unión entre cristia 

nos y los revolucionarlos; y 2) El reconocimiento público del valor del 

cristianismo en la medida que se cumpla con su contenido primitivo, ini 

ctal, de expresar al pueblo. 
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Partiendo de la constatación de la inevitabllidad del desarro 

Uo del proceso de la lucha por la liberación en América Latina, Fidel 

Castro an diversos momentos de su gira, hace en Chile llamados a la 

unión entre cristianos y revolucionarios,as( por ejemplo, en una entr~ 

vista con el Cardenal de Chile, Monseñor Raúl Silva Henr{quez,le e~ 

pres6: •· •• como revolucionarios, le quer{amos plantear también 

que teníamos otros objetivos: pensábamos en nuestros pueblos, en la 

situación de las nscesidades que nuestros pueblos ten(an objetivamente 

de liberarse, de la necesidad de unir los cristianos y los revoluciona-

rios en esos pro;:i6sttos 11
• Agregó Fidel Castro: "Que no era un interés 

particular de Cuba, pues nosotros no teníamos problemas de esta Índole 

en nuestro pa(s, pero viendo el contexto de América Latina, era deber 

e interés de revolucionarios y cristianos, muchos de ellos hombres y 

mujeres humildes del pueblo, ·estrechar filas en un proceso de 1iberacl6n 

que era in3vitab1e. Pero aparte del interés común en el futuro de nue~ 

tras comunidades se debía evitar a tiempo qL1e la falta de unión y de e_::i 

tendimier;ito degenerara desp•.Jés en dramas, en in::omprensiones y prob~ 

mas que hacen sufrir a los hombres y situarlos en contradicciones con 

su concien:::ia y con sus principios". La respuesta del cardenal chileno, 

a este planteamiento de Fidel Castro rué: "Si hombre, sí, ténemos 

85/ 
q•..1e unirnos para liberar estos pueblt'.ls" - • 

CASTRO, Fidel. ''Cuba-Chile" (Discursos de Fidel Castro d•.irante su 
reunión con sacerdotes revolucionarios. Visita a Chile el año 
1971) Ediciones Políticas. La Habana. Cuba. 1972. pp. 416. 
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Las opiniones de Fide1 Castro, acerca de la unidad de bs cr'is 

ttanos en pro de la lucha de Uberaci6n, se apoya en ta constataci6n de 

un desarrollo de la conciencia política de ~stos • conciencia que no s6lo 

se produce en la masa de creyentes, sino que también entre los miem-

bros del clero, durante la década del 1960, por eso en su discurso en 

Chile, señala: "• º • en los últimos tiempos s( han ido surgiendo en 

América Latina y en el seno del movimiento cristiano corrientes revolu 

clonarlas, o si quieren llamarlas corrientes progresistas, que van dert 

vando hacia posiciones revolucionarias. Y hay un gran número de sacar 

dotes y de religiosos que tienen una decidida posici6n en favor del pro-

ceso de· liberaci6n de América Latina. Algunos son perseguidos; otros 

han muerto, como muri6. camilo Torres". Enseguida Fidel Castro lf2 

slste en la unidad como aspecto decisivo: " • • • Y en realidad, si 

nosotros analizamos las cosas objetivamente, si analizamos el Futuro de 

todo nuestro continente, nosotros debemos saber apreciar en todo su V.'.'; 

lor la importaroia que tiene esa toma de conciencia pol(tica de amplias 

. masas cristianas en este continente. Porque perm(tanme decirles algo: 

la revoluci6n es el arte de unir fuerzas; la revo1uci6n es el arte de 

aglutinar Fuerzas para librar las batallas decisivas contra el impel"'iaU.::! 

mo. Ninguna revoluci6n.; ningún proceso se puede da':' et lujo de incluir 

a ninguna Fuerza, de menospreciar a ninguna fuerza; ninguna revoluci6n 
. 86/ 

se puede dar el lujo de excluir la palabra sumar". - En la lucha re 

CASTRO, Fidel. Ob. Cit. Discurso en la Universidad de Canee.e_ 
ci6n. pp. 268. 
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volucionaria en América Latina, Fidel C<.1stro, atribuye a los cristianos 

un papel potencial muy destacado, de all( que formule en aquella oc.asi6n 

en Chile, la afirmaci6n de que: 11 Nosotros (los revolucionarios) debemos 

ver a los cristianos revolucionarios como aliados estratégicos de la revo 
~/ -

1uci6n". - Esta alianza estratégica, significa para Fidel Castro, no un 

acercamiento temporal, transitorio, sino 1..m acuerdo de "aliados definiti 

vostt. 

Los planteamientos efectuados por Fldel Castro, durante su 

vi.sita a Chile, con respecto a la importancia revolucionaria potencial de 

los cristianos, y acerca del rol de ta Iglesia, no eran algo improvisado, 

ni recientes en él; respondían a la permanente posici6n de la Revoluci6n 

Cubana, q•.m diez años antes, a rafa de la invasi6n mercenaria norteam~ 

rica na a su territorio en Playa Gi r6n y Bah(a. Cochinos (como hemos vi.=_ 

to antes),. adoptaba una posición serena y de respeto a la Iglesia Cubana 

en ese _entonces embarcada en accion3s contrarrevolucionarias. Posiciones 

de la Revo1uci6n Cubana con respecto a los cristianos que ya en 1962, recen<:_ 

c(a convisi6n precursora, en 1a ºSegunda Ooclaraci6n de La Habana 11 ,las pos_!, 

btlidades revolucionarias anttimperiulistas de éstos; por eso, Fidel Cas-

tro, recordaba en Chile este hecho, ''Y nosotros recomendamos, a fin de 

que se vean cuáles eran las posiciones desde siempre, que se lean La 

Primera y La Segunda Declaraciones de La Habana. Ah( es.tán las pos!_ 

87 / CASTRO, Fidel. Ob. Cit. Discurso en la Universidad de Concep-
- ci6n. pp. 278. 

'i 
' 



318 

cienes de la Revoluct6n y cosa interesante: cuando ese movimiento cris 

ttano, esa toma de corciencia del movimiento cl"Lstiano no ex!st(a tod:;:, 

88/ 
vía ••• 11 

- En efecto, la"Segunda Declaraci6n de La Habana,"(dada 

el 4 de febrero de 1962) refiriéndose a las Fuerzas sociales y las insti 

tuotones que pueden pal"ticlpar en la lucha anttimperialista, dice: "En 

ese amplio movimiento pueden y deben luchar juntos por el bien de sus 

naciones, por el bien de sus pueblos y por el bien de Amél"ica, desde 

el viejo militante marxista hasta el cat6lico sincero que no tenga nada 

que val" con los monopolios yanquis y los señores feudales de la tierra 11891
. 

La visita de Fidel Castro a Chile, (del 10 de noviembre al 

4 de diciembre de 1971) en un momento político de grandes triunfos del 

movimiento popular en Sudamérica, sirvieron para constatar en el plano 

del desarrollo político de los cristianos en América Latina, que la déc~ 

da de los años 1960 había sido de un acelerado proceso de toma de co~ 

ci.ercia revolucionarla de amplios sectores de tas masas cristianas e"! 

yentes, como asimismo, de importantes grupos de sacerdotes, en un 

movimiento de paulatino alejamlento de ástos con respecto a las jera!: 

quías de la Iglesia. 

CASTRO, Fide'l. Ob. Cit. Discurso en la Uni.versldad de conce.e_ 
ct6n. pp. 273. 

Segunda Dec1aract6n de La Habana. Ob. Clt. pp. 54. 
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5. El Derro:::amiento de lu ~nidad Popular y Algunos Comporta-

mi.entes de Sectores de la Iglesia. 

La Iglesia Chllena i que en general mantuvo wna posici6n de 

apoyo al Gobierno de ta Unidad Popular, no exclufa en su interior (c~ 
. 90/ 

mo hemos visto antes) la activa actuaci6n de tendencias, - en que se 

distinguían: una mayor(a alineada tras el proyecto social cristiano que 

otorgaba el consenso n~cesarto a la actuact6n del Cardenal Raúl Silva 

Henríquez, dentro de comportamientos que no daban apoyo s. la contr!:_ 

rrev.::>1u:::i6n, que ansiosamente montaron las clases dominantes chilenas 

y el imperialismo; por otra parte, una minoría del clero alineada abie;:: 

tamente con la contrarrevoluci6n. Dentro de la tenden::::ia ultrarreaccio 

narta de la Iglesia, en Franca oposici6n a la Unidad Popular, se daban 

dos grupos que colaboraban estrechamente, unos eran los conservadores, 

qu-9 continuaban las vi.ajas ligazo:1es con el reaccionario partido de la 

oligarq.1(a chilena; tos otros eran los llamados integristas, expresi6n 

dentro de ta Iglesia de las opciones más tr1:1dicionales, enemigos de la 

mo:lernizaci6n plantéada a partir del vaticano U; además, polítlt:ame!:! 

te cercanos al proyecto del Franquismo español y del fascismo; un ter . 

cer grupo po::Jrfo ser el Opus Dei. Entre los miembros de ta atta ji:_ 

90/ NOTA: Para precisar el carácter de tas tendencias al interior 
de ta Iglesia Chilena dur<:inte el Gobierno de ta Unidad Popular, 
nos hemos apoyado en el testimo:-iio proporcionado en una entre 
vista a Luis Matra, Ex-Diputado de la Izquierda Cristiana, Par­
tido integrante de la Unidad Po;::iular (efectuada el 29 de abril de 
1977). 

¡ ._ __ ___.._ 
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rarqu(a de la Iglesia chilena, que formaban .el grupo conservador esta 

ban: el obispo Emilio Tagle (de Valpara(so); el o~ispo Augusto Salinas 

91/ . 
Fuenzalida - (de Linares), viejo militante anticomunista; y el obispo 

Ctfltentes. El grupo de los integristas, lo constituían entre otros: Mon 

señor Larson; el fraile Oswaldo Lira (de la orden de los sagrados co 

razones); el cura José Maruel Rivera y el "Padre" Hasbún. 

El centro de la acci6n, el objetivo de los grupos contrarrev~ 

1ucionarios, minoritarios pero 'activos dentro de la Iglesia, buscaba al.!._ 

near a esta instituci6n, dentro de la estrategia política de la oposici6n 

contrarrevolucionaria al gobierno de ta Unidad Popular, que encabe;;:aban 

los partidos: Nacional .(Conservadores y Llberales) y la Democracia -

Cristiana. 

5. 1 • En la Educaci6n. 

En marzo del año 1978, el Ministerio de Educact6n Pública 

de Chile, di6 a conocer el "Informe sobre la Escuela Nacional Unificada" 

(ENU), este era un proyecto de reforma del sistema de la educaci6n ch_!, 

' lena, que iniciaba el cumplimiento de uno de los acuerdos del Primer 

Congreso Nacional de Educaci6n y de uno de los planteamientos del P~ 

. grama de Gobierno de la Unidad Popular, que se pro¡:>onía, la creact6n 

NOTA: Para conocer la trayectoria política reaccio:1aria del obis 
po Augusto saunas Fuenzatida, ver el cap(tulo IV de este trabajO, 
en la parte: 4. nLa Iglesia .en la Formaci6n del Partido Dem6-
crata Cristiano. 
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de 1\.m sistema educacional democrático único y planificado". Este pr~ 

yecto da reforma de la educaci6n, recogía los planteamientos más avan 

zados da las recomendaciones que la UNESCO proponfo dentro da un plan 

destinado a la reforma de la educaci6n en el mundo. La meta estaba -

orientada <\ la aplicaci6n consecuente del principio de la 11ed1.1caci6n pe;:: 

manente 11 , entendida, "como una habilitaci6n contlroa del hombre para . 
92/ 

crear y participar del cambio social, econ6mico y cultural 11 - ·En ese.!2 

cia, de lo que se trataba, e.ra de organizar y aplicar un sistema educ:: 

tivo, adecuado a las necesidades de la poblac~6n de un pa(s que comenz~ 

ba a crear las condicio:ies para transformar por la v(a revolucionarla, 

la estructura capitalista subdesarrollada de su sociedad hacia la Forma 

ci6n de una sociedad social:ista, 

El proyecto de la reforma educativa del gobierno de la. L,Jnt-

dad Popular, tenla. un carácter amplio y se planteaba dentro de una con 

cepci6n exp::irimental que perfeccionar(a su contenido, por eso se lee en 

el proyecto: 11La Escuela Nacional Unificada se pondrá en marcha en 

un prcx:;eso de cuatro años y tendrá un carácter permanente de ensayo y 

búsq.Jeda de las mejores respuestas a los c~biantes problemas que la 

vida social plantea a la educaci6n" 
9

·
3
/• Además, en la propia caracte 

93/ 

Informe sobre Escuela Nacio:tal Unificada. Ministerio de Educaci6n 
de Chile. NOTA: tomado de una copia fotostátfoa del suplemento 
dEi la Revista de Educaci6n. pp. 71. No tiene fecha de publicaci6n. 
Informe sobre Escuela Nacional Unificada. Ob. Cit. pp. 74. 
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rizaci6n del Proyecto, se decía que "L-a Escueln Nacional Unifica:la" 

sería: "Democrática, pof"que se basará en la participaci6n de la com~ 

nidad en su gestaci6n y desarrollo, pof"que ampliará las oportunidades 

educacionales y combatirá las discriminaciones en el acceso y perma-

nencia en los es11.tdios; pof"que, además, la enseñanza que en ella se 

impartirá estará basada en las mejores tradiciones democráticas del 

. 94/ 
pueblo de Chile" - • Más adelante, en la misma caracterizaci6n de la 

"Escuela Nacional Unificadaº, se dice que ésta será: "Plura1ista, Pº!:.. 

que no será vehículo de imposici6n doctl"'inaria, sino que buscará hacer 

de la educaci6n una tarea libertaria en que el educando crezca y forme 

su propio modo de pensar, a través de un trabajo pedag6gico creativo 

95/ 
que lo enfrente a la realidad en forma crítica y científica" - • 

A pesar de estos erunciados democráticos y pluralistas,, de 

un proyecto de reforma educativa, que pretendía constitufrse en un in.:!,. 

truménto básico en el impulso de la transformaci6n de la sociedad ch_! 

lena, los sectores sociales (f\.Jndamentalmente de los estratos altos de 

tas capas medias) situados en oposici6n al Gobierno de la Unidad Pop_:i 

lar, liderados po1í'ticamente por los Partidos Demócrata Cristiano y N!:; 

cional, combatieron el proyecto, para lmpedlr su aplicaci6n, y natur.::!. 

mente, no tomaron en consideraci6n el llamamiento que en ta present!:; 

94/ Informe sobre Escuela Nacional Unificada. Ob. Cit. pp. 75. 
95/ Informe sobre Escuela Nacional Unificada. Ob. Cit. pp. 75. 
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ci6n del proyecto de la El'IU, efectu6 el supertntendente de Ed· 1caci6n 

Pública de Chile, Ivan Núñez Prteto: "El Minlsterlo de Educaci6n invi 

ta en consecuencia, a estudiar y debatir con generosidad y actitud cons 

tructiva los meJores caminos para hacer realidad esta transformaci6n 

96/ 
proyectada como una de las grandes metas de la nación chilena" - • 

Esta era una invitacl6n cordial, democrática, que no podía ser escuc~ 

da por una oposici6n sorda a todo llamado que no Fuera p;lra co:idenar 

todo proyecto o iniciativa del go!>ierno revolucionario presidido por s~ 

vador Allende. La oposici6n era una fiera contrarrevolucionaria, dls-

puesta a destruir todo lo que el gobierno se propon(a llevar a cabo en 

bemficio del pueblo, de las clases trabajadoras. 

·El Go:>ierno de la Unidad Popular da a conocer el proyecto 

de reforma de la educaci6n, en un momento en que la derecha chilena 

y el conjunto de la oposici6n, sufl"'i6 una grave del"'l"'Ota pol(tica en las 

elecciones parlamentarias del mes de marzo del año 197S, y su estr!: 

tegia era derrocar al Gobierno por lu violencia, mediante un golpe m.!_ 

litar. El proyecto de la Escuela Nacional Unificada (ENU), se convi_!' 

ti6 para la direcci6n visible de la contl"'arrevoluci6n: el Partido Nacio 

nal y la mayor(a de la Democrél.Cla Cristiana, en un pretexto adecuado 

para movilizar a sectores estudiantiles secundarios de las capas medias# 

de los colegios privados y de aquellos. centros escolares donde el rume 

96/ Infol"'me sobre Escuela Nacional Unificada. Ob, Cit. pp. 70. 

ffW W 
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roso plantel del profesorado dem6crata cristiano contaba con influencia; 

asimismo, buscan alinear dentro de su estrategia contrarrevolucionaria, 

con este mismo pretexto, a 'instituciones como la Iglesia que no se hab(a 

prorunc:iado nunca contra proyecto alguno del Gobierno de la Unidad Pop~ 

lar. 

Impugnando y exigiendo la no apllcaci6n del Proyecto de la 

Reforma de la Educaci6n del Gobierno, la oposici6n contrarrevoluciona 

ria consegu(a que los estudiantes de clase media, adictos a los partidos 

de derecha (Demooracia Cristiana y Partido Nacional) se convirt.leran en 

grupos activistas para provo::ar el desorden callejero, con lo que inten-

iH taban crear la imagen de caos y desgobierno de la Unidad Popular. Por 

eso un enterado observador de estos acontecimientos como es Carlos -

Rama, destaca en JJn libro que trata del Gobierno de la Unidad Popular 

lo siguiente: "En la práctica, y en el clima post-i;ilectoral de abril y 

mayo de 1970, la Escuela Nacional Unificada, se convt rti6 en un caballo 

de batalla político de la oposici6n, capaz de movilizar a los estudiantes, 

a los padres de alumnos de c.olegios privados y hasta al sector m_ás reaz 
97/ 

ckinario de la Iglesia" - • Para conseguir que el conjunto de la Igl-:_ 

sia se alineara con la contrarrevoluci6n, la derecha moviliz6 los grupos 

de obispos reaccionarios, (integristas y conservadores), tanto en proru:: 

ciamientos públicos, " ••• y los obispos de derecha se prorunoiaron 

abiertamente contra el proyecto alarmando a la opini6n naci.o:"lal de que 

RAMA, Carlos M. Chile Mil oras· entre la Revoiuci6:i y el Fascismo. 
Editorial Planeta. Barcelona, Espafla. 1974. pp. 89. 
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98/ 
se 1'trataba de una manio~ra marxista" - • Los obispos reaccionarios tarn 

bién intensificaron su acci6n al interior de la Iglesia, buscando un pronu12_ 

ciarniento cqndenatorio del proyecto de la ENU por parte de la más alta 

jerarqu(a. Los o!Jispos reaccio;')arios consiguieron que el "Comité Pe;: 

manente del Episcopadon, emitiera (en abril de 1973) una daclaraci6n 

acerca de la Escuela Nacional Unificada, en la que se opon(an a este 

proyacto, pero en la que Jaime Ruiz-Tagle, encuentra que esta declar_:: 

ci6n, 0 ~ • • fue matizada, señalando aspectos positivos, críticas y 

99/ 
vacíos 11 

- • Esta declaración del Episcopado, sirvi6 para que la ºª'::!: 

paña pro¡:n1gand(stica contrarrevolucionaria de la derecha, que trataba ·de 

to:-nar la ofensiva frontal contra el Gobierno despues de su fracaso ele,=. 

toral de marzo de ese año, expresara a travás d·9 su m6ximo vocero 

peri.od(sti.co, 11El Mercurio 11 , de que se había prod•Jctdo un "rechazo 

episcopal a ta ENU"; aunque en general, parece que los términos en 

qo_;e se efectu6 el pronunciamiento de los obispos, no satisfizo a buena 

parte de derechistas que querían aún más, pero como dice Jaime Ruiz-

tagle": "Muchos militantes de oposici6:i quedaron mLiy irritados porque 

100/ 
ta Iglesia no pror1Jnci6 un "no" rotundo contra ta ENU 11 -- • 

Era muy difícil qL1e l<t Iglesia, sin falsear la verdad, se 

pronunciar<i con un "no rotundo" ucerou del proyecto de Reforma de la 

98/ 
99/ 

100/ 

RAMA, Curlo3 M. Ob. Cit. p;:>. 89. 
RUIZ-TAGLE P., Jaime. Poder Político y Transici6n al socialismo 

(rres años de ta Unidad Pop:.ilar). Instituto Latinoamericano de 
Investigüeio:ies Sociales (ILDIS). Caracas, Venezuela 197S. pp. 150. · 

RUIZ-TAGLE P., Jaime. Ob. Cit. pp. 155. 
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Educación del Gob~erno de la Unidad Popular, como pretend(an la• Fuer 

zas de la contrarrevoluci6n, porque revisando el 11Informe sobre Escu;:_ 

·ta Nacional Uni.fl.cada 11 , no se aprecia ninguna disposición contraria a la 

participación de las instituciones religiosas en la ed-.icact6n chilena, más 

aún, cuando por el contrario, en. el proyecto se integraba a la educaci6n 

particular, en que la Iglesia tiene gran partictpaci6n, "La educación P<:!' 

ticular reconocida por el Estado mantendrá su organizaci6n adm.tntstrat!_ 

va actual y tcx:los sus deberes y obligaciones. En virtud de las dispo~ 

cienes constitucionales y legales vigentes, deberá adoptar los contenidos 

y la estructura curricular de la ENU. Para favorecer la implementa-· 

ci6n de las nuevas formas curriculares, el Estado ofrecerá a la educa 

ci6n privada el acceso a los recursos y facilldades que se brinden a los 

·establecimientos f'.iscales, tales como perfeccionamiento del profesorado, 

ayuda técnica, dlstribuci6n gratuita de textos, utt1izaci6n de las tnstal! 

ci.ones y personal del área social o de los servtr;:tos péíblicos, etc. 

Podrán establecerse convenios entre el Estado y establecimientos par~ 

culares para el uso recíproco de recursos educacionales, en el interés 

de facilitar la contiruaci6n de estudios y, particularmente, el cumpll-

miento de los planes electivos y de especlalizaci6n laboral por parte de 

los alumnos de la enseñam:a fiscal y de la privada, para cuyo erecto -

los planteles de enseñanza particular pcx:lrán optar libremente por inco.!: 

porarse al funcionamiento de los Complejos Educacionales sin perder su 
101/ 

calidad de establecimientos privados" -:- • Además, el proyecto de la 

101/ Informe sobre Escuela Nacional Unificada. Ob. Cit. pp. 82. 
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ENU, aseguraba a las lnstttu~i.onos religiosas su particip€lci6:i en la -

Educaci6.-i Extra-escolar, en estoa términos: "El área de Educaci6n -

Extra-esco1ar se constitt.1irá a partir de la coordinación de las actuales 

acciones llevadas a cabo por los servicios de ad.iltos del ministerio, 

las univarsidades, INACAP, Municipalidades, Servicios Públicos, Ce,!:! 

tral Unica de Trabajadores y Sindicatos, organizacioms comunitarias 

culturales, políticas y religiosas, co:i la colaboración de los medios 

102/ 
de co:nunicaci6n de masas y las empresas productivas".--

Otra raz6n para que el no de la Iglesia, no fuera rotundo, 

estaba en et hecho de que: "En ta elaboración de la Reforma participó 

todo el cuerpo docente a lo largo de los nños 1971 y 1972, y hubo un 

acuerdo siempre posible cuando se trata de materias de tipo técnico, 

aunque incluía a profésion:i.les pertenecientes políticamente a partidos 

distintos. Ese enterdimicnto comprendía también a los representantes 

de los poderosos colegí.os privados y por tanto, implícitamente, a la 

Iglesia" 1031. Si la Iglesia había participado en la elaboraci6n del. p~ 

pi.o Proyecto de Reformé.\ de ,la Educaci6n, lCo:-no podría darle un "no 

ro!undo'; justo cuando se iba a comenzar su aplicaci6n?. La sola ap~ 

bac\6n de ta declara.ci6n del Episco¡::isdo, diciendo no, ·(con énfasis o sin 

él) al proyecto :;Je la Escuela Nacio..,ul Unificada, era un triunfo para la 

102/ Informe sobre Escuela Nacional Unificada. Ob. Cit. pp. · 71. 
NOTAi et sui:.lrayado es nuestro. 

103/ RAMA, Carlos M. Ob. Cit. pp. 88. 
NOTA: el subrayado es nuestro. 

..! ______ __J 
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contrarrevoluci6n conseguido por las tendencias derechistas dentro de la 

Iglesia. 

La intensa presi6n de las instituciones contrarrevolucionarias, 

contra el proyecto de la ENU • en un rnomento difÍcll para la acci6n del 

Gobierno de la Unidad Popular, hizo que se paralizara la aplicaci6n del 

Proyecto de Reforma de la Educaci6n en Chile, La dlstorsi6n de los 

reales prop6sitos de la Escuela Nacional Unificada, propiciada. por la 

derecha pol(tica y por los sectores reaccionarios de ta Iglesia, en estre 

cha uni6n, contrib1.1ye a crear las condiciones so.:::i:.i.les y pol(ticas ¡:>ro-

picias, que desde los primeros meses de 1973, acelera los planes golpi;:, 

tas de los militares, (contra et Gobierno Constitucional y Pop:.ilar, pres.!_ 

dido por salvador Allende) empujados por el imperialismo y las clases 

dominantes chilenas. 

6. 2. En los medios de comunicacl6n de masas. 

Una de las áreas de acción de los minoritarios grupos reac 

clonarlos de ta Iglesia, fue el de los medios de comunicaci6n de masas. 

Desde la prensa, radio y televl.si6n, los sacerdotes reaccionarios se 

convirtieron en fanáticos activistas de la propaganda contrarrevoluciona 
. -

ria, contribuyendo a ta f0rmaci6n, especialmente dentro da los sectores 

sociales de las capas medias de ta pob1aci6n, del clima psicol6gico y de 

los argumentos destinados por una parte, a convertirlos en opositores al 

Gobierno de la Unidad Popular, y de otro lado, a preparar a ta pobla-
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ci6n para la aceptaci6n de un.:1 salida anticonstitucional y golpista por 

parte de las clases d<:Jminantes. 

El minoritario, paro ·:.\Ctivo grupo reaccionario de 1 os Inte-

gristas, prácticamente era el que tenía el control de la participaci6n 

de la Iglesia en el estratégico campo de los medios de comunicaci6n. 

Los Integristas que como· es sabido eran partid:i.rtos dal golpe militar 

contra la Unidad Popular, tenían intensa participaci6n en por lo menos 

cuatro radioemisoras controladas por la derecha en santiago de .Chile: 

. Radio Cooperativa, Radlo A.gric1.Jltura, Radio Miner(a y la Radlo Pres_!. 

dente Balmaceda, (propied:ld de la Demo:::racia Cristiana). Además, t~ 

nían acceso en por lo menos tres diarios: ".La Tercera de la Hora", 

"La Seg·.mda" y "Las Ultimas No'.:icias" (estos Últimos de la cadena 

periodística de "El Merc1.1rio"). Los vo;::eros más conocidos del grupo 

Integrista que hablaban o escribían tanto en radio como en los diarios 

citados, eran el Cura Larson, el Cura Rivera y el fraile Oswaldo Lira, 

quien era uno de los miembros más importantes da este grupo, pues de 

sarro116 an Chite esta corriente Integrista. 

La verdadera batana 'por el control de lo.s medios de comuni 

caci6n de masas, desarrollada entre la contrarrevo1uci6n y la Unidad -

Popular, durante los casi tres años del Gobierno Po¡:>ular en Chile, que 

no era sino expresi601 de la aguda lucha de clases ql.!e se prod>.1cía en 

el país, se centr6 f\.mdamentalmente alrededor del control de los canales 
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104/ 
de televtsi6n,-- dentro de su plan subversivo, la. derecha desarrol.16 

un plan destinado a quebrar el equilibrio que entre la izquierda y el 

gobierno por un lado y la oposici6n derechista y contrarrevolucionaria 

por otro lado, exist(a en el control d•a los tres canales de televisión 

105/ 
existentes en la Capital de la República, -- de manera que la izquie!.: 

da tenía influencia en el canal de la universidad de Chile y la derecha 

en el canal de t.v. de la Universidad Cat61ica, el tercer canal era del 

Estado, que aunque estaba asignado al Gobierno de la Unidad Popular, 

debía mantener un carácter pluralista, de acuerdo a disposiciones leg! 

les. Las acciones desarrolladas por la derecha contrarrevolucionaria 

(dirigida por el Partido Nacional y la Democracia Cristiana) para ro'!! 

per el equilibrio (entre la izquierda y la derecha) en el área de la c~ 

municaci6n televisiva, pretendiendo asumir el control mayoritario de 

eUa, desplazando a la izquierda del control del Canal 9 de la Univers_!. 

dad de Chile, racurrl6 a la violaci.6n de todas las disposiciones lega~es 

vigentes, as( por ejemplo, el Canal 13 de la Unlversidad Cat6Uca, con . -
trotado por la derecha, amenaz6 al Gobierno con extender sus trasmisio 

104/ NOTA: Este aspecto de la lucha de clases en Chile, expresado en 
la batalla por el control de los canales de T.V. entre et Gobierno 
Po;:iular y la contrarrevo1ur:i6n, es una experiencia muy valiosa del 
proceso chileno, que muestra la importancia pol(tica que tos medios 
de comunicaci6n de mas'ls tienen como parte de la lucha dentro de 
un proceso revolucionario. 

105/ NOTA: De los tres canales d3 te1evisi6n existentes en Santiago (capital 
de Chile) el año 1973, una pertenerda a la Universidad de Chile, otra 
a la Universidad Cat61íca y la tercera, era el Canal del Estado y que -
por disposiciones legales lo dirigía el Gobierno, pero . con partfoipact6n 
pol(tica pluraUsta. 
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n•")S fuera del área de la. capital (derecho que s6lo tenfo el canul est~ 

tal); asimismo, ante las dificultades para apropiarse del control del 

Canal 9 de la Universidad de Chile, la derecha, lanz6 al aire un canal 

"pi rata", es decir, no autorizado por el Gobierno, dentro de acciones 

claramente subversivas, que con mucha anticipaci6n al golpe militar, -

.descubría la verdadera estrategia de la o¡:>osici6n al Gobierno de la Uní 

dad Popular. 

Al mismo tiempo que la derecha desarrollaba esta l(nea de 

acci6n, buscando el control de ta televi.si6n en Chite, convertía al e~ 

nal 13 de la Univarsidad Cat6lica de santiago, en un basti6n propaga~ 

dístico de la subversi6n golpista contra el gobierno de la Unidad Po¡::i~ 

lar. El director del canal 13, era el "padre" Hasbeín, un connotado 

miembro del reaccionario grupo Integrista, dentro de la Iglesia. La 

Universidad Cat61ica, y el Canal 13 , dependían de la máxima jerarquía 

da la Iglesia Cat61ica ry se puede decir del Cardenal Raúl Silva Henr:f 

q'.Jez), por lo tanto la acci6n subversiva del Canal 13 de televisi6n, dir!._ 

gido por el "padre" Hasbún,muestra una.grave contradicci6n en el 

interior de la jerarq'uía de la Iglesia, que nunca conden6 la actuaci6n 

d~ uno de sus sacerdotes comprometidos con la consp!raci6n contra un 

Gobierno Constitucional. 

El ''padre" Hasbún, desde el Canal 13 de televisi6n, de la 

Universidad Católica, con su prédica subversiva contra el Gobierno de 
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la Unidad Popular se convirti6 ·en un s(mbolo de la Contrarrevolucl.6n, 

que necesartamente induc(a al público a identificar: Iglesia y' contra-

rrevoluci6n. Derrocado el Gobierno de la Unidad Popular, el ''padreu 

Hasbún, (coma vocero de la triunfante contrarrevotuci6n) el mismo d{a 

del golpe militar, utillz6 el Canal 1 G de televisi6n, para tratar de jusi! 

ficar el genocidio que contra un pueblo indefenso cometran los mili.tares, 

invocando el nombre de Dios y versículos de la Biblia, en burdos mens! 

jes a la población atemorizada, convirtiéndose. en el diab6tico "diviniz! 

dor" de la barbarie imperialista y de las clases dominantes en Chile. 



333 

6. La Iglesia 1-~º.t.: 

6.1. La LL!chu por la Defensa de los Derechos Humanos 

y la Iglesia.:_ 

En el momento actLlal, la lucha por la defensa de los de re-

chos humanos, es posiblemente el área de acci6n de la Iglesia latino:am.:_ 

rtcana, en que mejor se concretan las recomend::icior-1es y las posiciones 

de cambio q 1.1e la Iglesia Cat6li.ca Mundial acord6 en el Concilio vaticano 

rr, y de las medidas renovadoras, que la Iglesia latinoamericana adoptó 

en la rauni6n de la "Seg.1nda Conferencia General del Consejo Episcopal. 

Latinoamericano" (CELAM). El compromiso que paulatinamente han ido 

asumiendo las iglesias de distintos p::i.(ses, en la defensa de los derechos 

humanos, ha adq:.;irido tal importancia, que el te61ogo brasileño Leonardo 

Boff, afirma que la princlp<:1.l tarea de la Iglesia hoy, se encuentra en la 

defensa de tos derechos humanos, "A la Iglesia (expresa Boff) no le re_:! 

ta otra cosa qi.1e ponerse en la vfo peligrosa de Jesucristo. No podrá, 

sin traicionar el Evangelio, eximirse de prestar su voz a qui.enes no la 

tienen, Su forma principal da hacerse presente en el m~indo será por 

la lucha en defensa de los derechos humanos heridos" .2.06 I • 

La posici6n asumida por alg~mns iglesias latinoamericanas, en 

la defensa de los derechos humunos, wdq..1iri6 respaldo del Vaticano, que 

SOFF, Leonélrdo. Quó es hnccr Teolo;-;ía desde A~erica Latina. Revis 
ta: Servicio d'Boó5üi:Yieñtacióñ."Movimiento Internacional de Estü 
diantes Cnt61icos (MICC) y Jü\ientud Estudie:inttl Cat6lica Interna:­
cional (.JECI). oo:::umento 20. Marzo 1977. Lima, Perú. pp. 17. 
NOTA: el subrayado es nuestro. 
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de este modo la oficialtz6 como una práctica decisiva para la Iglesia actual, 

11La rueva práctica de la Iglesia latinoamericana (tan diferent~ de la pa.s_! 

vidad de las iglesias de España o de PorbJgal d:.irante tanto tiempo en -

circunstancias semejantes) tuvo su reconocimiento por la 'Iglesia Unive.!:' 

sal en los Últimos dos sínodos romanos. Es notorio el hecho de que las 

decisiones de estos sínodos Fueron inspiradas por los episcopados látino 

americanos". Se señala enseguida: "El Tercer Si'nodo de Roma en 1971 

afirma que de la misi6n "de predicar el mensaje evangélico" se ded..ice 

"el derecho, aún más, el deber de den.melar las situaciones de injusticia 

cuando to' piden' los derechos Fundamentales del hombre 11 (No. 38); dice 

más adelante que "su misi6n implica la defensa y la promooi6n de la dtg 

ni.dad y los derechos Fundamentales de la persona humana" (No. 39?• Lu;:_ 

go "El Cuarto Sínodo Romano publica en 1974 un mensaje a todos los pu2 

blos cuyo tema central son los derechos humanos y en el que se habla, 

en lo que se reñ.ure a la Iglesia, de "Un ministerio de promover los d! 
107 / 

rechos humanos" -- • El recono::::imi.ento por parte del Vaticano, <;le 

esta práctica de lucha por los derechos humanos de algunas de las igle-

sías l~tinoamericanas Fue el apoyo institucional que ha servido de impu.!_ 

so a una batalla importante contra la represi6n generalizada que el pue-

blo soporta en esta parte del mL1ndo. 

COMSLIN, José. "La Nueva Práctica de la Iglesia en el Sistema 
ds Seguridad Nacional '~ En: La Iglesia y la Ideolog(a de la 
Seguridad Nacional. Revista: Servicio de documentaci.6n. Movi 
miento Internacional de Estudiantes Católicos (MIEC) y Juvent:Üd 
Estudiantil Cat61ica Internacional (JECI)o Documento 19. diciem 
bre 1976. Lima, Perú. pp. 11. 
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La ''Declaración Universal de Derechos Humanos" (10 de dicie!J 

bre de 1948), firmada por todos los Estados latinoamericanos ha sido s61o 

una hermosa lista de prircipios, permanente e impunemente violados por 

las clases dominantes. Con seguridad, se puede expresar que en Amér_!: 

ca Latina jamás ha existido respeto a los derechos humanos del pueblo. 

Por el contrario, lo que ha existido y existe es la explotaci6n y super~ 

plotaci6,"I de las masas trabajadoras, complementada con la permanente 

y sistemática represión de sus justas demandas, que es la negación direc 

ta de estos derechos. 

La Iglesia, que en esta extensa historia de ex:plotaci6n y ~ 

presi6n al pueblo, es decir, en esta historia de permanente vio1aci6n 

de los elementales· derechos del hombre latinoamericano, nunca asumt6 

como Insti.tuci6n, la defensa de los derechos humanos básicos del pueblo, 

debido a· s•Js compromisos de poder con las clases dominantes y con el 

imperialismo; hacia la seguQda mi.tad de la década de los años 1960, 

en algunos pa(ses latinoamericanos inicia un cambio de actitud, que se 

caracteriza por abandonar la indiferencia ante tos gobiernos que burlan 

1os derechos humanos en contra del pueblo, y asume una pa~1latina de-

· fensa del pueblo (primero a través de voces aisladas de algunos de sus 

miembros) y sus derechos básicos, amparándose jurídicamente en la 

exigencia del respeto a la 11Dec1araci6n Universal de los Derechos Huma 

nos" de las Naciones Unidas, 
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La posici6n da renovaci6n que adopta la Iglesia Cat61ica Mu,!2 

di.al en el Concilio Vaticano II, enfatizando (entre otros aspect~s) el re=. 
peto a los derechos humanos, la lucha por la justicia social, etc., estan 

en contradtcct6n abierta con los gobiernos que responden al esquema de. 

"Seguridad Nacion.:1.l 11, que en defensa de los intereses de tas grandes em 

presas transnacionales, el imperialismo norteamericano instaura en Amé 

rica Latina, desde 1964, (esto es en el mismo momento que la Iglesia 

Cat6Uca en Roma desarrollaba et Concilio vaticano II) con el derroca-

miento del gobierno br-asileño de Goulart, implantando de facto una die~ 

dura milttar. A partir de entonces, las dictaduras militares, que se han 

apoderado del poder en América Latina,justiñcan su go!:>lerno amparánd.::_ 

~ se en la "doctrina de Seguridad Nacional 11 , el más novedoso soporte ''te~ 

rico" a reg(menes que en países capitalistas subdesarroUados y semico~ 

niales como los de América Latina, tiene entre sus verdaderos objetivos 

como dice, Peter L. Ruggere, " • • • evitar ta formact6n de sociedad.es 

socialistas protegiendo las propiedades privadas de los medios de produs 

108/ 
ci6n y por lo tanto, la acumu1aci6n privada de ganancia" --

El mismo autor, Ruggere, explica los alcances del concepto 

Seguridad Nacional en estos términos: "Seguridad Nacio:ial es la teoría 

·que alega que el crecimiento econ6mlco nacional está inevitablemente 1!_ 

RUGGERE, Peter L. Concepto de Seguridad Nacional Refuerza 
sooiedades · CapitattStas Dependientes . en America Latina. 
Aparece en: Noticias aliadas. (Boletín de Informaciones 
y documentaci6n). vol. 14. No. 19. Mayo 12, 1977.Uma, 
Perú. 
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gado a la estabilidad; que las amenazas a la estabilidad se encuentran 

tanto dentro como Fuera del pa(s; y que et rol de las fuerzas armadas 

es alcanzar ta seguridad y estabilidad necesarias para el crecimiento 

econ6:-nico". Luego agrega: "El error de esta teoría, por supuesto es 

que "Crecimiento econ6mico" significa acumulaci6n privada de ganancia 

por capitales tanto nacionales como transnacionates y no una sociedad 

más humana y justa" y explicando las condiciones socioacon6micas en 

q·~1e estos gobiernos militares aparecieron en la década de 1960, el 

autor dice: " en tiempos de depresi6n econ6mica -esto es, des 

de 1960 en América Latina- cuando aún la paupérrima asignaci6n des 

tinada a las necesidades sociales es reducida, la inflaci6n y el dese~ 

pleo aumentan, ta inquietud social crece y se hacen demandas para un 

cambio social Fundamental,· tas instituciones constitucionales del Estado 

se ercuentran impotentes para controlar la sltuaci6n. Para restablecer 

la e~tabilidad y la seguridad para la acumulaci6n de ganancias, las fue_!'.' 

zas armadas, el Último basti6n del poder estatal, asume el gobierno y 

establece regímenes de SegL1ridad Naciorn:it. Entonces estos estados 

de Seguridad Nacional se mueven inmediatamente para inmovilizar a 

los enemigos de ta propiedad privada capitalista, los sindicatos, las 

ligas campesinas, los intelectuales y políticos marxistas y los sectores 
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Fue una excepct6n)"• 1091. 

La represi6n sistemática y sin l(ml.tes, que supera tooos los 

antecedent.es htst6ricos de la violencia represiva de las clases domina~ 

tes en América Latina, es el principal instrumento de la polítiea de d~ 

minaci6n de las dictaduras militares que aplican la ''teoría" de la Seg::. 

ridad Nacional. Represl6n que también es coordinada internacionalmen 

te por los organismos norteamericanos especializados, y con colabora-

ct6n estrecha entre los cuerpos represivos de los diversos gobiernos de 

los países latinoamericanos; como se lee en un informe de una reunl.6n 

acerca de los Derechos Humanos celebrado en San Juan Puerto Rico en 

febrero de 1978, "La represi6n tiende a ser organlzélda internacional-

mente, gracias a los buenos oficios de la C.I.A.; el Pentágono, los 

acuerdos militares, etc." En realidad, esta coordinación de la repr!_ 

si6n a nJvel internacioni:'l • es una verdadera "internacional" de la repr:::. 

si6n di.rígida por el imperialismo contra el pueblo y sus luchas en Am! 

rica Latina. En mome.ntos de acentuada crisis del capitalismo mundial, 

que afecta principalmente las débiles econ6mlas dependientes de los su~ 

desarrollados países capitalistas, las dictaduras mi.lltares de ''Seguridad 

RUGGERE, Peter Lo Ob. Cit. pp. 2. 
NOTA: Es importante la aclaraci6n que hace el autor acerca del 
carácter de la utilizaci6n del concepto de Seguridad Nacional, du 
rante la primera fase del proceso revolucionario peruano (1968--
1975), pues en esa etapa en el Perú el objetivo central no era s6 
lo el crecimiento acon6mico, sino el cambio de la estructura social, 
económica y política capitalistas (Ónico modo de asegurar un real ere · 
cimiento econ6mico) en que las clases trabajadoras, serían las directas 
depositarias del poder. 



339 

Nacional 11 , garantizan los niveles de ganunda de las grandes empresas 

imperialistas transnacionales (prin~ipalmente), mediante tu represi6n -

masiva y genocida de las clases trabajadoras y del pueblo, impidiendo 

as( sus protestas por la sobreexplotaci6n y agÚda pauperizaci6n a que 

es sometido. Para los militares en el poder, la represi6n adquiere el 

carácter bélico de "guerra interna", es decir: guerra contra el pueblo. 

Los militares, en defensa del capitalismo, del imperialismo y las gana.!2 

etas de la gran burguesía nativa e internacional, ~rmados de todo el m.'.: 

terial bélico moderno, se enfrentan al "enemigo": •• , Pueblo, armado 

de descontento y protestas, en defensa de sus derechos a la vida digna. 

La realidad de pa(ses como Brasil, Argentina, Chile, Uruguay, Para-

guay, y solivia, Guatemala, Nicaragua, El Salvador etc, son testtm;: 

nios de esta situación de represt6n masiva en que los derechos humanos 

es to que interesa menos a las dictaduras militares que o~upan los g;: 

bi.ernos. 

Las terribles dimensiones de la represi6n que sufre el pu_:: 

blo latinoamericano, en lo q;.ie constituye la más visible violación de 

los_ Derechos Humanos, por parte de los gobiernos militares dlctatori.:;: 
: . 

les, (de las clases dominantes y el imperialismo norteamericano), m:: 

tiva el pron . .m:::iamiento de destacados miembros de la Iglesia, como el 

obispo Argentino Jer6nimo Po::lesta, quién declaró: "El Panorama ( de 

América Latina) indica un momento de serio e indiscutible retroceso 

hi.st6rico, en civi lizaci6n - humanismo, que afecta particularmente a nues 

' 
...................................... ~m•rnmw111111::trtr11"•'aa~ .. ~~,....l!ll00!~-~•~oo~!lfml~-~~Mi!!llJ~t~~1MB!í3ii!ll~-~-~~ilill!lílíl!ll'íliílííi~tt~-•rm•-g•a1111••11mmllillllllllll'l-8t•m11112•mrm,~r11111llllfl111111lllilllll'm:S•t .. ?1 



340 

tros países del cono sur latinoamericano, pero contra el cual ntnpún 

pa(s esta asegurado", luego indica el obtspo Argentino: "La violencia 

. irracional que se pretende justificar con el argumento de la "Seguridad 

Nacional" nos obtlga a reflexionar muy seriamente sobre el contenido 

de la tan mentada "Seguridad" que involucra la violaci6n social de dere 

chos tan universalmente reconocidos como el de la huelga o la libre -

profesi6n de creencias e ideas, convirtiéndolas en "subverst6n fabril 11 

o econ6mtca y en subversi6n ideo16gica", enseguida advierte el obispo 

Podesta: "Esta violaci6n institucionalizada de los derechos humanos, 

es un retroceso htst6rico. Se trata de una pésima siembra de 1a que. 

se cosecharán los frutos mas amargos 11 . . • " A pesar de la aparente 

"eficacia" qua para el sistema (capitalista) representan la tortura y el 

exterminio ststem.ático, no cabe duda que es mucho más lo que se pie_: 

110/ 
de q.ie lo que se gana" -- • Aunque estas advertencias de Monseñor 

Podesta posiblemente no interesan a los militares convertidos en repr.:_ 

sores de sus pueblos, es un valioso testimonio de la conciencia adquirl_ 

da por amplios sectores de la jerarqufa de la Iglest¡;i Cat6l!ca, acerca 

del real contenido de la violaci6n de los derechos humanos, que no es 

otra cosa que la sistemática, brutal y permanente aplicaci6n de la re 

NOTA: Declaraciones del obispo Argentino Jer6nimo Podesta, efec 
tuadas el 20 de diciembre de 1976 en Lima, Perú al corresponsaf 
de la Agencia Noticiosa Inter Press Service (IPS), José Saravia, 
con ocasl6n de la celebraci6n del 29 aniversario da la Oeclaraci6n 
Universal de los Derechos del Hombre. 
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pre.si6n, (utilizando todos los medíos) por parte de las clases do:nin:i.n 

. tes nativas y el imperialismo:. contra la lucha de cada pueblo latinoam~ 

ricano por sus derechos Fundamentales y su propia liberaci6n. 

El obispo argentino Podesta, en esa misma declaraci6n hace 

un llamado a la Iglesia, que por proceder de alguien que conoce a fondo 

su instituci6n, adquie.re gran valor, más aún, cuando las requiere, a 

actuar en favor del pueblo y en contra de la represi61'.'1 de las clases 

dominantes, "Sin embargo (advierte el obispo) la Iglesia debe moverse, 

ryo diremos en un terreno neutral ,pero s{ por encima de banderfos e 

intereses partidistas. Para ella no puede ser igual el sentido dé la 

violencia que se ejerce por el pueblo y la liberaci6n, que el que se 

ejerce en favor del poder y del privilegio. La Iglesia ha estado denia 

siado atada a ese "orden" (capitalista) y aún tiene muchos compromi-

sos con él. En todo caso la Iglesia no puede nt debe renunciar a la 

línea del evangello, a• .. mqL1e se le acuse de infiltraci6n marxista. Se 

trata de fi.deUdad a su propio mensaje de amor y justicia y por lo ta.!2 

to d'9 "tiberacl6n11 • Se trata de denunciar con la valentía y entereza 

q·..1e exige la verdad el diab6Hco pretexto de defender el "Occidente -

Cristiano", c~mo justificativo del "Crimen Protegido'' ..!.!..1.1'. Este lla 

mado ::tel ootspo Podcsta a la participacl6n de la Iglesia en la lucha 

NOTA: Parte de las Declaraciones antes citadas del Obispo Ar 
g«lrtino Jer6nimo Podesta, a la agencia de noticias IPS, en Lima, 
Perú. 10 diciembre de 1976. 

l 

L-· ·-·-
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por la defensa de los derechos humanos y• contr1;1 ta represi6n al ;-iueblo 

en muchos pa(ses (mayor(a) latinoamericanos, responde seguramente al 

conocimiento que él tiene de las vacilaciones de muchas iglesias, para 

asumir el rol de lucha contra la represi6n en pa(ses donde ésta existe; 

o lo que es peor, de los compromisos que algunas iglesias mantienen 

con gobiernos represivos a los que incluso apoyan. 

Una evaluaci6n objetiva de la realidad de la participaci6n de 

. la Iglesia latinoamericana, en la lucha por la defensa de los derechos 

humanos, y contra ·1a represi6n al pueblo, por pa.rte de los gobier.-.os de 

las clases dominantes y del imperialismo, lo ofrece un reciente informe 

·del Consejo Mundial de Iglesias, acerca de los derechos humanos,que 

señala: t1Las gravísimas violaciones a los derechos humanos en el co:.:; 

tinente, han comenzado a inquietar la conclercia de las iglesias latino-

americanas, a tal punto que algunas de ellas se han convertido en tem_!. 

11:?/ 
bles fiscales para los gobiernos dictatoriales" -- Si se consideran e:!_ 

tas afirmaciones del informe, se puede apreciar que solamente después 

de doce años de ocurrido el golpe militar en Brasil, que abre en 1964, 

la nueva etapa de gobiernos militares ultrarepresivos, y de "Seguridad 

Nacional 11 , que se apoderan del poder por golpes de Estado, es cuando 

112/ La Iglesia y los Derechos Humanos. (Informe de la consulta mun­
dial del Consejo Mundial de Iglesias desde una perspectiva latino­
americana). Realizada en St. Po1ten, Austria. Del 21-26 de octu 
brede 1976. NOTA: Distribuido por la Oficina de Recursos p:ar-a 
los Derechos Humanos en América Latina, del Consejo Mundial de 
Iglesias. 
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a la Iglesia le comienza "a inquietar la conciencia" por la masiva repr! 

si6n; claro está, qJe cuando se habla de Iglesia hay que entender la 

alta jerarqu(a de ella, pues nosotros hemos visto antes como lo mejor 

de su conciencia, los· "sacerdotes progresistas" co:no Camilo Torres, 

asum(a aunque en forma aislada, su compromiso con el pueblo hasta 

morir incluso por él. En cuanto a la referencia del informe acerca del 

compromiso decidido de algunas iglesias latinoamericanas, en la den1J~ 

cia y lucha contra la. represi6n, c1.mndo dice que "algunas de ellas se 

han convertido en terribles fiscales para los gobiernos dictatoriales" S!:_ 

ñala directamente a Chite cuyas iglesias (pues no s6lo se refiere a la 

cat6lica) se convierten en un ejemplo de ¡;¡cci6n efectiva en pro de los 

derechos humanos; Brasil es el otro pa(s en que la. acci6n de la Iglesia 

ha adquirido niveles importantes de lucha contra la represi6n de la dicta 

dura, y tal véz, Paraguay sea el otro. 

El Informe del Consejo Mun:lial de Iglesias, nos permite a 

grandes rasgos marcar el itinerario de la acci.6n de la Iglesia en la d! 

Fensa de los derechos humanos,y lucha contra la represi6n al pueblo en 

América Latina, y lo:s países que más destacan en esta importante área 

de la lucha soclopol(tlca. El p: . .mto de partida está en Brasil, (con post! 

rioridad al golpe i:ntlitar de 1964), en que algunos miembros aislados de 

la jerarqu(a, como Don Helder Camara inician una lucha en pro de tos 

Derechos Humanos; pero s6lo es a pürtir del golpe mlittar de Chile -

(1973), contra. el Gobierno de la Uní.dad Popular, que por su represión 
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genocida, desborda todos los precedentes en América Latina y lo iguala 

al fascismo hitleriano, es que la Iglesia lattnoamerlcana comienza a to 

mar cierta conciencia de la necesidad de actuar en la defensa de los 

derechos humanos sistemáticamente burlados; por eso, en el informe 

se reconoce: "El golpe de Estado chlleno dinamiz6 a las Iglesias latí. 

noamericanas para la acci6n. Nadie estaba preparado para la brutal, 

masiva y sdbita represi6n a los extranjeros y a los chilenos (campes.!_ 

nos, intelectuales y trabajadores) • • • " La Iglesia chilena es sin lugar 

a dudas, el punto más alto y más destacado en la lucha por la defensa 

de los derechos humanos y contra" la represi6n de las dictaduras mmt~ 

res, en América Latina, cumpliendo como dice Don Helder Camara, -

con "Hacer otr la voz de los que no tienen voz;" que es respetar, como 

expresa Combltn, un acuerdo del s(nodo de los obispos en Roma en -

1971, que decía: "Nuestra acqi6n debe dirigtrs~ en primer lugar haeta 

aquellos hombres y naciones que, por diversas Formas de opresi6n, y 

por la índole actual de nuestra sociedad, son víctimas silenciosas de la 

. ,,. . . . . 113/ 
injusticia, más aun, privadas del mismo derecho de har;erse 01r 11 

-- • 

Esta posici6n de la Iglesia chilena ha sido reconocida por diversas pe!: 

sonas 9e tos partidos pol(ticos que suf'ren la represi6n, as( por ejemplo, 

• el Secretarlo General de Partido Comunista chileno en un artículo peri~ 

~ NOTA: Citndo por CombHn J. La Iglesia y la Ideolod(a de ta Se-· 
guridad Nacional. Revista: Servicio de Documentacion. Movimien 
to Internacional de Estudiantes Catolicos (MIEC) y Juventud Es~udian · 
tH Cat6lica Internacional (JECI). Documento 19 Diciembre 1976. -­
Lima, Perd. 
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dístico dedicado a la Iglesia en Chile, reconoce al hablar de las críti 

cas q .. m la der')cha chilr,,..,'J 1,.-,-:-rc ~. '-. 1-,1- · i 

cienes- para co:-r.bn::lr lo:;; atropellos a los derechos ciucLldc1nos, para 

. 114 / 
hablar por q:.1ienes no. p'-!eden hacerlo sino an forma clandestina" --

Además, la Iglesia chilena es la Única en Ultino::lmérica que actúa contra 
I 

la represi6n, (de la dictadura militar), en defensa de los derechos hum~ 

nos con el consenso de su jerarquía, ofreciendo 1..1n:::t compacta resister::.. 

cia institucional. A la acci6n de la Jglesio de Brasil y la da Chile en 

ta lucha por ta defensa de los der.,K~hos f11..1m<1nos, en estos últimos años, 

se suman algunas Iglesias de pafo·21s ce1,tro-::in1ertcanos, donde la repr=. 

si6n es brutal, co.-no lus iglesias de Micaragua, Guatemala y El Salva 

dor. ·Como se puGde nprociar, el rúmero de iglesins l<:ttinoamericun'ls 

q..1a asumen una posición decididn dr.) lucha co:1tr::1 la r.;presión y en c1=. 

fensa de los derechos humano3, son aún escasas, para el vasto número 

da países d9nde sus gobiernos represivos atentan contra los derechos del 

pueblo. 

De h:;:::ho, el comportamiento que .1surnen lñs iglor;i.--1s latino 

CORVALAf'.J LEPE, Luis, /\rt:ículo: Co.-npromino :le l;-i !Qlcsi<:1 
en Lc<tinoZtme ríen. En '. '.! •ik' opt6 i)orl3.-.JustiC:~i7.,:-(.1:)Zirecid:-> 
e;:lciü-3-pól.rte-sYVér t:iiz.i;::.1;;--;;---~ée1~10~. -MéxicC-i-:2 junio 1977. 
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americanas con re1aci6n a los go~iernos represivos y dict::t:·,·' 

ano Il, la Segl.1nda Conferencia -

General del Episcopado Latinoamericano (CELAM 1968), etc., que en 

general son un llamado a luchar por la justicia de las ·masas. 

La lucha emprendida por algunas Iglesias 1atinoamerlcanás, 

enf'rentando a los gobiernos represivos y dictatoriales, en defensa de 

los derechos humanos, pueden ser entendidas como posiciones nuevas 

asumidas por estas iglesias dentro de una estrategia destinada a recup! 

rar prestigio perdido a lo largo de este siglo entre et pt.eblo, por los 

compromisos tradicionalmente mantenidos con las clases dominantes y 

los gobiernos que lo representaron. Estas iglesias, que enfrentando 

todos los riesgos de la represi6n generalizada de los gobiernos dictat!: 

riales, dan apoyo a las luchas del pueblo, sustituyendo. en la acci6n p~ 

blica ciertas funciones de las clande.stinizadas organizaciones (partidos, 

sindicatos, etc.) de los trabajadores, asumiendo por ejemplo: la derun 

eta de la represión o la protecci.6n de los luchadores, es evidente que 

· consiguen una recuperaci6n do prestigio entre las masas. Esto lo reco 

noce el consejo Mundial de Iglesias, en el. informe al que antes ya al;!_ 

di.mes, allí se dice: "Aquellas Iglesias y grupos que han luchado sin 

claudicaciones para defender al oprimido y han sufrido oposición junto 
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con ét, han ganado una gran autorldad moral, entre las .Iglesias de todo 

el mundo, las organizaciones internacionales, los hombres y mujeres de 

buena voluntad, como as( también entre las víctimas de la Oj'.)resi6n y 

las voces organizadas para defender la democracia y la partictpaci6n 

poj'.)ular" ~. y el padre José Combín expresa refiriéndose a esta re 

cup9ract6n de prestigio de la Iglesia, producto de su enfrentamiento a 

la represi6n de los gobiernos dictatoriales en América Latina: "Esa 

fun:::i6n de representaci6n (de la Iglesla)no es estéril: las comunidades. 

cristianas que hoy surgen, sobre todo en los países que viven bajo ese 

régimen, ( de "Seguridad Nacional") muestran el surgimiento de un pu! 

116/ 
blo nuevo" --

·' Más adelante, el mismo autor agrega; "Pero es indudable 

q•.ie la mtsi6n de representaci6n del pueblo en el enfrentamiento con el 

Estado, constituye una forma renovada de evangelizaci6n, capaz de d<!.r 

un nuevo vigor al Evangelio eterno que el Espíritu actualiza en ruestros 

117 / 
tiempos". --

Partiendo de la constataci6n, de que en América Latina, as! 

gurar et pleno respeto a los derechos humanos, sólo puede ser resultado 

116/ 
117 / 

La Iglesia y los Derechos Humanos. Qnforme de ~a Consulta MU!; 
dial del Consejo Mundial de Iglesias desde una Perspectiva Lattnoa 
mericana) Realizado en st. Polten. Austria del 21-26 de octubre 
de 1976. 
COMBLIN, José. Ob. Cit. PP• 24. 
COMBLIN, José. Ob. Cit. PP• 25. 
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de la lucha triunfante del pueblo por• su 1iberaci6., de' los re9(mene.s di::_ 

tatoriales capitalistas, instaurando un régimen socialista que elimine la 

explotacl6n del hombre por el hombre, lo importante en cuanto a la Igl,=. 

sia, está en los aloaroes de la colaboraot6n y la identificación que pue­

da adquirir con los objetivos de la lucha del pueblo, ya sea en el seni;!, 

do de: acompañar la lucha de las masas hasta que consigan sus obje1:!_ 

vos socialistas, dentro de una "Alianza estratégica"; o bien, que: la 

Iglesia, utilizando el prestigio álcanzado hasta hoy, en algunos países 

como Chile y Brasil (por su cada vez más firme enfrentamiento a la 

dictadura militar), busque y presione s61o por una soluci6n "democr~ 

ttco burguesa" mediatizada, que respondería a las tenderolas de su tra 

dici6n po1t'tica más l"'eciente en estos países. 



VI• CONO LU SIONE S. 

i 
L. 
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CONCLUSIONES. 

Destacaremos a· manera de conclusiones, las con$tataciones 

más significativas que se desprenden del desarrollo de este trabajo, ~­

niendo en cuenta, que a lo largo de él hemos ido presentando conclusio 

nes de carácter parcial. 

1.. La Iglesia Cat6Itca en América Latina, fué durante la Conquista y 

la Colonia una institución al servicio de la Monarqu(a española, -

cumpUendo con el pacto de poder, que era el "Patronato Real", -

compromiso éste, que permitÍé. beneficios a ambas instituciories: -

por una parte, la Iglesia Cat6lica, entre sus privilegios contaba -

con el monopolio religioso e incrementaba su poder(o econ6mtco; 

por otra parte, la monarquía, recibía el apoyo del poderoso apar.'.: 

to burocrático de la Iglesia, con lo que aseguraba la dominaci6n -

ideo16gica de la población. En consecuencia, el pueblo estaba ·S~ 

metido a un doble control: el político militar del Estado, y el p~ 

lítico religioso de la Iglesia. 

2. Durante la Conquista española de América para formar su vasto -

imperio colonial, la Iglesia apoy6 y particip6 activamente en la g!._ 

gantesca obra de aniquilamiento de pueblos y culturas abori.'genes. 

Especialmente contribuy6 al sometimiento ideo16gico de la pobla-: 

· ci6n abor(gen destruyendo la estructura de sus creencias mágico­

religiosas, e imponiendo el sistema de creencias religiosas cris-



351 

tlanas, con lo que consolida la domtnaci.6n militar y política del -

conquistador español. 

s. En la Colonia, la Iglesia aplic6 el mas severo y Férreo control ideo . -
16gico y cultural sobre' las masas populares en América Latina, ase 

guraroo la dominaci6n colonialista de España. 

4. Durante las guerras por la independencia latinoamericana del colo 

nlalismo español del siglo XIX, la Iglesia fue un activo defensor -

del régimen colonial, enfrentándose a las fuerzas patriotas, en su 

afán de impedir la Independencia que pon(a en peligro su beneficio 

so pacto de poder con la Monarquía. 

5. La independencia de España alcanzada por los países de América 

Latina, en general no stgnific6 para la Iglesia una pérdtda de poder, 

pues mantuvo sus posiciones privileglatjas, al renovar sus pactos y 

compromisos con las clases dominantes, especialmente con las 

Fracciones conservadoras (expresi6n de las oligarqu(as terratenie'2_ 

tes), aunque, con las fracciones liberales (expresl6n de las débiles 

tendencias burguesas), mar.tuvieron por mucho tiempo relaciones -

conflictivas y enfrentamientos. 

s. Desde el inicio de este siglo, la Iglesia en América Latina, apo-

yándose en encíclicas como la "Rerum Novarum" del año 1891, ha 

sido la vanguardia ideo16gica del antisocialismo y del anticomunis 

..... -· 

¡ 

·····~·~ .... -..¡ • .,,.,,...~ ... - ... ..-·--------....... _ ... .¡ 
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mo, lo que contribuy6 a trabar y dificultar el desarrollo de la co12_ 

ciencia de las masas populares, y entreg6 argumentos po1(ticos que 

justificaban el sistema capitaltsta y la explotaci6n de las clases do 

minantes a tos trabajadores. 

7. La sistemática oposici6n de la Iglesia latinoamericana, durante el 

presente siglo, a las luchas emprendidas por las masas populares 

para mejorar sus condiciones de vida y de trabajo o por modificar 

el orden burgués y el sistema capttaHsta, han determinado, al to-

mar las clases trabajadoras conci~ncla de este hecho: el despre~ 

tigio de la Iglesia, y el progresivo deterioro de su rol como tnsti 

. tuct6n de control social al servicio de las clases dominantes, 

B. La condena de la Iglesia a l~ Revo1uci6n socialista Cubana, primer 

triunfo de las clases trabajadoras sobre et capitalismo en América 

Latina, culmir,a el proceso de desprestigio de la Iglesia, la aleja 

de las masas populares al descubrir éstas el abierto rol de la Igt~ 

sia como instituct6n al servicio de las clases dominantes de cada 

pa(s y al servicio del imperialismo, constituyendo este hecho, el 

fin. de la Iglesia como instltuci6n de control de las masas, y el pu~ 

to de partida al proceso de crisis que hoy vive la Institución. 

e. El desarrollo de las luchas de las masas populares por objetivos 

revolucionarios, que a partir del triunfo de la Revoluci6n Cubana 

y durante la década de los años 1960, se intensifica en América -
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Latina convirtiéndose en alternativa real de poder, es ta causa de 

terminante del surgimiento de contradicciones al interior de la Igl! 

sia, cuya expresión más importante está en la Formación de tos -

grupos de sacerdotes progresistas y revolucionarios, que se unen 

al pueblo, adhieren al socialismo e impugnan las posiciones de tas 

jerarq..i{as de la Iglesia, vinculadas a las clases dominantes capit~ 

listas nativas y al imperialismo. Creando de esta manera. el esta 

do de crisis que vive esta i.nstituci6n actualmerte. 

10~ Los grupos organizados de sacerdotes progresistas, se han const!_ 

tu(do en importantes elementos de presión, que en muchos casos 

han sensibilizado a mie'."bros de la jerarqu(a de las iglesias latí-

. noamericanas • hacia posiciones de comprensión de la lucha popular 

y de rechazo a la exptotacl6n y la represt6n de las clases dominan 

tes, alineándoles en la lucha por la justicia social. As(mismo, 

han posibilitado el incremento de la colaboración práctica entre 

militantes cristianos y revolucionarlos marxistas. 

11 • Las actuales luchas populares en América Latina, ponen en evide!!, 

cia que en la Iglesia latinoamericana, siguen predominando los 9r::!, 

pos vinculados a las clases dominantes, comprometidos con su p~ 

lítica de explotaci6n y represi6n; aunque en los Óltimos años. la 

intensidad y el poder(o de las luchas del pueblo, han poslbilttado 

al interior de la Iglesia, la toma de conciencia y el apoyo, (aún 



354 

minoritario), de lo mejor de sus sacerdotes e incluso óe aislados 

miembros de la jerarquía. Este hecho ha determinado contradic­

ciones abiertas en el seno de la Iglesia, y ha contribuído a ·1a crl 

sis de definici6n que experimenta. 

12. En Europa, en el siglo XVI, la gran crisis de la Iglesia Cat61ica, 

que fue La Reforma, no hizo sino expresar al interior de ésta, la 

lucha ya entablada entre el naciente y ascendente capitalismo', y el 

viejo y decadente orden feudal, el resultado Fué la divisi6n de la -

Iglesia: nace el protestanttsmv. En A.rnértca Latina, en el siglo 

XX (a partir de la segunda mitad), la Iglesia comienza recién a v.!_ 

vir su gran crisis, pero ahora como producto del enfrentamiento -

de fuerzas sociales que expresan intereses distintqs: por un lado, 

las fuerzas de la burguesía y el orden capitalista decadente' que e:5. 

presan la últirna étapa hist6rica del ordenamiento establecido alre­

dedor de la propiedad privada, y por otro lado, las masas populares 

(obreros y campesinos) que luchan por instaurar el socialismo como 

ordenamiento de una sociedad más justa. La Iglesia enfrenta. hoy, 

esta disyuntiva hist6rica en América Latina. La toma de decisi6n, 

pasa por la crlsis. 

13. Aunque los comportamientos 'de la Iglesia latinoamericana; con re=. 

pecto a las luchas populares en cada país, son heterogéneas y disi 

miles, (apoyo a las luchas del pueblo, en algunos pa(ses y rechazo 

tri NttMrl+ 
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en otros), sin embargo, se aprecia en general, una tendencia (débil 

aÚ~) de gradual distanciamiento de la Iglesia con respecto a la po~ 

tica de las clases dominantes (sobretodo de la política represiva al 

movimiento popular). Pero este distanciamiento lo efectúa la Igle:_ 

sia, manteniendo la ambigüedad social y pol(tica, caracter(stlca de 

su práctica tradicional, en los momentos de intensa lucha pol(tica 

de las clases en la sociedad, que es la situaci6n que hoy se prOCJ:::_ 

ce en el continente. La Iglesia busca de esta manera recuperar -

prestigio entre las masas populares, y asegurar as( su vigencia his 

t6rica como institúci6n. 

14. En el análisis sociopolítico de la Iglesia latinoamericana, se debe 

distinguir dos aspectos de élla: por una parte, se debe siempre 

c~nsiderar en el análisis lo destacado de su amplia y experiment~ 

da sstructura b!Jrocrática, que le permiti6 y le permite, mantene!: 

se como una instituci6n importante en cada país; y por. otra parte, 

se debe considerar cuidadosamente su real influencia entre las ma 

sas de creyentes cristianos, (Para no sobreestimar los alcances de 

sus proyecciones políticas), pues en su gran mayor(a, la masa de 

creyentes, conserva la religiosidad, es decir, sus creencias cris-

tianas, pero estáh totalmente distanciados de la Iglesia como. inst!_ 

tuci6n, y no responden a su dtreccl6n. Esto se comprueba· prlnc.!_ 

palmenta en las masas de creyentes cristianos del pueblo. 



366 

15.· La crists actual de la Iglesia, debilita el frente de f\.Jerzas de las 

clases dominantes (del capitalismo y del imperialismo), en América 

Latina, al comenzar a perder estas clases, la hegemonía del con­

trol de una de las principales instituciones de la manipulaci6n ide!:_ 

16gico-religiosa de la poblaci6n. 

16. En Am~rica Latina~ el único camino para la supervivencia de la 

Iglesia como una tnstituci6n con prestigio, está en que defina una 

política .de apoyo a las luchas revolucionarlas del pueblo en cada -

país. 
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